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        SOBRE MI


        


        Yo, Max Piquer, mayor de edad, actor, director, dramaturgo, adaptador de musicales foráneos, profesor de artes escénicas; cantante, guionista, manager, gerente de tiendas de música, promotor de eventos dedicados al coleccionismo discográfico, articulista, crítico musical, cinematográfico, literario y


        eventualmente escritor; quiero agradecer a todas las almas que tuvieron a bien apoyarme en los arduos y tortuosos caminos literarios y en la consecución del libro que tienes entre tus manos.


        A las musas que con su magia inspiraron los relatos que contiene. A mi gato Canelo por su fiel compañía, a la buena gente de las redes sociales que apoyan mi obra, a las modelos Ana Criado, Inés Duarte, Carmen Bermejo Soler y Lala González así como a la también actriz Mako Pastor García por prestarme su sensualidad y belleza para ilustrarlo.


        Y sobre todo a ti querido/a lector/a por acompañarme en este mágico viaje… Vestidos para amar.
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        CARAMELO PROHIBIDO


        
          
        


        Esperando que me busques en tus sueños, mi eterna ansiedad no me deja aguardar tumbada. Voy a tu encuentro... Y cuando me veas... Quítame la ropa, bájame las bragas, tócame, excítame como solo tú lo haces y penétrame mi amor; como tú quieras hacerlo, a mi me da exactamente igual con tal de que juegues conmigo. Déjame disfrutarte y sentirte muy cerca de mi alma, de tu ser; porque quiero ser tuya. Pruébame, paladea todos mis sabores, cada uno distinto según qué zonas de mi cuerpo. Soy tu chica “tutti-fruti”, me encanta que me saborees. No soy la manzana del pecado, sino tu caramelo prohibido. Sácame el envoltorio y deléitate con tu hembra desnuda y mojada, tan vulnerable en estos momentos, tan caliente; que el clítoris me palpita por tus anhelos. Quiero que te corras en mi vulva y la saborees después, eso me vuelve loca de lujuria por ti. Alucino cuando pienso como eres capaz de desinhibirme hasta hacerme sentir tan zorra… tan insana… Sin temor a la vergüenza, porque en tu delicadeza transmites la sensación de que te conociera, me conocieras, nos conociéramos desde siempre; de toda la vida.


        Me gusta que me pongas tan caliente, tan enardecida; desear hacer muchas cosas por ti. Haré lo que quieras, todo lo que me pidas; que realice actos que ni tan siquiera me atrevía a imaginar con tal de complacerte y ver como ardes de deseos promovidos por mí — según tú — gran poder de seducción. Me gusta mucho hacerme la escéptica contigo, por jugar, pese a ser muy cierta esa inseguridad que nació conmigo. Soy tímida, muy tímida; y aunque sé que te costó un poquito de esfuerzo al principio, has sido tan gentil y comprensivo que tu alumna más inmoral ha sacado adelante el curso con… ¿Sobresaliente? Has conseguido que crea en mi misma de nuevo, renacida como mujer. Con esa confianza libre que me otorgas para sentirme yo misma, sin ataduras, corsés ni mordazas, sin represiones, expresando en cada momento nuestros deseos, nuestros caprichos; ser soez, ser vulgar, pornográfica,… Un buen día me besaste con tanta fogosidad y ternura a la vez; que fue más que suficiente para enamorar mi confianza.


        Si, nada me deja tan satisfecha como darte placer, estimular tu falo a todas horas, en privado o… en público; siii frotar sutilmente mi culo al pasar por tu entrepierna maliciosamente — como si hubiera sido un roce fortuíto — y ver como intentas en vano guardar la compostura al tiempo que aquella preciosa herramienta crece en mi mano; hasta que, enajenado, me llevas en busca de un lugar apropiado donde dar rienda suelta con tu hembra a tus instintos más animales. No imaginas como me halaga que tengas esa necesidad de mí. Que no me dejes ni terminar de servir el café — Me chifla andar sexy y semidesnuda por casa — ni terminar de hacer las tostadas. Que me arranques las bragas directamente y te pierdas entre ellas y la carne, piel y sexo que te ofrezco. Sin poder esperar, sin más — ¡Qué rico desayuno!—


        Cuando en una relación hay carencias, cuando te faltan ingredientes... Puedes ignorarlo y seguir adelante, acomodándote; cerrar los ojos e intentar convencerte de que no te falta nada, que no es tan importante ni vital lo que necesitas; que realmente hay cosas más primordiales, más esenciales y que las que tu anhelas, son vanas y superficiales. Al sexo terminas por no darle apenas valor e incluso lo sublimas y apartas de tu vida cotidiana; pues la ausencia de pasión lleva indefectiblemente a la rutina, a la monotonía, al flagrante aburrimiento. No te sientes deseada y por lo tanto no te ves en obligación de entregarte porque tampoco deseas. Por cumplir como esposa si acaso un mal “polvo Express” el sábado noche; finges un poco para que la estima del macho permanezca en su sitio y a soñar con cuentos de hadas y príncipes azules.


        Pero un día te das cuenta, no sólo de la magnitud y trascendencia de todas esas necesidades sino que por vez primera reflexionas y eres consciente de que en verdad son imprescindibles en tu vida; Y que de forma inconsciente — o no tan inconsciente —,lo estas buscando... Y puede que lo encuentres; Entonces... Te dejas llevar; es fácil caer en la tentación; lo necesitabas, lo encontraste; y piensas ¡¡Guauu!! ¿ Cómo pude pensar que no lo era? ¿Cómo pude vivir sin ello? Y ves que te sientes mejor, más feliz y sobre todo porque ya no eres una muerta viviente o un robot programado para procrear, trabajar —en casa y fuera de ella — cuidar y educar a tus hijos y eventualmente pillar un puente o salir unos días de vacaciones todos a Benidorm, Gandia o Torrevieja… Y gracias por poder permitírtelo.


        Y lo consumes a tope, no lo piensas, no lo cuestionas... Solo sabes que es genial y que hay muchas sensaciones que desconoces o que ya ni te acordabas de que existieran.


        — Esto es alucinante, increíble... Ufff... Existe... ¡Lo sabía! ¡ lo quiero! Después de probar la carne es difícil echarte atrás. Y no piensas en nada ni en nadie más que en esa cascada de halagos, susurros románticos y erotismo de alto voltaje que acaban de abrir totalmente la caja de Pandora. Y me pregunto ¿Hago bien o hago mal? ¿Se puede? ¿Se debe? ¿Soy mejor? ¿Soy peor? ¡Qué se yo! Lo único que sé es que necesito ser libre para sentir por mi misma de una vez por todas; para vivir según mis deseos, sin aburrirme de mi propia persona. Para salir del pozo oscuro en el que me iba enterrando en vida y abrazar con toda la fuerza de mis ovarios esa palabra esencial en la existencia de un ser humano que tantas veces nosotros mismos, sin querer, eliminamos de nuestro abecedario: LIBERTAD.


        

      

    

  


  
    
      
        REAL IRREALIDAD


        
          
        


        Sonó el timbre de la puerta despertándome. Aún no amanecía. Medio adormilado me puse una bata que abrigara mi desnudez y abrí la puerta. Me quedé maravillado. Era una bellísima mujer de largos cabellos rubios, hermosos ojos oscuros, esbelta figura y mirada penetrante…Tú. Tras unos segundos de sorpresa, ya espabilado totalmente cerré la puerta en silencio y entraste. Te ayudé a quitar el abrigo y a continuación serví una copa para ambos. Nos acercamos y sin dejar de mirarnos fíjamente brindamos. Tú diste un pasito más al frente pegándote casi a mi pecho sonriendo con expresión entre pícara y amorosa, cercana y gentil. Fijé la mirada en tus labios rojos. Tú también lo hiciste, entendimos claramente el código que el deseo implantaba y nos besamos muy levemente al principio, casi rozándonos los labios; para al poco dejarnos llevar por la pasión y devorarnos la boca con hambre de siglos.


        Sentir la calidez y la caricia de tu aliento encendió mi miembro como si fuera un resorte; entonces me sonreíste de nuevo como si adivinaras el volumen y dureza del mismo bajo la tela. Tomaste mi mano y me dirigiste al dormitorio (conocías perfectamente el camino). Allí me invitaste a sentarme en el borde de la cama mientras cadenciosamente ibas despojándote de la ropa, prenda tras prenda como si de un silencioso streaptease se tratase.


        Descubriste tus preciosos pechos, no demasiado voluminosos, muy apetecibles con esos erectos botoncitos sonrosados que los coronaban. Después la falda, exponiendo a la tenue luz el esplendor de tus caderas desnudas; y por fin me obsequiaste con la visión de tu sexo, pulcramente depilado. Nos acostamos y fundimos nuestros cuerpos, entrelazando las piernas, juntando nuestros vientres compartiendo suspiros, caricias y besos, siempre besos, muchos besos. Creo que no dejé ni un sólo poro de tu piel sin lamer, sin oler, sin mordisquear.


        Tengo grabado a fuego el sabor a pecado de tu vagina incandescente y el sonido de los gemidos que, con cada embestida, al penetrarte hasta el alma proferías. ¡Era todo tan real!. Tras corrernos casi al unísono, tú varias veces, yo una sola, pero tan intensa y feroz como el viento de levante que golpea con furia el acantilado, nos fundimos en un abrazo infinito. Te juro que jamás me sentí tan querido, tan amado, tan mimado; y me consta que tú vivías idéntico sentimiento. Nos dormimos agarrados de la mano hasta que el sonido de tu móvil rompiendo ese silencio sagrado nos despertó alarmados. Cambiaste la expresión; que de pronto se volvió amarga y abandonaste el lecho para vestirte en silencio sepulcral mientras te miraba entristecido.


        A continuación desapareciste dejándome sumido en desazón y melancolía. No pude volver a dormir, me levanté y encendí un cigarrillo reflexionando sobre la increíble experiencia que había vivido. Había sido tan sólo una fantasía, pero tan auténtica, tan profunda que aún paladeo tu gusto a hembra, el placer de tu lengua sobre mi piel, las caricias de tus manos, tu perfume, el color de tu voz y la inolvidable suavidad de tus senos.Inescrutables melodías que bullen en mi interior entonando las trasnochadas notas del silencio.


        

      

    

  


  
    
      
        TRÍO DE CORAZONES


        
          
        


        Realmente esta chica es muy graciosa y divertida, te lo pasas genial con ella. Marien y yo estamos encantados de que se haya unido a la compañía. En el mundillo del Show Business y concretamente del teatral, hay mucho/mucha fantasma pululando. Gente un tanto acomplejada o insegura que para superar sus problemas mentales va por la vida de “superstars”, divos inasequibles que miran al mundo por encima del hombro y te tratan con unos aires de superioridad francamente deleznables. Trabajar con ellos y llevarte bien al mismo tiempo es complicado. Generalmente un montaje teatral son varios meses de ensayos hasta el estreno y giras, viajes etc después; tarde o temprano salta la chispa y con ella la discusión o el follón de turno que de alguna u otra manera afecta al devenir de la covivencia entre actores y a la misma puesta en escena del espectáculo. Jamás un problema privado debe verse reflejado de ninguna manera en el escenario, más que nada porque el que ha pagado religiosamente su entrada no tiene la culpa.


        Por eso la llegada de Elizabeth o Liz, “para los amigos”, ha sido una bendición divina, hemos construido una buena amistad. Se ha separado de su pareja hace poco y ha decidido retomar la carrera artística que abandonó en su momento para dedicarse a criar a su pequeña. Su marido era un rico abogado cuyos clientes principalmente eran productores cinematográficos, televisivos y gente de la farándula, así que podía permitírse cualquier lujo.


        Después, lo típico, monotonía, rutina, aburrimiento, infidelidades mutuas y finalmente divorcios, papeleos desagradables y abogados. Entrar a trabajar en esta función le venía genial no sólo económicamente sino como terapia para olvidar todas las amarguras que conlleva una separación. Aún se le notaba un poco triste, así que hacíamos todo lo posible para animarla; muchos días comíamos los tres juntos en casa y después leíamos el guión o ensayábamos las escenas en las que intervenía nuestra amiga. Lo pasábamos genial.


        Un día la lectura se extendió hasta bien iniciada la noche…


        — Uff chicos, ¡Se me ha hecho tardísimo! Es que cuando estoy con vosotros, se me pasa el tiempo sin enterarme; sois tan tranquilos y cariñosos… Siempre se respira paz y armonía en esta casa; me da muchísima pereza volver a mi casa esta noche…puff


        — ¡Quédate Liz!, nos hace ilusión ¿Verdad David cariño? preparamos una cenita ligera, tomamos una copitas….


        En cuanto a dormir, bueno, nuestra cama es de tamaño “Queen size”, cabremos de sobra sin apreturas, Y si tenemos frío, nos arrimamos unos a otros…


        ¿Sabes algo amiga? No me ponen las tías, pero si alguna vez por la razón que fuera me lo montara con una… Serías tú la elegida. ¡Si quisieras claro! No sé, me produces una mezcla de morbillo y ternura a la vez….. Eres una persona muy guapa por fuera y creo que aún más por dentro. Me alegra tanto que nos hayamos encontrado,,,.


        Elisabeth se le quedó mirando a los ojos durante unos segundos y lentamente dejó el libreto sobre la mesa. Después hizo exactamente lo mismo con el de Marien tras arrebatárselo de las manos; se acomodó lo más pegada a ella como le fue posible y acariciándole sutilmente la mejilla le dijo:


        — Tú eres una chica muy atractiva no solamente para un hombre; también para una mujer… Tu piel parece de nácar, suave, brillante, da gusto acariciarla… Puedo percibir una extraordinaria sensibilidad a través de ella.


        Marien tenía sensaciones divididas. Por un lado le daba un poco de vergüenza que una mujer le lanzara piropos tan directos; por otro, esas palabras le halagaban sobremanera, quizá por inesperadas. Mientras tanto Liz iba alargando sus caricias por el rostro de su sorprendida compañera de sofá cada vez con mayor empeño, rozándole los labios con sus cuidadas uñas, esbozando su silueta. Ambas no apartaban sus miradas como si hubieran caído en trance. Yo intuía que algo muy grande iba a suceder y eso comenzó a alterar mi ánimo. Se respiraba en el ambiente una corriente sensual, mórbida. Todo se antojaba más que propicio para una noche especial. Una acogedora habitación, la calidez de la chimenea, luces íntimas y una más que buena conexión entre los tres…


        — Los arrumacos de Elisabeth cada vez se hacían y volvían más profundos y atrevidos hacia la sorprendida Marien. Con una mano rascaba su nuca enredando los dedos en la rubia y larga melena que caía salvaje sobre los hombros, al tiempo que con la otra iba tocando sus piernas, sus rodillas, recreándose, deslizándose entre ellas. Mi atribulada compañera sentimental no daba crédito; quisiera levantarse, decirle a su nueva amiga que no siguiera con eso; que se equivocaba con ella; que no sentía atracción física alguna por una hembra y en consecuencia retirar las manos invasoras de su anatomía pero…. en el fondo le estaba agradando mucho ese contacto y empezaba a disfrutarlo ¿Por qué no? Esa chica le caía fenomenal y lo cierto es que no se le daba nada mal eso de toquetear y acariciar. ¿Qué más da el sexo de quién te lo hace pasar tan bien…? Pensaba, mientras ella continuaba dándole piquitos y lamiendo sus labios al tiempo que le acariciaba tímidamente la vagina por debajo de las braguitas. Entonces, abandonando ya todo reparo, abrió levemente la boca y aceptó su lengua; que se introdujo rápidamente, con ansia voraz hacia el paladar, como quién tras haber llamado repetidas veces a una puerta consigue su propósito y le invitan a pasar al interior.


        Marien me confesaría, algunas horas después de nuestro apasionante menaje a trois, ya a solas, que sin duda lo que más le impactó y gustó del juego sexual con otra hembra, fue el beso, no se podía imaginar que pudiera resultar tan suave…


        Mientras se dejaba seducir, me miraba y remiraba; veía reflejada en mis ojos la viva imagen del vicio; señal de que el tema no parecía incomodarme en absoluto, muy al contrario. Saber que me excitaba tanto le hacía sentir orgullosa. Toda mujer desea conseguir ese poder hacia su pareja. Era como tener un esclavo sexual que responde puntualmente a sus estímulos; y hablando de estímulos, los que le estaba provocando Liz cada vez le gustaban más. Parecía saber muy bien cómo y donde debía hacerlo, en velocidad e intensidad. Cuando los dedos “traviesos” de nuestra huésped llegaron a conquistar la parte interior de sus muslos y la zona de la ingle, Marien dio un pequeño respingo; Como buena piscis le daba muchas vueltas a la cabeza en cuestión de segundos y de estar convencida y muy cachonda de pronto se vio invadida por las dudas meditando en si cortar de inmediato la situación o por el contrario ceder,.. pasar de todo, relajarse y dejar que todo fluyera. Liz paró en seco su magreo al apreciar en ella esas dudas ; y con una seductora seriedad le dijo:


        — ¿Qué te ocurre? ¿No te gusta como te acaricio? Lo siento mucho, no era mi intención hacerte sentir mal o incómoda, pensé que quizá podríamos pasar un rato agradable… Tú me gustas mucho…


        — No, no es eso… Me encanta como lo haces, de verdad, solo que nunca he compartido momentos tan íntimos con una mujer, ni me lo había planteadp… Siempre he tenido muy claras mis apetencias sexuales y sentimentales, soy absolutamente hetero; sin embargo… tus mimos y roces me han gustado, me gustan, lo confieso. Me has producido escalofríos conforme tus manos se iban acercando a zonas “peligrosas”; me has excitado y que unas manos femeninas me produzcan ese efecto me confunde. Miro a David y como le conozco bien sé que también se está calentando por momentos,


        — Me mira sonriente — Se me debe ver claramente lo salido que me ha puesto en unos minutos esta movida . ¡Pues claro que si corazón!, Por mi encantado; ¡Adelante! Sabes que siempre pensé en algo asi; Tenemos todos los ingredientes para pasarlo genial ¿No? Liz me gusta, la deseo… Espero que mi chica no se vaya a poner celosa…


        — Nos falta algo que estaría de maravilla David, y seguro que Merian opina igual que yo… Una botellita de Peppermint nos vendría de perlas, se trata de un gran estimulante, un agradable afrodisíaco ¿No tendréis aquí por casualidad?


        — No, no tenemos, apenas tomamos alcohol en casa cielo; Estoy segura de que David no lo necesita para nada jajaja siempre me contó lo mucho que le ponía contemplar a dos mujeres haciendo el amor ¿Verdad cari? A mí si que me vendría divinamente un poquito de “empuje” para desinhibirme totalmente… ¿Cari…?


        — Si, si... He cogido la “indirecta—directa” jajaja


        Me puse la chaqueta y sin mayor preámbulo bajé al bar de la esquina a ver si me vendían una botellita de ese brebaje verdoso. La cierto es que odio todos los sabores mentolados, pero esta vez la ocasión merecía todo tipo de esfuerzos. No lo conseguí en aquel local, pero si en la cafetería de una calle adyacente. Mientras regresaba a casa con la botella mi imaginación iba acalorándose más y más. Me parecía un sueño todo lo que estaba a punto de vivir. Cuando abrí el portal y cerré la puerta del ascensor, el calentón adquirido se hacía ya palpable en forma de un incipiente abultamiento en la entrepierna. Incluso no acerté a meter la llave en la cerradura a la primera; estaba algo nervioso y expectante sobre lo que me iba a encontrar.


        — ¡Chicas, ya estoy aquí! — Me llamó la atención no verlas en el salón, tampoco en la cocina . ¡Hey! ¿ Donde estáis? — No respondían — ¿Habrían salido de casa?


        — ¡Estamos aquí cielo!, — Gritó Marien — Ajá, en el dormitorio; cuando entré en el cuarto el corazón pareció darme un brinco. Allí estaban las dos recostadas en la cama entre cojines, tan solo ataviadas con braguitas y sujetador; tranquilas y relajadas dando buena cuenta de un porrito de buena marihuana que Elisabeth había liado para la ocasión; con la cabeza apoyada en el vientre de mi novia que a su vez atusaba con mimo su cabello rizado, mirándome de una forma lasciva y excitante que nunca había apreciado antes en ella. Ni que decir tiene que la visión era de lo más erótico que uno habría podido imaginar. Ambas estaban bellísimas. Marien tenía un cuerpo bonito, piernas largas y bien formadas, pechos pequeños y turgentes, piel morena y una melena alucinante. Elisabeth (Liz para los amigos) era también una chica preciosa, enormes y vivarachos ojos negros y una boca de labios anchos y carnosos. Estaba más bien rellenita, de piel blanquecina y pelo rizado, negro, como el azabache. El contraste con su compañera de lecho le otorgaba aún mayor atractivo. Sus senos, grandiosos con aréolas también importantes y dos pezones considerables que los coronaban.


        — Uhmm David, deja de mirarnos como un bobo y sírvenos unas copitas de esa cosa tan rica que tienes en la mano anda… Con un poquito de hielo porfa.


        ¡Eso está hecho Liz ¡ — Contesté al instante, intentando salir del embelesamiento que me había producido la sorpresa en cuestión, y diligente, me dirigí a la cocina. Antes rebusqué entre los cd en busca de una música apropiada para acompañar la deleitable velada que se nos presentaba; A ver…. Sí, éste es perfecto, Una recopilación de temas románticos y sensuales entre los que no podían faltar clásicos como “Wonderful tonight” de Eric Clapton, “Send Me” de Sam Cooke, “Unchained melody” en cualquiera de sus múltiples versiones, “Samba pa ti” de Santana y por supuesto el atemporal “Je t’aime, moi non plus” que tanto y tanto juego ha dado, sigue dando y dará…


        Preparé las copas e hicimos un brindis, acompañado de sendos besitos en los labios. Como sellando la confianza y buena onda que reinaba entre los tres.


        — David cielo, ¿Por qué no te quitas la ropa?... Va haciendo calor…


        No sé si el Peppermint tendría algo que ver o no, pero Marien parecía ya totalmente entregada a la causa, cosa que me excitaba sobremanera; ansioso, deseando que empezara cuanto antes el “show” que presentía iba a ser inolvidable.


        — Eso es David, desnúdate. Tu chica ya me ha puesto al corriente sobre el grosor de tu “herramienta” mmmm estoy impaciente por comprobarlo…


        A decir verdad me sentí un poco “cortado” por las palabras de Liz, como “examinado” y entonces me apareció cierta inquietud… ¿Podría satisfacer a las dos? ¿Y si la cosa no sale como espero y me “bloqueo”? No quiero ni pensarlo, ¡Un gatillazo sería imperdonable! En esas oscuras reflexiones me hallaba ensimismado al tiempo que me despojaba de la ropa cuando de pronto, una arrebatadora imagen se clavó como un puñal en mis pupilas; dos hermosas hembras arrodilladas sobre la cama olisqueaban sus cuellos casi sin tocarse, rozándose levemente, reconociendo sus pieles, sus olores, su tersura… Sus manos delicadas iniciaban asimismo una sensorial exploración mutua, recorriendo lentamente, con celo, todos los rincones, pliegues y recovecos de sus respectivos cuerpos semidesnudos, recreándose en cada palmo, sabedoras de que esa noche las dos se pertenecían, las dos deseaban entregarse al máximo para ofrecerse una a la otra el mayor deleite; palpándose, disfrutándose, dejándose llevar por esos vedados caminos que propone la tentación una vez se ha derrotado con arrojo y valentía a la vergüenza. Liz procedió a desabrochar el sujetador de su amante liberando sus pechos para proseguir con el sublime magreo de la exploración corporal de su compañera.


        Tras los sostenes, braguita brasileña y tanga respectivamente terminaron en el suelo. Marien se dejaba hacer encantada de la vida, Sus grandes ojos entornados y la expresión sugerente que dibujaba su boca entreabierta evidenciaban el placer que erizaba su epidermis cuando esos labios extraños, femeninos, besaban y succionaban sus pezones con la sutileza y maestría que sólo una mujer puede ofrecerle a otra. Huelga comentar que para entonces una rampante erección se apoderaba ya de mi miembro varonil de tal modo que un glande enrojecido y caldeado asomaba con descaro por debajo del slip; algo que no resultó indiferente a los ojos de las chicas…


        — Ven cariño, acércate — Sugirió mi chica extendiendo la mano hacia mi —


        — Vamos chico, no te cortes, ven con nosotras, deja que veamos bien esa maravilla que tienes entre las piernas — Propuso su compañera de cabellos rizados, ofreciéndome a su vez la mano —


        Cuando nos fundimos en un solo abrazo me parecía estar soñando. Notaba claramente el paso de su energía a través de mi propio cuerpo, su excitación, éramos como tres conductores de electricidad que no paraban de transmitirse impresiones a una velocidad vertiginosa.


        Tendido y relajado entre dos mujeres que acariciaban y magreaban con cariño y dedicación mis genitales, puedo asegurar que nunca viví algo semejante, me parecía ser el tipo más afortunado del universo. Verlas tan excitadas, tan activas y sumisas a la vez me volvía loco de deseo. Una de ellas me masturbaba durante unos segundos para a continuación y después de chuparlo un buen rato con gula, ofrecerle mi pene a la otra, como si compartiera con ella un delicioso helado o sabrosa golosina . Y así repetidas veces. El placer era irresistible. Al mismo tiempo yo me afanaba en acariciar lamer y rascar sus suaves espaldas recorriéndolas en todas direcciones hasta encontrarme con sus nalgas consistentes, apretadas, de tacto embriagador. Ahondar las hendiduras de sus traseros y juguetear con sus anos mientras tu falo pasa de la húmeda calidez de una boca a otra, estoy seguro de que se trata de una de las más intensas y placenteras vivencias que un hombre puede experimentar. En un momento dado de gran pasión, y perdido por completo en los mares del morbo, atraje con delicadeza sus cabezas hacia la verga que parecía servirles de alimento, uniendo sus rostros con la intención de que en una de las cada vez más largas y profundas lamidas las lenguas se encontrasen. Entendieron rápidamente mis apetencias y así lo hicieron hasta que en un momento dado sin apenas percatarse, pasaron de relamer mi sexo a besarse apasionadamente. Era alucinante contemplar cómo intercambiaban saliva, cómo una sujetaba con firmeza la barbilla de la otra para introducirle la lengua hasta la garganta, cómo se agarraban del cabello presas de la lujuria, jadeando, babeando; cada vez más desenfrenadas, más envilecidas.


        Mi primera eyaculación no se hizo esperar, proporcional en gozo e intensidad al calentón extraordinario que me poseía como un poderoso diablo tentador. Me apetecía hacerlo en sus bocas y así lo hice; Primero fue Liz la que se llevó encantada gran parte del líquido espeso; en Marien donde terminé de descargar. En ambos casos la cantidad expulsada fue tan copiosa que finos hilillos de semen desbordaban a través de sus labios. — Besaros — Les dije casi con voz de mando. Fue tremendo ver como de inmediato acataron mi orden. Sólo imaginar ese intercambio de fluidos, de sabores, esperma y diferentes salivas reinició mi deseo; me acerqué a ellas y las besé dulcemente. El gusto ácido junto al mentolado del licor resultaba un agradable y erótico cocktail.


        — Qué ordena ahora el señor? Dijo mi caliente novia dirigiéndome la mirada, con su melena revuelta sobre la cara, sus ojos muy abiertos y encendidos como linternas y el inconfundible color rosado que coloreaba sus labios, los cuales se me antojaban cambiados, transformados, más grandes y jugosos que nunca.


        — Quiero que os montéis un “sesenta y nueve” para mí


        Estoy seguro de que no fui yo quién habló, sino mi miembro; que tonificado, volvía a pedir caña preparado para la segunda parte del espectáculo más grande y morboso que jamás había conocido en sus dieciocho años de existencia. Esto siempre figuró en el amplio catálogo de mis fantasías ocultas; pero nunca tuve la ocasión de que dejara de serlo. Cuando era consciente de que ese sueño añorado estaba pasando a convertirse de quimera en realidad, me costaba creerlo; Los acelerados latidos del corazón y un pronunciado hormigueo en la entrepierna me lo confirmaban. No soñaba.


        — Vale David…. No esperábamos menos de ti. Pero esto tiene un precio ¿No crees? Mereceremos un premio si quedas complacido…


         Querida sabes algo? Me encanta tu chico; guapo, inteligente, varonil y muy vicioso. Tendrás que prestármelo de vez en cuando ok?


        — Uhmmm no sé… Me lo pensaré — contestó Marien con una gran sonrisa de broma—


        Mis dos queridas amantes dispusieron sus cuerpos para cumplir mi deseo. El acalorado rostro de Marien bajo la vagina acuosa de su compañera de juegos era la primera visión que capturaban mis pupilas para seguir recreando al sentido visual a través de un cuadro tan estético como memorable. Cuerpo sobre cuerpo, cada vulva sobre su cavidad bucal correspondiente. A cual más caliente, más empapada. El movimiento acompasado y tranquilo de ambas caderas fue acelerando en velocidad y deseo, bailando unidas al compás de una impagable banda sonora de largos y profundos gemidos placenteros de deleite, cuyo volumen crecía cada vez más, según aumentaba la fogosidad y efervescencia; al igual que mi sexo, el cual me llegaba casi a doler por la sobredosis de excitación y endurecimiento.


        Marien lamía sin cesar, como poseída, el clítoris palpitante de su pareja de cifra, agarrándole los glúteos con firmeza, hundiendo las uñas en su carne, empujándolos todo lo posible hacia su cara para sumergirla entre los húmedos muslos de su amante; complacida por las no menos gustosas prácticas que su amiga le proporcionaba, cabalgando sobre su abdomen aferrada a sus tobillos, como si quisiera inmovilizarla para no dejar de poseerla; retorciéndose de gusto al engullir ese coñito salado que tanto le cautivaba.


        El espectáculo resultó inmejorable y tuvo como colofón un doble orgasmo extraordinario, las dos al tiempo; como extraordinario fue el surtidor que manó del sexo de Marien. Algo insólito para mi, Había leído algo sobre el mítico “Squirt” ¡ Jamás había visto a una mujer “eyacular” de manera semejante! Un chorrito lanzado a presión que sorprendió también a Elizabeth mojándole la cara en pleno climax.


        — Mmmm ¡Qué maravilla cielo! Qué bonita demostración de gozo… —Haciéndole un guiño le dio un emotivo beso en los labios —


        — Marien no daba crédito —


        — ¡Vaya! Creo que esto no me había sucedido nunca, o por lo menos nunca me enteré si es que me pasó alguna vez… ¿Pero qué será exactamente ese líquido? ¿Orina tal vez? ¡No parecía ser ningún fluido conocido! Al final nos quedamos con la duda. Lo suyo hubiera sido consultar a Mister Google… Pero en aquéllos tiempos aún no se había inventado.


        — Seguimos un buen rato conversando sobre ello mientras dábamos buena cuenta de la botella de ese Peppermint que curiosamente me gustaba cada vez más. Entre la excitación galopante que nos poseía, el efecto placebo de la marihuana y el licor mágico color esmeralda, el calentón general no tardó mucho en reaparecer. Me lancé como un tigre sobre el cuerpo blanquito de Liz y nos comimos el morro durante un buen rato. Marien nos miraba acariciando nuestros respectivos genitales. Meneaba mi miembro despacio al principio; para ir acelerando conforme Elizabeth iba mostrando mayor excitación. ¡Qué gustazo apretar esas tetas tan grandes y deliciosas y amasar el culito grande y lascivo que poseía, La coloqué a cuatro patas sobre la cama y entre suspiros y jadeos comencé a penetrarla una y otra vez. Hacer el amor a otra mujer delante de la mía me otorgaba un delicioso plus de calentura ; y con certeza también a Marien, que no dejaba de chupar y pellizcar los prominentes pezones de nuestra común amante.


        Yo aguantaba con estoicismo la eyaculación a duras penas ya que deseaba penetrar también a mi pareja. En cuanto Elizabeth estalló con un desgarrador grito de placer contenido — Si algún vecino la escuchó, debió pensar que estábamos matando a alguien — tomé a mi enamorada por la cintura, la poseí hasta el fondo de su ser y la puse a cabalgar sobre mi. Notablemente encendida, más que cabalgar galopaba. Liz restregaba su sexo contra la pierna de Elizabeth buscando un nuevo orgasmo que saciara su apetito ya totalmente. Yo continuaba taladrando sin pausa a la bonita hembra que danzaba sobre mi abdomen,


        Dentro, fuera, dentro, fuera… Tenida agarrada la mano izquierda de Liz y me ponía como una moto de alta cilindrada dirigirla por los glúteos de Marien y ahondar la rajita que los separa. Me resultaba fabuloso, era como tocarla a través de su mano. Como colofón a todo un satisfactorio orgasmo que envolvió de gozo lujurioso una noche extraordinaria. Quedamos los tres desparramados sobre el colchón plenos, contentos y satisfechos. No se le podía pedir más a la noche.


        Un rato después encendimos un nuevo cigarrito de la risa para relajarnos aún más y charlamos mientras terminábamos la famosa botellita verdosa.


        — Bueno, dime Marien… ¿Qué te ha parecido tu primera experiencia Lésbica?


        — Pues… ¿ Qué voy a decirte? Creo que habrás sentido mi respuesta en tu propia piel! Lo he hecho por David fundamentalmente, Liz. Hemos hablado en repetidas ocasiones sobre el tema y sabía que para él era muy excitante la idea de tener sexo con dos chicas a la vez, mirar como se aman entre ellas, como se besan, se tocan… y finalmente poseerlas. Si además una de las chicas participantes era yo… La cosa ya le resulta irresistible. Por eso me “lo dejaba caer” en muchas ocasiones Me encanta excitarle, verlo en ese estado tan salvaje me pone muchísimo también.


        — Vaya… siempre has sabido muy bien como gestionar mi libido amor… — Añadí —


        Ella me conoce muy bien, no en vano convivimos juntos desde hace más de tres años, solo tiene que mirarme el semblante para darse cuenta de mi excitación, de cuando entre las piernas algo empieza a endurecerse…


        — ¿Cómo no me voy a dar cuenta de cuando te estás poniendo cachondo cielo; si se te pone una “cara de polla” que no veas? Jajajaja… Por más que lo intentes disimular… No importa en donde nos encontráramos o con quién estemos, ¡ A mi no puedes engañarme!


        Lo cierto Liz es que nunca le dí un “No” tajante por respuesta a sus sugerencias… Pero él sabía bien que pensar en besar o toquetear a otra mujer no era algo que entrara en mis planes eróticos, y mucho menos imaginarme practicándole un cunnilingus… La idea me producía bastante repelús, la verdad; a pesar de que se trata de una de las fantasías sexuales más comunes entre las féminas según dicen. Pero mira como es la vida, se ha dado la situación propicia con la chica propicia en el momento propicio…


        — Eso mismo opina mi prepucio! — Apostillé. La frase me salió del alma. Siempre he tenido la piel del pene bastante sensible y tanta “subida y bajada de persiana” por la excitación continua se traducía en un ligero entumecimiento, aunque más bien agradable, por supuesto. Chicas, muchísimas gracias, me habéis puesto como una Kawasaki, ha sido una auténtica pasada.


        — ¡Tienes un mango realmente soberbio David! — Añadió entre sonrisas la simpática, pizpireta y sensual Elizabeth.


        — Eres muy afortunada cariño — A Marien — No todos los días se encuentra una con algo tan seductor; Eso de que “el tamaño no importa” no va conmigo desde luego, Ya puede el amante en cuestión ser un crack en la cama, que si no me siento absolutamente “llena” me cuesta Dios y ayuda conseguir un orgasmo. En eso soy un pelín complicada, de hecho fue una de las razones de mi ruptura con Will, mi ex. En cuestión de sexo tampoco funcionábamos como era debido, al igual que en otros ámbitos de la relación; Además de no ser la “bomba” en la cama precisamente, encima la tiene bastante pequeñita el jodío. Todo lo contrario a mi chochillo, que cuando voy a tope creo que podría caberme hasta un torpedo nuclear de esos de los submarinos…


        — Carcajada general —


        Siempre le estaré muy agradecido a Marien por aquél regalo y en algunas ocasiones pienso en ella. Como a todas las mujeres que han pasado por mi vida, siempre le deseo lo mejor; me pregunto que tal le irá en la actualidad; al fin y al cabo fue mi primera novia, la primera relación sentimental importante; esos amoríos juveniles y tan intensos en emociones que prometen mucho al principio y que finalmente no suelen durar más de lo que tienen que durar. Cada alma elige su propio camino ante el infnito abanico de posibles rumbos que tomar y disfrutar y luego solo nos queda la memoria.


        Hace muchos años que no sé nada de ella, creo recordar que se casó con un militar de alta graduación, tuvo un hijo y al poco se divorció. Se marchó a vivir a Paris donde ha pasado gran parte de su vida y regresó finalmente. Un día me llamó y quedamos para comer y rememorar tiempos pasados. La ví serena, madura y más radiante que nunca, sin ninguna duda el paso del tiempo había sido muy generoso con ella.


        La última vez que nos vimos fue hace más de cinco o seis años, cuando asistí como invitado y padrino a su boda con… Elizabeth ( Liz para los amigos). Espero y deseo que les haya ido genial, ambas se lo merecen.


        Y así fue la historia amigos/as lectores. Una experiencia única que jamás olvidaré y que en muchos momentos he recuperado (y sigo recuperando) a través del recuerdo. Seguramente esa noche tan notoria fue notablemente impactante para la calenturienta mente de un chaval de dieciocho años plagados de testosterona que eyaculaba en la cama si tenía sueños eróticos. Esa edad loca, irresponsable y melancólica en la que en un momento todo es jocoso, fácil y sencillo, y en otro, sin venir a cuento, ese todo se torna triste, confuso y complicado.


         La vida se va confeccionando con retales, retazos de situaciones puntuales, experiencias vividas, unas más alegres que otras por supuesto; que moldean nuestra esencia dando forma día a día a esa gran función teatral que conocemos como vida; en la que no cabe un solo ensayo previo ni podemos cambiar el guión inapelable que los hados han escrito y del que tú eres principal protagonista.


        Cuando no tienes pasado y te importa un bledo el futuro, una experiencia como la que tuve la fortuna de vivir se convierte en parada obligatoria en tu vía crucis vital. Esos hechos que te ocurren porque si, sin preparación, inesperados, suelen ser siempre los momentos más cruciales, los ladrillos y el cemento que conforman el muro de nuestra existencia; Hechos, fechas o simplemente instantes que marcamos en su momento con una cruz en el interior de nuestra alma.


        EPÍLOGO


        Cuando la calidez de la noche impregna los sentidos de la pasión, Sólo es necesaria una pequeña gotita de hielo sobre la piel para que se desencadene la ardiente tormenta del deseo.

      

    

  


  
    
      
        

        OBSESIÓN


        
          
        


        Me atraíste sin conocerte y sin embargo sabía que no me resultabas indiferente. Por eso seguí tus pasos a ciegas hasta tenerte; y ahora, acepto que tu poder sobre mí, el arrebatador influjo erótico-sensual que envuelve tu persona eclipsa la razón, la desvanece como una nube azotada por el viento; y de inmediato, súbitamente, con sólo mirarte, me animalizas y embruteces.


        Tú te acercas con media sonrisa, tus labios escarlata besan mi boca impaciente; y ya perdido en tu saliva y hechizado por tu aliento sólo pienso en poseerte. Perderme entre tu sedosa y rubia melena susurrándote al oído palabras de cariño y lujuria ininteligibles para que percibas la respiración agitada de aquél que más te desea.


        Fornicarte sin recato el paladar, lamer tus preciosos pechos lascivos, provocadores, juguetear con ellos cautivado por su hipnótico balanceo y trazar con la punta de la lengua el contorno de los pezones, aspirándolos sin descanso hasta que su piel rosada se torne tan extremadamente sensible que te resulte insoportable más placer. Eres mi ramera privada, mi amor eterno, la mujer que diseñó mis sueños más tórridos, estrella de mis fantasías y dueña de mis deseos. El delirio que me encadena a tu cuerpo fluye ardiendo por mis venas, siento su hormigueo drogándome, sometiéndome, enganchándome para siempre a tus piernas torneadas y tus caderas cimbreantes. Me has convertido en un puto licántropo, una bestia hambrienta que ansía desnudar tus glúteos ovalados, estrujarlos con mis garras y mordisquearlos palmo a palmo, deleitándome de ti bajo los pálidos efluvios de la luna llena que propone tu mirada.


        El abrazo de tus muslos me pervierte y ese irresistible sabor a juego, vicio y pecado que fluye de tu vagina me invita a perderme entre sus pliegues para beberme en largos tragos el néctar que alivie mi sed de ti, mi dosis diaria, mi fármaco vital, el aire que respiro y la piel que me cobija, porque aunque ni tú misma lo sepas, eres más, mucho más que una mujer. Eres mi obsesión.

      

    

  


  
    
      
        

        RECOMPENSA


        
          
        


        Ven, entorna los ojos y abre levemente la boca. Prepárate para acogerlo en su interior, abrígalo con tu aliento, bésalo sumisamente y prepara la lengua para recibirlo como merece. Tantea su cabeza con ella, pálpalo, báñalo con tu saliva, concéntrate en su grosor, lame su piel ardiente mostrando tu voraz apetito y el afán por devorarlo.


        Degústalo, deléítate con su sabor agrio, aferra delicadamente la base con la mano y comienza ese placentero vaivén que dominas como nadie, de arriba abajo, de abajo arriba; aumenta la velocidad tal y como aumenta tu deseo y el fulgor de sus suspiros. Que los labios lo recorran, aprisionándolo, deslizándose con suavidad, marcándolo a fuego con el color carmesí del pintalabios. Trágalo hasta la campanilla y cuando te llegue una arcada, comienza de nuevo el baile. Una y otra vez, sin descanso; hasta que de su interior empiece a nacer con timidez el fluido lechoso que inundará tu paladar. Sigue ordeñándolo con afán y dedicación ; y cuando el placer extraordinario que produces le resulte insoportable, prepárate para recibir su viscosa y espesa recompensa, el cálido torrente que colmará tu boca agradecida.

      

    

  


  
    
      
        

        ALMA DE PIN UP


        
          
        


        


        Envuelta en tu corsé de seda y lentejuelas sonríes diariamente al mundo haciéndolo un poquito más feliz cada vez que te disfrazas y sueñas. Las penas y tristezas se esconden asustadas ante el travieso tsunami de juegos y febriles sensaciones que propone tu belleza onírica, espectacular, casi teatral.


        Una linda muñequita que envía al aire lametones por doquier y ósculos de caramelo a través de esos labios atrayentes que contagian, como una sugerente pandemia, esa locura vital que propone tu existencia; y así, jugueteando casi por inercia, con tan solo un par de guiños, bates las enormes pestañas sintéticas expandiendo a los cuatro vientos tu sensual encantamiento; como el hada benefactora y jocosa que encandila almas a golpes de su varita, con ese puntito de sal y pimienta que se queda para siempre adherido al paladar de aquellos que aprecian el exquisito sabor de la inocencia.


        Eres bonita, eres sexy; y sé muy bien que en tu disfraz de maniquí, bajo esa peluca resplandeciente y festiva, camuflada bajo pinceladas de colorete, rimel, carmín y perfume de fragancia parisina, se esconde un alma privilegiada, femenina, tentadora; un grandísimo corazón de terciopelo y candentes palabras amorosas que anhelan, susurrantes, ser reescritas en tu piel al calor de una caricia.


        Mujer pin up, enamórame con tu candor, excita mi sexo con tu hálito, bájate de los tacones y mastúrbalo con tus pies descalzos, emborróname de rojo laboca con un beso de cine y hagamos el amor sin pausa hasta que la noche, ya agotada, se retire sonriente a sus celestes aposentos.

      

    

  


  
    
      
        

        SER SEXY


        
          
        


        No te equivoques mujer, ni permitas que los dictámines interesados de las modas lo hagan Solo existe un canon de belleza y reside en ti. Ser sexy no es gastarte una pasta en ropa al último grito ni tampoco acudir a diario a la peluquería o al salón de belleza; gozar de un cuerpo top, embadurnarse el rostro con kilos de cosmético, usar caros perfumes, ponerse lencería provocativa y encaramarse a unos tacones de aguja infinitos como las puntas de una catedral gótica.


        Ni mucho menos es algo únicamente propio de la lozana juventud; pues la sensualidad no tiene fin. Todas, absolutamente todas, lleváis innato ese don al igual que ovarios o matriz en las entrañas. Otra cosa muy distinta es que, por las razones que sea (a veces ajenas a vuestra voluntad), no queráis o sepáis desarrollar esa sensualidad, sacar de vuestro yo interior esa poderosa atracción que os regaló la madre naturaleza.


        Ser sexy no significa modificar tu personalidad o efectuar acciones que te incomodan para parecerlo; ni tampoco sobreactuar simulando ser la mujer fatal que no eres ni por asomo. Ser sexy es ser tú misma, con tus arrugas, tus canas incipientes, tus pechos alicaídos o esos putos michelines que adornan el abdomen y que tanto te ofuscan.


        Ser sexy es seducir con la sonrisa y morder con la mirada; acariciar con fervor, hacer un arte del sexo oral e incitar al pecado con fingida inocencia.


        Ser sexy es... ser MUJER.

      

    

  


  
    
      
        

        POEMA ACALORADO


        
          
        


        Quiero empacharte de amor


        quiero bañarme en tu boca


        bailar con tu lengua candente,


        tatuarme en la piel tus ojos de fuego


        oculto detrás de tu sombra.


        


        Que seas mi musa lasciva,


        mi puta sin límite, mi droga


        origen y causa de mis deseos ocultos


        final feliz de mis sueños y mis horas.


        


        Princesa, bruja y hada a la vez


        en mis cuentos más perversos,


        la sangre que hierve en mis venas


        amor, amada y amante


        el calor de mis entrañas,


        fetiche que me excita y enamora.


        


        La mecha que me prende,


        el alma que me domina,


        la pasión que me devora.

      

    

  


  
    
      
        

        A NORMA


        
          
        


        Ya estamos a viernes de nuevo. El tiempo corre rápido mientras el lagarto sin prisa alguna, lee plácidamente bajo el sol veraniego historias remotas, esculpidas en las rocas por el viento. Y ese niño de ocho años al que una noche deslumbraste sigue soñándote. Su inocente cerebro infantil no era capaz de procesar entonces de qué se trataba aquella extraña corriente interna que alteraba a borbotones su pequeño corazón. Sólo sabía que por alguna causa desconocida, su estómago se encogía al imaginarte.


        No existían para él pormenores o condicionantes sexuales, pero soñaba con acariciar tu cara y que tú acariciaras la suya; que tomaras su diminuta mano y te lo llevases con ella a cualquier parte, algún lejano planeta donde nadie os viera y pudiera sentirse a salvo de las risas y burlas de la gente, a las que ¡Ay inocente! Cometió el error de contarles sus sentimientos hacia aquélla mujer increíble que veía por las noches en la televisión. No sentía apetencias eróticas, evidentemente, más se moría por meter la carita entre tus pechos y dormir así durante toda una eternidad. Sus mayores deseos no eran desnudarte, excitarte y hacerte el amor… No, en absoluto, no era un chaval tan precoz.


        La atracción que le producías era muchísimo más vital e importante que todo eso, e infinitamente más extraordinaria que una simple y vulgar erección adulta. No sé si debía corresponderle o no, ni mucho menos por qué le sucedía a él, o si le habría pasado algo similar a otros niños de su edad; si se trataba de algún tipo de patología mental, o hasta de algún misterioso hecho paranormal. Fuese lo que fuese estaba conociendo el significado de la palabra AMOR en toda su extensión; y pese a que se trataba de un mocoso de ocho años, podía expresar muy clarito todo aquello que hervía dentro de su pequeño cuerpecillo.


        Por fortuna, sus padres, al ver tan desorbitado interés en contemplar tu filmografía, no le prohibieron disfrutarla ante la pequeña pantalla en blanco y negro. Se emitía en aquellos tiempos un ciclo temático sobre tus películas; esa fue la llamada que le hiciste; a la que jamás faltó puntualmente, no importaba si se caía de sueño o no; era observar tu rostro y todo se diluía, sólo existías tú, nada más le importaba.


        ¿Cómo podría reconocer un chiquillo de tan corta edad un enamoramiento tan enorme?


        Y como la curiosidad de un niño es infinita, quiso saber todo sobre ti, pues siempre te tenía presente en la cabeza. Durante un largo tiempo perdió apetito, aparcó sus juegos favoritos, las notas de su cartilla escolar bajaron la puntuación de forma alarmante y dejó las correrías y las travesuras con sus amigos, porque tu esencia era tan profunda y poderosa que durante todos los días se dedicaba a investigar sobre ti para encontrar esa señal, esa prueba fehaciente de que en alguna parte del planeta existías, que eras una mujer normal, palpable, de carne y hueso como él. Y por lo tanto cabía siempre la fantástica posibilidad de poder un día llegar a encontrarse contigo en persona ¿Era acaso tan difícil soñar cualquier cosa por compleja e inverosímil que pareciese para una pequeña persona que acababa de hacerla Comuniónvestido de marinero con un misal entre las manos?


        No, no existía Google; por desgracia; así que su trabajo investigador resulto mucho más artesanal, rebuscando, por ejemplo, entre las montones de revistas atrasadas que se apilaban sobre la mesa de la peluquería a la que acudía su madre cada semana; la cual veía con estupor como de un tiempo a esa parte ponía especial interés en acompañarla. Era decir —“Me voy a la pelu, que se me hace tarde”— y el nene se arreglaba rápidamente, atusaba su flequillo y se agarraba a la mano de su mamá — Voy contigo mami— Hojeaba también libros sobre cine que encontraba en las estanterías de librerías o de los grandes almacenes o coleccionaba recortes de prensa en los que aparecías. La obsesión del chico fue tal que cuando supo el perfume que usabas le faltó tiempo para disimuladamente abrir en una tienda un frasquito y rociarse con él. De esta manera conoció y convivió con tu fragancia durante días, hasta que su madre, ya harta, le obligó a sumergirse en la bañera casi a la fuerza.


        Y así fue pasando el tiempo hasta que sus investigaciones llegaron a la parte más horrible, cuando topó con una revista en la que se relataban muy gráficamente los pormenores de tu muerte; muchísimos años antes de que él te conociera.La tristísima decepción dio paso a una desazón inconsolable que se hizo dueña de su alma. En esos momentos pensaba en ti y sólo conseguía humedecer rápidamente sus ojos, anegando de lágrimas sus ilusiones infantiles.


        Sin saberlo; y ni tan siquiera llegar a sospecharlo, con tan sólo ocho años de existencia estaba ya conociendo la cara menos amable del amor, la del sufrimiento; el insoportable dolor del hombre enamorado; consciente de que esa mujer extraordinaria que forjó en su cándida mente pueril no existía ya físicamente, lloraba y lloraba sumido en la impotencia de la melancolía; a sabiendas de que jamás se cumpliría su gran anhelo, el sueño obsesivo de llegar a conocerte, agarrar tu mano y darte un sutil besito en la mejilla.

      

    

  


  
    
      
        

        BUENOS DÍAS


        
          
        


        


        Según vas abriendo los ojos despacio, beso sutilmente tu cuello para oler en tu piel la fragancia a noche y a sueños. Los morritos después con cuidado para no despertarlos violentamente y asustarlos. Acerco mi boca a la tuya a ciegas, los ojos bien cerrados hasta que siento muy cerca en los labios, el calor de tu aliento amodorrado.


        Me dispongo a sentir tu tacto y en un segundo todo se torna nublado excepto el cielo del placer que me produces, el firmamento del cariño que regalas y la inmensa bóveda celeste que me acoge en tu culazo disoluto; templo de placer, catedral de mil deseos que asaltan noche tras noche mis sueños más depravados.


        Apretar tus nalgas blanquecinas con saña; morderlas, besarlas, pellizcarlas, lamerlas, azotarlas y después separarlas al máximo para clavar nariz y boca en la hendidura sutil y poderosa que marca la ruta al goce de tus pecados. Y una vez profanada, explorarla sin descanso, sin tregua, en toda su longitud y profundidad, paladeando su sabor, sintiendo el calor que exhala y su excitante textura hasta toparme al fin con el sutil orificio que guarda con celo tus más íntimas y ocultas apetencias. Entonces, con un revelador suspiro me indicas que esa puerta a la que mi lengua llama con insistencia está abierta de par en par a mis caprichos más oscuros, que no son otros que los tuyos. Sentir mi miembro erecto lubricar las ardientes y elásticas paredes que lo acogen adaptándose a su grosor, avanzar poco a poco, milímetro a milímetro hacia las mismas entrañas de tu cuerpo ofuscado en esa poderosa sensación de dominio que me produce sodomizarte. Sin obstáculos, sin mirar atrás, escuchando tan sólo los gemidos de dolor y gozo que profieres, prueba de sumisión absoluta; amores encadenados a la lujuria que proclama la impagable esencia de tu ser,


        Repleta ya de exceso y esperma, aún guardas para mi la mejor de tus bondades. La dulce entrega que dedica una mujer al hombre que la domina.

      

    

  


  
    
      
        

        CALMA


        
          
        


        Boca de lienzo, pintalabios escarlata de fuego y carmín, tan bella que hasta las estrellas consultan el oráculo de tu sexo por querer saber qué noche alcanzarán el brillo que exhala de sus más perversas profundidades.


        Las llaves del deseo que me arrebatas, irresistible fetichismo con aroma a hembra, las sacaste sin permiso de mi bolsillo dejándome desvalido, a merced de tus encantos.


        Miras mi boca relamiéndose y te relames; miras mis pupilas desnudarte y las desnudas. Dime... ¿Compartes esa saliva o simplemente deseas mostrarme el enorme poder que atesoras? En ambos supuestos nada puedo hacer sino beber de tu lengua hasta que la embriaguez me perturbe la vista y las letras que intento escribir en tus glúteos dorados bailen la danza más erótica.


        No, no huyas, no te escondas, Veo en la ciega oscuridad esa Luz que te delata; luz tentadora que venera, devora y curte la piel de tu pubis divino haciéndolo brillar hasta ponerlo incandescente; y de tu boca comienza a manar un tímido suspiro in crescendo.


        Tórrido manantial de lava y esperma que grita a los vientos el secreto del placer, fórmula que conjuga pecados, vicios y obscenas perversiones para abrazar después, en los umbrales del climax, el más romántico y amoroso de los sueños.


        Baja ya las defensas mujer, guarda tus zarpas de pantera y ronronea como una dócil gatita. Siente, déjate querer, besar, amar, acariciar. Sonríeme y entorna tus ojos felinos. Relájate. Nada que vigilar, nada has de temer. Pasaron ya esas aguas contaminadas que infectaron corazón y alma. Perdido en la memoria queda ya ese hedor a ciénaga nauseabunda que tantas veces ensució tu femenino y delicado orgullo ilusionado. Libera tus pulmones, hincha esos pechos desnudos, toma aire y déjalo escapar despacito; como sopla la tenue brisa de la playa en una noche de amor y plenilunio, mientras la calma regresa en silencio a tu alma atormentada.

      

    

  


  
    
      
        

        CARTA A UNA DIOSA


        
          
        


        Amor, esta noche me resulta muy difícil escribirte. Se han confabulado astros, magia y ocultismo de tal manera que mi vista mortal llena está de ti, el corazón no corre, galopa al compás que dictan tus latidos, tus miradas penetrantes y el dulce y pícaro pestañeo de tus ojos hechiceros. ¡Qué complicado resulta expresarse cuando se agotan las palabras y el cerebro no encuentra adjetivos dignos de la veneración que merece tu existir! O vocablos que reflejen en menor o mayor cuantía la excitación que me provocas y la aterradora agonía que nace con tus ausencias. Ni quiero ni puedo engañarme, se bien que no existen palabras ni maneras de describirte. Un minuto sin ti condena sin remedio a la tristeza. Una noche sin abrazarte con mimos bajo las sábanas se antoja larga, demasiado oscura y fría sin el calor de tu cuerpo velando mi sueño; aquellos milagros benditos que hacen de tu respiración sosegada la más bella de las bandas sonoras. Vivir sin tu presencia es abrazar la soledad, ingrata compañera. Le da igual a donde vayas, siempre detrás como tu sombra. A tanto llega su cinismo que pese a compartir lecho con ella cada noche; a la mañana siguiente insiste en no conocerte de nada. La excelencia de tus formas provocativas eleva la temperatura ambiental y tu maravillosa mano masturbadora borra el entendimiento y alienta al deseo exprimiéndolo en mi miembro hasta que estalla de felicidad en millones de gotas de semen que suavizan tu epidermis y abrillantan tu sonrisa. Muslos preciosos, nalgas primorosas, pechos celestiales, piernas divinas, pies bonitos y esbeltos para ser mimados, besados, lamidos dedo a dedo sin premura, beso a beso, palmo a palmo. Los astros del firmamento iluminaron tu piel el momento en que naciste; por eso de tu vulva celestial manan cascadas doradas que calman hambrunas, santifican las pasiones y dan gusto al paladar de mil almas enamoradas. Cautivas de ti, de tu carisma, de tu voz, de tus abrazos, rendidas a tus encantos, esclavas de tu mirada. Mi diosa, eres el cielo, la tierra, la luz y el aire que respiro, y tus ojos las estrellas.

      

    

  


  
    
      
        

        DARÍA…


        
          
        


        Daría cualquier cosa por comerte los labios, apretar tu vientre contra el mío y besarte toda la noche, sin parar, hasta quedar ambos empachados de saliva y sentimiento.


        Daría cualquier cosa por sentir tus pezones rascar mi espalda, que vayas descendiendo despacio por ella y al llegar a mis nalgas ponerte de rodillas frente a mi y ver tu mirada de hembra celosa fija en mis pupilas mientras engulles mi falo empinado. Chupa tu caramelo favorito desde la cabeza, que previamente te has comido a sensuales besitos; hasta los testículos. Y una vez dentro de tu boca escupir miles de veces hasta que tus labios rebosen toda la lefa que guardo celosamente para ti. Mi pene será tu biberón, siempre dispuesto para calmar tu voraz apetito.


        Daría cualquier cosa por llevarte de la mano a través de los caminos de la impudicia, pervertirte en cada excitante parada y realizar a tu lado todo tipo de perversiones y parafilias; pasando al plano real todas aquellas fantasías que revolotean perdidas en la oscuridad de nuestros rincones más profundos e impenetrables


        Daría cualquier cosa por observar como te maquillas; el rostro, las pestañas, los ojos, los labios, como peinas y mesas tus hermosos cabellos, como te acicalas y embelleces para mi... Y una vez preparada y radiante, arrancarte las bragas con los dientes y follarte en modo salvaje, como se satisface a una perra salida entre las sábanas. Daría cualquier cosa por tumbarme en la cama y que asientes tu sexo en mi cara, babeándola, encharcada entre tus sabrosos fluidos. Después lo restregarás en mi boca encharcándola y me suplicarás que estimule el clítoris con la punta de la lengua.


        Obedeceré encantado tus órdenes; lameré tu sexo con devoción y la dicha será doblemente compartida, pues debes saber que tu placer será siempre mi placer y mi mayor felicidad la expresión de tu faz plena, sosegada y satisfecha. Tus ojos penetrantes, tu boca carnosa, tus pechos tentadores, tu vientre suave... Susurros, chillidos y gemidos obsequiados quedarán marcados con ssangre para siempre en la memoria del recuerdo. ¿ Y Tú…. Qué darías?

      

    

  


  
    
      
        

        TÚ Y LA LUNA ( POEMA)


        
          
        


        


        Esa bella palidez pinta tu encanto,


        como aquella blancura mágica de la escarcha matinal


        que al reflejo del sol sufre quebranto.


        


        A veces logra esclarecerse tanto


        que tu sutil respiración la empaña;


        y otras adquiere, si la luz le baña,


        la sutil transparencia de tu llanto.


        


        Todo en mi se ilumina al contemplarte


        y a través del calor de tus ojos


        pienso que alguna noche la luna te pintó al insinuarte.


        


        O que por rara y singular fortuna,


        sintiéndose mujer quiso imitarte


        y osó robar tu palidez la luna.

      

    

  


  
    
      
        

        EGO MASCULINO


        
          
        


        (Homenaje a Johnny Guitar)


        — Por favor, dime algo bonito


        — Claro, ¿Qué quieres oír?


        — Miénteme. Di que me has esperado todo este tiempo, dímelo.


        — Te he esperado todo este tiempo.


        — Dime que ningún hombre te ha hecho gozar como yo.


        — Ningún hombre me ha hecho gozar como tú.


        — Dime que ningún pene te hizo sentir como el mío.


        — Ningún pene me hizo sentir como el tuyo.


        — Dime que nadie jamás te dedicó palabras de amor como las mías.


        — Nadie me ha dedicado nunca palabras de amor como las tuyas.


        — Dime que me quieres como yo te quiero.


        — Te quiero como tú me quieres


        — Gracias, muchas gracias.

      

    

  


  
    
      
        

        ENCANTO DE MUJER


        
          
        


        Boca de lienzo, pintalabios escarlata de fuego y carmín, tan bella que hasta las estrellas consultan el oráculo de tu sexo por querer saber qué noche alcanzarán el brillo que exhala de sus más perversas profundidades. Las llaves del deseo que me arrebatas, irresistible fetichismo con aroma a hembra, las sacaste sin permiso de mi bolsillo dejándome desvalido, a merced de tus encantos. Miras mi boca relamiéndose y te relames; miras mis pupilas desnudarte y las desnudas. Dime... ¿Compartes esa saliva o simplemente deseas mostrarme el enorme poder que atesoras? En ambos supuestos nada puedo hacer sino beber de tu lengua hasta que la embriaguez me perturbe la vista y las letras que intento escribir en tus glúteos dorados bailen la danza más erótica.


        No, no huyas, no te escondas, Veo en la ciega oscuridad esa intensa luz que te delata; luz tentadora que venera, devora y curte la piel de tu pubis divino haciéndolo brillar hasta ponerlo incandescente; Y de tu boca comienza a manar un tímido suspiro in crescendo. Tórrido manantial de lava y esperma que grita a los vientos el secreto del placer, fórmula que conjuga pecados, vicios y obscenas perversiones para abrazar después en los umbrales del climax al más romántico y amoroso de los sueños.


        Baja ya las defensas mujer, guarda tus zarpas de pantera y ronronea como una dócil gatita. Siente, déjate querer, besar, amar, acariciar. Sonríeme y entorna tus ojos felinos. Relájate. Nada que vigilar, nada has de temer. Pasaron ya esas aguas contaminadas que infectaron corazón y alma. Perdido en la memoria queda ya ese hedor a ciénaga nauseabunda que tantas veces ensució tu femenino y delicado orgullo ilusionado. Libera tus pulmones, hincha esos pechos desnudos, toma aire y déjalo escapar despacito; como sopla la tenue brisa de la playa en una noche de amor y plenilunio, mientras la calma regresa en silencio a tu alma atormentada.

      

    

  


  
    
      
        

        PLACER ETÉREO


        
          
        


        No sé porqué le siento. Va conmigo a todas horas, no importa donde esté, con quién o a donde me encamine; siempre está ahí, en mi mente, en mi piel, en mi corazón, en mi sexo, como si formara parte de mi misma. Jamás me ha hablado; pero él maneja los hilos, soy una marioneta, un títere que solo puede esperar sus caprichos, sus antojos, sus deseos. Me consta que son los deseos más intensos que puedan imaginarse, porque él puede verme, gestionar mis impulsos e incluso alterar el orden y el movimiento de todo aquello que me atañe directamente durante el día para por las noches disfrutarme a tope en sus sueños que también son los míos; besarme, morderme, jugar conmigo volteándome sobre una nube de algodón medio desnuda, pervertirme, penetrarme en el mundo de sus ilusiones, al que me lleva en volandas cada noche, en cuanto cierro los ojos y dejo en blanco mis pensamientos. De pronto parece que alguien me toca, acaricia mis senos, mi vientre, mi pubis y una boca invisible se apodera de mi cuerpo, haciéndolo suyo devorándolo. Durante el día no deja de dar señales de su presencia y poder. Incluso cuando hago el amor con mi marido, es realmente él y no mi cónyuge el que me hace gozar, no es su boca la que me besa ; ni su lengua la que me recorre; ni es su miembro el que me penetra. Cada vez que sale y entra de mi cuerpo noto su aliento mágico en mi cuello,. Arropándome con su presencia me hace ver las estrellas. Y no, no me siento culpable por mi infidelidad mental, en absoluto; pues el orgullo masculino de mi pareja “palpable” queda henchido de orgullo tras contemplar mis devaneos placenteros y mis aullidos orgásmicos, orgulloso de sus “dotes de amante superlativo” culpables sin duda de mi erótico resurgimiento sexual. Bastante curioso cuando para él Casanova debe de tratarse del delantero centro de algún equipo de fútbol y el mismísimo Don Juan Tenorio de su entrenador. En el fondo le hago un gran favor manteniendo su ego de macho alfa en lo más alto.


        Hoy en el gimnasio, sabía que me observaba, notaba como un calor especial en mi trasero mientras correteaba sobre la cinta. Pero no era una carrera normal sobre un artilugio mecánico, podía oler maravillosas fragancias de árboles aromáticos mezclados con ese agradable perfume a olor fresco de tierra mojada; y percibir las caricias del viento contra mi rostro. De repente sé que se excitó mirándome, no me pregunten porqué; el pantalón de deporte pareció cobrar vida y se iba bajando con cada paso que daba. Intentaba subirlo de nuevo y otra vez se bajaba más y más. Me rendí a su juego, me gustaba. Poco a poco iba destapando mis nalgas como si del telón de un teatro descubriendo el espacio escénico se tratara. Mi público era Él, disfrutaba del espectáculo desde su platea desconocida, y yo aquí, en la realidad mundana, excitada corriendo... Totalmente desnuda.


        No puedo ver a nadie, pero sé que está ahí y me dejo llevar pues los placeres que me regala son extraordinarios, fantasías en las que hasta puedo elegir mentalmente el tamaño y grosor de su pene o el


        número e intensidad de mis orgasmos. Deleite a la carta.


        Cada noche, cuando me lleva de regreso a mi cama suele ponerme deberes para el día siguiente. Los percibo y acato obedientemente y sé que eso le place. También a mi, porque es increíble excitar y seducir a un ente etéreo. Ayer, sin ir más lejos, me ordenó que viviera todo el día con la falda más cortita que tuviera... sin ropa interior. Me pasé toda la mañana en la oficina excitada, sin poder concentrarme apenas en el trabajo. Solo deseaba saber cual sería su premio a mi obediencia. Al ir al baño ya terminada la jornada obtuve la respuesta. Me retoqué la cara con la brochita del colorete y cada brochazo se convertía en un beso corto, de un cariño inconmensurable. Cuando me pintaba los labios, la barrita se convertía en lengua, en su lengua, cálida y ensoñadora que empezaba a besarme con ansiedad y mágica voracidaz todos, absolutamente todos los rincones de mi cuerpo.


        Nunca antes me corrí tantas veces ni con tanta intensidad. De hecho siempre me consideré más bien frígida de tanto escuchar la misma perorata por parte del necio de mi marido. Pero me he demostrado que no es así, Ya sabéis aquello del amante inexperto...


        Mi sexualidad le pertenece por derecho. Me importa un bledo si eso me cuesta el divorcio. Ningún hombre puede comparársele.


        Un viaje onírico que toda mujer desearía experimentar. La pura esencia del amor, el súmumm de la pasión. ¿Una ilusión de mi mente? ¿Será todo producto de mi imaginación? Puede ser.


        Ya hace tiempo que no le busco explicaciones más o menos lógicas a estas experiencias, solo las disfruto.


        ¿Sufro algún tipo de patología mental? Es posible; ¿Se trata de un fantasma,un alma desterrada?


        ¿Un espíritu? Quizás. ¿Nos conocimos en una vida pasada? ¿Quién sabe?


        No me importa, me da exactamente igual.


        Solo sé que si esto es la locura, señoras y señores díganle a quien corresponda que me niego a recobrar la razón.

      

    

  


  
    
      
        

        EN BUSCA DE LA BELLEZA


        
          
        


        Muchas son las leguas recorridas día tras día, desde los albores de mis días, año tras año con la sola compañía de mi fiel corcel, los rayos del sol, la escarcha matinal, el helor de la noche, las miles de sombras que la habitan y el polvo levantado en diez mil senderos solitarios.


        He visto en mi luengo caminar prodigios que jamás se creerían. Magos tan viejos como las estrellas capaces de ocultar el sol y provocar de inmediato la tormenta con solo apuntar su dedo índice hacia el cielo. Brujas endiabladas, maestras en extraños conjuros que anulaban la mente de los hombres con sólo mirarlos. Grotescas criaturas aladas de forma humana y patas de bestia revoloteando desnudas entre la espesura del bosque, amparadas en la oscuridad de la madrugada a la caza de doncellas perdidas con las que saciar los instintos carnales y aliviar así la dolorosa erección permanente a la que fueron condenadas.


        Gigantes bicéfalos a los que combatí con la ayuda de mi espada y el valor que forjaron en su filo los dioses que me encomendaron esta búsqueda. Sin desfallecer jamás, no importaba si estaba enfermo o malherido, hambriento o rendido por el cansancio y la falta de sueño; si tronaban furiosos los cielos o hervía la tierra escupiendo brasas candentes a mi paso. Mi cabeza solo concebía proseguir a duras penas mi sagrado peregrinaje, la divina misión para la que fui concebido.


        Vi también lejanas tierras remotas en las que tres soles rojizos como el fuego daban paso a sendas lunas azules que tomaban al morir el día su lugar en el horizonte. Castillos altísimos de almenas infinitas, cuyas torres desaparecían entre las nubes; Y hasta mares parlantes que narraban con su oleaje cuentos sobre sirenas, serpientes marinas y otros mundos olvidados. Pero en verdad juro y perjuro que nunca contemplé nada similar a tu hermosura; ni encantamiento más poderoso que el que propone tu mirada. Misteriosa y rebelde unas veces, dulce y cercana otras. Coqueta, traviesa, sutil y siempre seductora, como si celosamente ocultases océanos de secretos inconfesables tras las pupilas que quisieras revelar poco a poco, guiño a guiño, lágrima a lágrima. Quisiera tocar el mechón de cabello dorado que cae sobre tu rostro jugando al escondite con mis ojos, atrayéndolos como un imán irresistible; y mordisquearte el cuello con apetito para después besar esos labios jugosos que hechizan con su tacto e invitan al deseo del hombre a catar el embrujo de tu hálito. Sentir en la boca el tacto de tus pechos basculantes gozando su dulce y suave tersura; recrearme entre ellos y pedir al viento con los ojos llorosos de satisfacción que grite y divulgue a través de los tiempos entre las gentes, mi fantástico descubrimiento.


        Tras mi largo deambular por tierras extraordinarias, lugares inverosímiles o inframundos de pesadilla, el objeto de mi vida, la búsqueda frenética a la que he dedicado mi existencia ha concluído.


        No, no era una quimera, doy fe, lo juro por mi vida, existe, es real. Encontré mi tesoro, mi Santo Grial. Puedo ya morir tranquilo. Por fin he topado cara a cara con la belleza.

      

    

  


  
    
      
        

        ENTRE NOSOTROS


        
          
        


        


        ¿Sabes? me encanta hacerte el amor "a lo perrito" y ver los excitantes movimientos que realizas para acomodarte sobre la cama, seduciéndome, con los cabellos colgando, meciéndose en el aire como una preciosa cortina tejida con hilos de seda. Los brazos separados y firmes manteniendo el peso del cuerpo sobre la cama junto a las rodillas; clavadas en el colchón, como suplicando penitencias; convertido ya tu cuerpo en altar sagrado dispuesto para el más grandioso y placentero de los ritos, la más entregada y erótica de las ofrendas.


        Los pechos que, depende como los mires, te hablarán de ardor, carne y deseo atrayéndote hacia ellos pidiendo ser acariciados de inmediato, como también pueden contarte jocosas historias sobre calostros, comadronas y bebés tragones e inapetentes; o incluso trágicos o intensos relatos sobre hombres atormentados que buscan esconderse de sus traumas crónicos entre ellos para paliar carencias, consolar su dolor y cobijarse en el calor de su regazo. Cuando se balancean con mis embestidas, parecen tener vida propia; hacia un lado primero, hacia el otro lado después; adelante ahora, luego hacia atrás... Deseo que jueguen a separarse, como enfadados; para después, reconciliados, unirse con tal gozo y algarabía que erectos como piedras sus pezones se toquen, se provoquen, se sientan y al contacto uno con el otro, tan excitados como yo, ambos se atraigan irremisiblemente hasta llegar a besarse. Tus nalgas en pompa, opulentas, fastuosas, entregadas; facilitan todas las rutas posibles para acceder a tus profundidades más gustosas. Fábrica de placer y morbo, depravación y grandeza, amor incondicional y regalo eterno. Mi perdición y mi gloria. Los carnosos labios de tu vulva ríen, carcajean de locura y hasta aúllan de placer al sentirse profanados; y el clítoris supremo, robustecido y brillante como el sol de la mañana, me dice en secreto los mil nombres de la impudicia, el control absoluto sobre mi y ese dulce hormigueo, sabor incombustible del orgasmo que enamora.

      

    

  


  
    
      
        

        ENTREGA, AMOR


        
          
        


        Apreso el tiempo esperándote, como los fríos grilletes que aprisionan mis muñecas. Abro los ojos bajo la negra venda que los cubre y solo puedo ver tus pupilas observándome. Ni me está permitido otro horizonte ni quiero perderme por otros caminos que no se encuentren con los tuyos.


        Hazme cabalgar gritando sobre tu pálido vientre, ahógame en placer; disfruta de mí porque tu goce es mi gozo, tu lujuria la mía.


        Soy esclava de tus deseos y sabes bien que junto al alma, mi cuerpo te pertenece por derecho. Eres mi amor y mi dueño.


        Lámelo, muérdelo con perversión, azota sus nalgas desnudas y pellizca los pezones cuanto quieras porque no siento dolor alguno, sino entrega, veneración y un inconfesable agradecimiento..


        Mira mi vagina abierta, obscena, enamorada cómo te implora a gritos ser mil veces invadida; y después bésame sin fin cielo mío; hasta que el calor de tu boca dibuje un corazón sangrante de amor en la pared de mis agonías.

      

    

  


  
    
      
        

        ERES MI FETICHE


        
          
        


        Hay momentos en los que la distancia se hace insoportable porque a pesar de los kilómetros que nos separan, puedo escuchar desde aquí nítidamente tus inconfundibles cantos tentadores golpeando enérgicamente las puertas de mi entendimiento. Llamadas que se incrustan en la mente como dardos en llamas abriéndose paso derritiendo como mantequilla todo lo que encuentra en su camino, desnudando ansiedades, rasgando la carne tentada con el fuego de tu mirada perversa.


        En el calor y color de tu voz invitas al vicio incitando al desenfreno y la disipación total y clavas las uñas en mi sexo a base de ardientes recuerdos y la irresistible entonación de tus palabras. Conociéndome como me conoces, los utilizas y recreas con notable maestría; Sabedora de que, de una u otra manera, iré en tu búsqueda siempre, como el perrito que va una y mil veces detrás del palo que le lanzas, porque nadie cómo tú conoce tan bien el lenguaje de mis anhelos.


        Es imposible concebir tal derroche de sensualidad, semejante abuso de perversión y desenfreno, tamaña incontinencia de lujuria acumulada entre dos cuerpos en los que no rige ya el cerebro sino la disolución más depravada. Nada puedo hacer, ni puedo ni deseo oponerme a su llamada porque el viento me trae el olor fresco de tu vulva, aroma a hembra necesitada de deleite, inmoralidad, o descarrío. A pesar de que intuyo que no soy, ni mucho menos, el único hombre afortunado hechizado por tu conjuro; ni tan siquiera el nauseabundo sabor de los celos es capaz de frenar mi obcecada necesidad por encontrarte.


        Se me hace la boca agua pensando en saborear tus labios oscuros, dulces y gelatinosos, acceder al húmedo templo cobijado entre tus muslos apetitosos y tributar al clítoris, entre lamidas y fruiciones una dulce plegaria como señor que reina en tu conciencia. Recrear tu imagen en cada beso, con la inusitada energía que proporciona la locura, como una ventosa que va devorando cada escondrijo de tu cuerpo, cada pliegue de la piel. Cada capilar de vello erizado. Por eso alucino cuando pintas tus labios de rojo chillón, con tus braguitas perfumadas y los pezones perfilados y pintados de carmín; o me relamo cuando tumbada sobre la cama me ofreces tus piernas cubiertas por esa fina media brillante y sedosa, como una rica chocolatina envuelta en papel de plata; para después de acariciarlas y besar devotamente sus tacones infinitos, proceder al excitante ritual de descalzarte despacio, como a una erótica Cenicienta que ha encontrado al fín su zapato de cristal; y con la baba colgando, devorar tus pies dedo a dedo, sin dejar un sólo milimetro; para cuando toda tú estés bañada en saliva, inocularte litros de semen a través de los trasnochados orificios que comunican tus entrañas; con embestidas ardorosas, salvajes, rabiosas, exageradas, violentas, acompañadas por ligeros azotes en las nalgas descubiertas. ¡Qué inenarrable sensación de poder dirigir el volumen e intensidad de tus suspiros, de tus palabras procaces, de la desvergüenza desnuda que dibuja tu corazón!


        Hay momentos en los que la distancia se hace insoportable porque además de talismán, eres musa de mis sueños y esclava de mis deseos. Eres fuego y eres carne. Eres veneno, del que mata entre placeres. Eres mi desvelo, mi cruz, mi bálsamo, mi fetiche.


        Sueño repetitivo en el que viajamos abrazados a bordo de un lecho mágico; impulsado por el éter en un mundo de caricias, añoranzas, largos y explícitos silencios y palabras enamoradas.

      

    

  


  
    
      
        

        FASCINADO


        
          
        


        Relájate, descansa, quiero acariciarte lentamente el pubis mientras tu cabeza soñadora reposa plácida sobre mis muslos. Entrégate al amor hasta que tus jadeos sean música y torrentes de flujo cálido te empapen los muslos regando mi pene, estimulándolo aún más si eso fuera posible. Tómalo, apriétalo con fuerza y acarícialo con ese delicado y rítmico bamboleo en el que eres maestra. Sabes que me matas de placer y te recreas. Te siento, lo veo en tu mirada. Entornas los ojos, te muerdes los labios, estás mojada, eres lasciva y cuanto más sucia te sientes, mayor es el deseo animal que me originas. Degusta y paladea el semen que baila en tu vagina golosa e inunda tu boca, porque eres tú quién lo alimenta, eres tú quien lo disfrutas, eres tú quién lo provoca.


        Tus besos son los más especiales que pueden brindar los labios de una mujer. Marcan la piel como se marcaba a los esclavos. Tatuando físico y psiquis con la señal de aquel que te pertenece; ama de mis sensaciones, mis secretos, mis orgullos y miserias; ama de mi ser; de mis horizontes, de mi dolor y mis sonrisas, de mis inseguridades, de mis miedos y recelos.


        Tu poder, una magnética atracción femenina y mucho arte en los poros de tu piel, en tu cuerpo precioso y en el brillo de tus ojos. Eso si que es para mi un placer. Arte y belleza unidos en una sola mujer.


        Una copa, música romántica, magreos complacientes, un largo beso en la intimidad. Ahora ya no podrás decir que no me conoces ni yo que te desconozco.


        Cuando amas a una mujer tan especial, un eléctrico escalofrío recorre tu piel y ese instante queda grabado para siempre en la memoria de los tiempos.


        

      

    

  


  
    
      
        FELACIÓN CONSENTIDA


        
          
        


        Muerde su cuello despacio, así, como lo haces, con la extrema delicadeza que precisa mi sabrosa mujer de porcelana. Ahora los lóbulos de las orejas, sé bien como le excita. Bésala y palpa después sus labios con tu miembro erecto, trazando su sutil armonía, la carnosa textura que, pintada de rojo pasión, te invita a llamar a su puerta hasta que ella accede a la petición, ofreciéndote la entrada sin restricciones. Lo hace; y no puedo creer lo que veo, ni sentir sin tiritar dentro de mí todo lo que siento. Ella abre despacio los ojos, pestañea y me mira con vicio mientras devora paladeando golosa la erección que llena su paladar. ¡Qué increíble sensación! el placebo inverosímil que asalta mi corazón acompañando sus latidos agitados. Me gusta observar esa boca tan mía colmando de placer a un pene extraño.


        Lo saca y rechupetea sin parar, con dedicación y oficio, como si del más dulce caramelo se tratara; para engullirlo una y otra vez hasta el mismísimo fondo de su garganta. Espectacular cariño, sigue estimulando esa tranca. ¡Más profundo! ¡Más rápido! ¡Sigue! Sin aviso previo, un poderoso y varonil suspiro llena la estancia de gozo al tiempo que un leve hilo de leche viscosa surge de las comisuras de tu boca mojándote los pechos desnudos.


        Te relames y despegas con pereza los párpados para hacerme un guiño mostrando esa femenina falsa vergüenza que tanto me gusta; y esbozas esa sonrisa cómplice que los hados del destino me obsequiaron el día maravilloso en que cruzaron dos caminos solitarios.


        Me enloquece mi diosa erótica, hembra de mis desvelos, puta incondicional, amante, amiga, confidente y compañera de sueños y anhelos.

      

    

  


  
    
      
        

        FIEBRE DE SÁBADO NOCHE


        
          
        


        Caía algo más de la medianoche en la discoteca costera con unos amigos. En la calle calor, humedad y cómo es casi habitual por estos lares amenaza de lluvia. Una vez dentro nos despistamos como siempre, cada uno y una a su bola; así que decidimos quedar al cierre del local en una cafetería cercana para regresar juntos a la ciudad.


        Muerta de sed tras haber movido un poco el esqueleto me acerco a la barra a pedir una copa, ignorando que alguien había estado pendiente de mí, de mis movimientos en la pista, de mi cuerpo. El apuesto camarero me sirve la copa y ante mi asombro, no la cobra. Un guiño por su parte fue el precio. Le doy las gracias y sonrío. Esa persona que me seguía con tanta atención se coloca a mi lado. La barra está muy concurrida, luego prácticamente se pega a mí; me roza, me mira, me habla. Su voz es clara y suave:


        — Majo el chico ¿Verdad? — Comenta mirándome fijamente —


        — ¿Perdona? No te he entendido — El sonido de la música era atronador en esos momentos —


        — Decía que parece un chico muy majo el camarero… —Me dijo al oído, rozándome con sus labios, haciéndome leves cosquillas con el aliento.


        — Aahh sí, lo es. Es la tercera copa a la que me invita, ¡No me ha cobrado desde que llegué! Contesté sonriendo.


        — Eso es porque le gustas, le resultas muy atractiva… ¿Sabes? yo en su lugar hubiera hecho lo mismo, no te cobraría jamás con tal de seguir disfrutándote. Tienes una sonrisa muy atrayente y una boquita preciosa…


        — Ohh jajaja muchas gracias . — Me resultó muy curioso que una mujer me piropeara de tal manera. Nunca me había ocurrido nada semejante. Era una chica normal, guapa y femenina, no parecía ser lesbiana, más estaba claro que le encantaba y buscaba algo conmigo. Eso me excitaba. El juego planteado me gustaba, así que me dejé llevar, por saber hasta donde llegaría mi nueva amiga en su tarea seductora.


        — Eres un bombón ¿Cómo te llamas preciosidad?


        — Olga ¿Y tú?


        — Esther. En verano vengo todas las noches, me encanta esta discoteca. Pero no recuerdo haber visto nunca aquí nada tan bonito como tú, no lo hubiera olvidado.


        En esta ocasión me dio un tierno besito en el oído mientras acariciaba disimuladamente mi espalda desnuda. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Ella lo notó al instante.


        — ¿Te sientes incómoda porque te bese la orejita cielo? Mmm… Hueles tan bien y tienes la piel tan suave que no he podido contenerme…


        — No, tranquila, no pasa nada, es que no estoy acostumbrada a que una mujer se comporte de manera tan “cariñosa” conmigo; pero me gustan esos besos sordos, me encanta que me besen — le dije a Esther que no dejaba un segundo de mirarme a los ojos.


        — En ese caso no te importará que te de otro ¿No? — Asentí con la cabeza —


        Dicho y hecho, metió su bonita nariz en mi cuello, lo olisqueó de arriba abajo lamiéndolo levemente, como una gatita que lava dulcemente a sus pequeñuelos; después llegó a mi oído y volvió a besarlo con esmero y dedicación. Me hizo un guiño y besó mi mejilla sofocada pero sosegadamente a la vez. Era una chica muy cariñosa y sensual. La atracción que yo le produccía resultaba más que evidente y eso…. me halagaba sobremanera.


        Debo confesar que no sólo me gustaba lo que pasaba. sino que empecé a sentirme cada vez más mojada, más excitada. El morbo de la situación me embargaba, me apetecía ofrecerme a ella, que me disfrutara, convertirme esa noche en su muñeca y experimentar nuevas sensaciones.


        Estuvimos un buen rato apoyadas en la barra, charlando mientras Esther proseguía con su melodía seductora. El camarero hace rato que se había dado cuenta del tema. Los camareros siempre se enteran de todo. Supongo que un tanto desilusionado, pensaría que éramos dos lesbianas, luego sus ilusiones de tener algo conmigo se esfumaban como el humo de una hoguera a la orilla del mar. Apuesto a que me cobraría con saña si le pidiera una nueva copa.


        Apuramos nuestras bebidas y ella tomando mi mano me invitó muy amablemente a salir del local.


        — ¿Te apetece que salgamos a dar una vueltecita? Podemos ir a fumar un porrito a una duna cercana que conozco, preciosa y muy solitaria. Nadie nos molestará… ¿Quieres?


        — Si, me apetece fumar un cigarrito de la risa al fresquito del mar. Estoy a gusto contigo y… Bueno, cada vez me voy encontrando menos tensa, más tranquila. Eso es labor tuya, has conseguido relajarme; todo me parece un sueño, una alucinación. Siempre piensas en la posibilidad de salir una noche de fiesta, conocer a alguien y empezar un noviazgo o tener una relación placentera de fin de semana, pero nunca me hubiera imaginado ligar con una mujer — le dije con la mejor de mis sonrisas —


        Ambas reíamos mientras nos encaminábamos a la puerta de salida de la disco.


        Yo sabía muy bien a qué venía la invitación que me hacía Esther y lo que iba a hacerme en cuanto estuviéramos un poco más escondidas de la gente. Y tengo que decir que lo deseaba con muchas ganas, me sentía más depravada y morbosa que nunca. La noche cerrada invitaba a dejar aparcados los pormenores de mi vida cotidiana, abandonar complejos y reproches; hacer oídos sordos a la inapelable voz de la conciencia y liberada de vergüenzas, sumergirme sin recato en esas profundas tentaciones que sin saber cómo surgen espontáneamente, sin preparación, como aparecen los sueños. Esos momentos suelen ser por antonomasia los más excitantes; retazos de la vida que por una u otra razón jamás caerán en el olvido.


        Nos sentamos en las rocas de una pequeña cala escondida, donde solo las estrellas eran testigos mudos de nuestra desatada pasión. Esther acercó su boca a la mía y me besó con delicadeza en principio; ya sabía que jamás había tenido experiencia alguna sexual con una chica y supongo que evitaba mi turbación o que de pronto me cortara y diera al traste con la noche de pasión que se nos presentaba. Dio una gran calada al porro y acercando su boca a la mía, me pasó el humo que recibí con ganas — Pese a que no había fumado otra cosa que no fuera Fortuna en mi vida —. La sensación de besar a una mujer, sentir su lengua contactar con la mía, la suavidad de sus labios y la calentura que me provocaba esa chica más el hecho de ser consciente de lo que estaba haciendo me puso a punto de ebullición. Deseaba con toda mi alma que me tocara por todas partes, que hiciera lo que quisiera conmigo, que me calentara tanto como yo a ella. Y así ocurrió exactamente. Era pleno verano y ninguna de las dos vestíamos demasiadas prendas, luego la tarea de desvestirnos fue rápida. Ella desabrochó la cremallera de mi vestido, que cayó vaporoso sobre la fresca arena. Después el sujetador y por último la braguita. La sensación de sentirme desnuda bajo la luz de la luna, con el canto del Atlántico como banda sonora y las manos de Esther acariciando mi piel fue algo inefable, mucho más alucinante de como lo había imaginado tantas veces. Me tumbó sobre la arena despacio sin dejar de besuquearme.


        — No sabes como me gusta tu boca cielo, creo que tienes los labios más sensuales que he visto nunca, no me cansaría jamás de besarlos y morderlos.


        Esas palabras seductoras me volvían loca, que a una hembra yo le apeteciera de tal manera, que le gustara tanto… El corazón latía a miles de revoluciones. Me separó al máximo las piernas, de modo que mi vagina empapada quedaba expuesta a ella, a sus caprichos y deseos.


        — Voy a enseñarte como hacer feliz a una mujer; Toma nota, así quiero que me lo hagas tú después.


        Metió su cabeza entre los muslos mojados y se puso a besarme el sexo con gran satisfacción, para pasar a lamerlo de inmediato. Notaba como se iba acalorando más y más conforme bañaba en saliva mis labios vaginales y estimulaba el clítoris con estupenda habilidad, al tiempo que se percataba del subidón de gusto que me iba produciendo al horadar mi interior con sus dedos largos e inquietos. Mi cuerpo se arqueaba, me revolvía, le suplicaba a gritos que no parara nunca mientras ella me piropeaba entre lamida y lamida. Cuando alcanzo ese estado de excitación nada puede frenar mi apetito, me pierdo en el placer, no existe nada más para mi; desato todos mis instintos y me transformo en una fiera en celo; una ramera sucia, tirada, implorante de caricias obscenas; perversión sin límites, vicio a granel; cuánto más elevada y osada sea la depravación a la que me sometan mayor será el placer obtenido y el que, encantada, regalaré.


        Me coloqué sobre Esther para corresponder al inmenso orgasmo con el que me había hecho levitar hacia los cielos segundos antes, más lanzada y atrevida que nunca. Necesitaba poseerla, forzarla, comerla, chuparla, devorarla… ¡Follarla!; Mi apetito y voracidad no tenían fin. Le comía la boca con tal ímpetu que apenas le dejaba resquicio para respirar al tiempo que magreaba sus enormes tetazas. Si, imponentes, colosales, su volumen y suavidad me enganchaban, no podía dejar de tocarlas, sobarlas, apretarlas. Unos pechos que se me antojaban adictivos. Los disfrutaba muchísimo y ella tanto o más por supuesto; por eso se corrió rápidamente entre jadeos al poco de que mi lengua quisiera beberse en rápidos y profundos sorbos el salobre néctar encantado que manaba continuamente de su vulva. Había algo muy especial en esa mujer irresistible, algo que revelado en sus gemidos me parecía como un apasionado y tórrido conjuro, una hechizada o ardorosa oración que se repetía en mi cabeza como surgida del interior del mismo útero, como si se comunicara con el de mi improvisada amante.


        Compartimos varios orgasmos más hasta que saciadas, nos adormilamos unos minutos sobre la playa. Un intenso olor a ácido sulfúrico me despertó sobresaltada unido a un leve pero constante chaparrón que despejaba esa nube de espesa niebla que cubría la duna casi en su totalidad. La claridad del amanecer parecía querer hacerse notar bajo los negros nubarrones que pintaban el cielo de tormenta. Me levanté de la arena con la ropa totalmente empapada por la lluvia y la humedad marina; atontada, como en trance; Tan ida que ni me percaté de que estaba totalmente desnuda cuando quedé dormida y sin embargo había despertado completamente vestida. No dejaba de pensar en lo ocurrido, era lo úuico que tenía en la mente una vez pasado el enorme calentón que le llevó a vivir tan peculiar experiencia, Olga se comía la cabeza mientras intentaba fumar un pitillo paseando por la orilla del mar bajo la lluvia. — ¿Cómo pude aceptar esa proposición tan de buen grado? y ¿Por qué me gustó tantísimo? Siempre me consideré heterosexual a tope, pero ¿Estaría equivocada y realmente soy lesbiana sin saberlo? ¿Si fuera así cómo se lo contaría a mi familia? ¿Además de morbo y excitación puntual podría una mujer encender la llama del amor en mi corazón? ¿Sería capaz de enamorarme de una fémina?


        Tan sumida andaba nuestra joven amiga en estas reflexiones que tampoco se percató de que pisaba sobre un enorme corazón dibujado por un gran surco de negra ceniza que soportaba incólume el viento y la lluvia; y en cuyo interior podía leerse escrito también con ceniza:


        — “Quéroche Olga” Grazas — (“Te quiero Olga” Gracias )


        Galicia, misteriosa tierra de neblinas y bosques encantados, de costas de la muerte y afilados acantilados que parecen discutir a diario con las olas embravecidas; tierra removida por leyendas ancestrales alimentadas en la mágica sabiduría de druidas y hechiceros. Lugar de peregrinación sagrada, aquelarres profanos y raíces esotéricas, allí donde mar y cielo se juntan en el final del mundo; hogar de brujos, gigantes, héroes mitológicos, duendes burlones y mouras encantadas que lavan y lavan noche tras noche sus largos cabellos dorados en espera de un legendario amor que las conquiste.


        Tierra de meigas impúdicas, sátiras lascivas y lujuriosas que surcan cielos, recorren bosques y navegan ríos ávidas de placeres carnales, a la caza de bellas doncellas solitarias, sabedoras de que éstas en el fondo de sus apetencias caerán irremisiblemente rendidas ante ellas y sus encantos; halagadas, hechizadas, excitadas, seducidas por caricias de pasión, locura y fuego; Lenguas desconocidas, eróticas, lésbicas; cunnilingus prodigiosos y besos con sabor a queimada y maxia negra.

      

    

  


  
    
      
        

        HOMENAJES


        
          
        


        Me vuelve loca de placer que me hagas homenajes, húmedos y lascivos. saber que mi cuerpo y esencia te provocan esa gran erección; que soy la causante de tu deseo; que eres vulnerable a mis palabras. También me encantan los juegos, compartir temas morbosos mientras retozamos. Es vital para mí hablar, comunicarte lo que siento. Me apetece vomitar mis ansias, mis apetencias, mis vicios y mis anhelos; sin vergüenzas ni rubores, sin censuras o temor a ser juzgada; porque en la confianza reside el placer y el amor que te dedico.


        Me enciendo cuando te pido que me penetres. ¿Te gusta que te lo pidan? ¿Te gusta que te digan y remarquen lo rico que lo haces? ¡Fóllame! ¡Métemela! ¡Dámela! Si... me gusta pedirlo, suplicarlo, escuchar mis propias palabras sonar fuertes, obscenas y reconocerme en ellas con la libertad que me regalas. Me haces libre corazón y sé que cuanto más lo sea, mayor será el ardor que nace dentro de mí porque me pones muy puerca, indecorosa y marrana; una perra salida.


        La otra noche me encantó. Jamás en mi vida proferí vocablos tan impúdicos, tan inmorales, tan indecentes. El verbo "excitar" permanente en mi vocabulario ¡Me excitas tanto! Quiero excitarte, Me excita hacerlo...


        Quiero jugar contigo. Me enloquece tu mirada lujuriosa, contemplar tu cuerpo desnudo, tus brazos, tu boca, tu pecho, tus piernas, tu pene, tus testículos; me enamoras, nada puedo hacer para evitar que me robes la razón porque nada quiero hacer por evitarlo.


        ¡Magréame cariño! cómeme los dedos de los pies, haces que me retuerza de gusto ¡Vamos! Y mientras los devoras caliéntame la mente como tú sabes, prepárame para ti, amasa como un pulpo estos pechos que son tuyos, manoséalos a tu capricho, pellízcalos, muérdelos, bésalos, escupe en ellos si quieres, que me desbocas... Y por favor, no olvides azotar mis nalgas. Me haces sentir muy pecadora y necesito que una mano dura y varonil castigue mi lujuria y mi desvergüenza; hazme chillar de dolor en cada embestida que me propinas, pintame el culo de grana y avanza un poquito más dentro de mi, un poquito más... como tú quieras; hasta que mis suspiros desborden tu ritmo cardíaco y no atiendas más razones que las que dicte tu propia libido desenfrenada.


        Así quiero que me taladres mi amor, como una bestia sin control copulando con su hembra en celo. Tus ojos de sátiro hacen que hierva el fluido que mi vulva te dedica y no pienso en otra cosa que no sea morir de placer ensartada por tu miembro; atrapada muy mimosa entre tus brazos. Me matas de gusto mi vida, derretida entre sudores y escalofríos, mi cuerpo se arquea y me tiemblan las piernas mientras te miro a los ojos. Sepáralas a tope para que observes bien el coño de tu golfa empapado y se te caiga la baba como al bebé a punto de ser amantado; solo para ti… porque te quiero.


        Pálpalo, juega con los labios vaginales, apriétame el clítoris, púlsalo cuanto gustes controlando tú y sólo tú el volumen de mis gemidos selváticos, la intensidad con la que araño tu espalda y la velocidad de mis caderas recibirte; vibrando con tu respiración alterada y los suspiros de tu lengua entre los muslos.


        Agárrame bien los glúteos, acerca tu rostro a mi sexo y cómetelo como quién da buena cuenta de una dulce sandía, sabrosa, húmeda, sonrojada y calenturienta; Y cuando ya no pueda por más tiempo aguantar el placer y el maravilloso orgasmo que me brindas se aproxime, te miraré profundamente repitiendo una y otra vez el sonido de tu nombre.

      

    

  


  
    
      
        

        IRRUPCIÓN IMPREVISTA


        
          
        


        Irrrumpiste en mi noche sin avisar ni llamar a la puerta. Únicamente lanzaste a mi alredededor una pizca del cálido aroma de tu piel y fue más que suficiente para quedar envuelto en la esencia de tu hermosura y el exuberante erotismo que la embriaga.


        Eres como un huracán que avanza arrasando cualquier atisbo de cordura, cualquier intento de aferrarse a una realidad que no sea otra que la que propone tu tórrida mirada y unos labios carnosos, tan sensuales que parecen dispuestos a engullir de un solo beso toda la saliva que guardo para explorar y lamer tu cuerpo milímetro a milímetro, porque es tan extraordinaria la atracción que me produces, que desde el momento en que te mostraste, seduciéndome, acaparando todos mis instintos, sin remisión, no veo otra cosa que tus pechos desnudos jugando con el viento.


        Me invitan a probar la dulzura de sus pezones erectos, endurecidos por el mismo furor erótico que domina tu mente; y sediento, acerco mi boca a sus vértices sonrosados con la intención de escalar hasta su cima succionándolos despacio, endureciéndolos, petrificándolos laboriosamente, como la abeja liba el néctar de la flor que le alimenta.


        Jamás pensé que su tacto en mi boca resultase tan apetitoso, pues ignoraba que el sudor que destilan tus pechos al excitarte está compuesto de azúcar y pasión desenfrenada. Ante esto solo cabe sobarlos durante un buen rato, apretarlos como si ordeñara las majestuosas ubres de una diosa y comerte las dos sabrosas cerezas que las adornan.


        Te pregunto con las pupilas si resultan de tu agrado los sublimes mordisquitos con los que las paladeo y me regalas una sonrisa complacida, mares de suspiros y un guiño instigador como respuesta.


        Después me dejo llevar por los instintos más primarios, aquellos que has decidido desatar sobre ti. Aún me pregunto halagado el porqué resulté tu elegido. Fueron quizá los labios vaginales, quién deseosos de gozo y orgasmos, a sabiendas de que nadie puede ofrecerles mayores mimos y dedicación que mi lengua enamorada, te soplaron al oído sobre mi existencia, que dedicaré a tatuar en ellos la marca de la perversión con las yemas de mis dedos escarbando entre tus humedades más profundas.


        Agarra con firmeza tu regalo, mi miembro creciente al que enciendes, estimulas, engordas y vigorizas más y más en cada segundo que tu boca de fascinante puta viciosa lo cobija en su interior; en cada segundo que tus pechos atractivos lo cautivan e hipnotizan para abrazarlo y masturbarlo sin descanso hasta que, ya duro como el diamante, atraviesa entrando y saliendo de ti una y mil veces seguidas los portones sagrados de tu conciencia más oculta y tus apetencias carnales más voluptuosas.


        Y yo, desamparado y vulnerable ante tu encanto, solo quiero acariciarte los muslos, separar al máximo tus piernas, cabalgar sobre tu vientre, agarrarte firmemente las muñecas e inocularte placer a granel, tras devorar con ansia allí donde tu espalda finaliza, noche y día, día y noche, enganchado como un yonki a tus sabores prohibidos, tus besos, tu perfume y la prodigiosa maravilla de tu belleza.


        Solo sé que nunca, nunca podré dejar de desearte.

      

    

  


  
    
      
        

        LA DUCHA ( I )


        
          
        


        Las cuatro de la madrugada. La ciudad dormita mientras la lluvia persistente empapa las callejuelas del Soho. Estás agotada tras muchas horas de trabajo y tensiones. Tómate un descanso, deja el maletín en el suelo. Siéntate aquí, quítate los zapatos, o mejor, deja que sea yo el que lo haga, así aprovecharé para acariciarte los tobillos mientras te relajas, ponte cómoda, suelta el cabello, ¿Te sirvo una copa?


        Acércate, así, como una gatita ronroneante; entrégate, complacida…. Ven, dúchate conmigo. Abrázame, rodéame con tus piernas y mientras me besas háblame, hazme disfrutar la certeza de que te pertenezco.


        Conforme escucho esas palabras que saben a gloria, templa mis pensamientos, agita mi pene despacio; excítame con tu mirada; y cuando veas en mi cara la expresión de gozo y notes su erección firme e inapelable en la palma de tu mano dame la espalda, preparada para ser mil veces penetrada.


        Apoyada en la pared mueve las caderas acompañando mis embistes bajo la ducha templada. Me encanta morderte el cuello al mismo tiempo, inmovilizándote, como dos felinos copulando. Ligeros gemidos salen de tu garganta aumentando su volumen rítmicamente. Eres un dulce y fogoso metrónomo que mide el tiempo que impongo a la sinfonía hasta alcanzar la serena cadencia del Adagio. Al final apoteosis.


        Ahora ponte de rodillas y acoge entre tus labios ansiosos, hambrientos. el miembro que te idolatra. Los alborotados pálpitos del deseo golpearán sin pausa tu paladar humedecido, escupiendo sobre la lengua; marcando el ritmo candente que los latidos del corazón nos señalen. Y cuando finalmente quedes saciada, encantada de dar y recibir, loca de sexo y estremecida, nunca olvides que alguien, en una plácida noche lluviosa, hizo música en tu vulva. Una balada de amor que dejó en tu sexo y en tu boca para siempre sus notas olvidadas.

      

    

  


  
    
      
        

        LABERINTOS ONÍRICOS


        
          
        


        Te buscaré por los laberintos infinitos de la imaginación y el anhelo... Y daré contigo. Tu aroma a hembra en celo me guiará sin temor a perderme y los latidos de tu corazón le dirán al viento que expanda tu canto en mi camino.


        Los ríos calentarán sus aguas a mi paso y hervirán al conocer los pensamientos que me produces.


        Súplica desesperada de mujer grandiosa, propietaria de un sexo incandescente, insaciable, Ávido de caricias, necesitado de mimos, reverencias y atenciones que, en sus sueños, naufraga desnuda, caliente, extraviada por los álgidos mares de la impudicia y el desenfreno.


        Una mujer dulce y sensual, alma nívea, transparente, inmaculada; que gusta de escribir en mayúsculas, cada noche, con flujo permanente en una nube, las palabras "TE DESEO" al sentir en su clítoris el placer del mágico aliento de una boca enamorada.

      

    

  


  
    
      
        

        LIBÉRATE


        
          
        


        


        Deseo que tu clítoris hierva en pasión y placer, de gusto y revicio; que seas por fin la zorra que llevas dentro y deseas liberar. Una bella puta capaz de hacer tambalear los cimientos de mi apetencia. No me mires a la boca mientras me hablas porque estoy haciendo lo mismo y si persistes en tu juego seductor no tendré más remedio que comerte esos labios jugosos para que no olvides jamás el precio de tu osadía.


        Después muestra tu cuerpo, quítate la ropa sin prisa, recréate, acompaña tu sonrisa con el brillo de esos ojos que hechiceros. Provócame como tú sabes, cierra los ojos y sumérgete conmigo en las calderas de los secretos; con los muslos empapados, en espera del esperma blanquecino que bañará tu sexo descarado, licuándose, mezclado con caricias, gusto a ti y esas gotas de sudor cristalinas, dispersas y huidizas que resbalan por tu vientre. Rebélate contra tu conciencia y abraza tus tentaciones.


        Quiero desnudarte con plena dedicación recreándome en cada porción de tu cuerpo y loco de deseo morder, lamer, acariciar, pellizcar, disfrutar cada capilar de tu epidermis; cada gota que transpires, cada suspiro que entones, cada sorbo de flujo pecador que me regales, cada pálpito que compartas o cada beso que en mi miembro bordes.


        Eso es cariño, préstame tu piel para vestirme con ella, retuércete de gusto, piérdete de la conciencia, suelta por tu boca esas palabras prohibidas que tiñen tus mejillas de rojo pasión escondido en la vergüenza.


        No te reprimas, grita si te place. Ahora nada tienes que guardar, nada que confesar, nada que esconder, nadie a quién engañar. Eres quién eres, lo que eres y como eres y estás completamente desnuda, vulnerable, erótica. Mírate en el espejo, sensual, madura, bonita, atractiva, morbosa, muy morbosa; proclama pues a los vientos tu renacer y celebra la liberación ofreciendo tu vulva mojada, con las piernas bien abiertas al amor.


        Engalana la sonrisa con el brillo de tus labios. Hazte cómplice de ti misma. Maquilla el alma de fiesta y déjate llevar por ese deseo impaciente, rebelde y depravado que susurra como el zumbido de una avispa en tus oídos.


        Ante todo sé feliz y sonríe, sonríe todo lo que puedas aunque tú misma te taches de loca; porque si tu sexo sonríe también lo hará el corazón.

      

    

  


  
    
      
        

        LA DUCHA ( II )


        
          
        


        


        Sugeriste que compartiéramos una ducha. Me desnudé y entré en ella. Tú lo hiciste tras de mi. Te acercaste, me tomaste por la cintura y me pegaste a tu abdomen. Abriste el grifo mientras me besabas y el candor del agua se mezclaba con el emitido por nuestros cuerpos, resultaba arrebatador y muy excitante sentir tu pecho pegado a mis senos y tu enorme sexo, duro y empinado como una pétrea estalagmita adornando la húmeda oquedad de mi caverna, refregarse contra el mío; entonces, presa de la excitación oriné sobre tu muslo como me pediste.


        Al contrario de lo que pensé en su momento, no me costó trabajo alguno. Tus ojos vivarachos, entre cándidos y maliciosos, reflejaban la pura imagen de la felicidad al percibir mi cálido arrollo resbalando por tu pierna, acariciándola casi a escondidas entre espuma, fragantes esencias y pompas multicolores.


        No sabes como te lo agradezco, conseguiste que me viera como una hembra poderosa y segura que acaba de marcar a su macho como prueba de posesión. Luego ya no quise pensar en nada salvo en aquello que me transmitías. Tan intensa fue esa catarsis de gozo, celo y pasión que, confundida, no podía distinguir si ese líquido templado, espeso y blanquecino que rebosaba mi vagina formaba parte de mi apetito, de tu semen o era la sonrisa del agua tibia que la regaba.


        

      

    

  


  
    
      
        

        LOA A LAS PIERNAS


        Los astros de la creación estuvieron especialmente iluminados cuando cargados de buen gusto idearon y esbozaron la indómita belleza de las piernas femeninas. Extraordinaria la gran cantidad de matices y sensaciones que pueden extraerse de cada una de ellas. Largas, estilizadas, cortas, delgadas, anchas, rectas, musculosas, torneadas; Todas atesoran su particular magia y su misterio como igualmente difieren o son dispares entre sí las danzas que realizan según su personal manera de caminar.


        Si te fijas verás que algunas dan pasos decididos, orgullosos, diligentes; pues tienen muy claro a donde se dirigen; nada ni nadie podrá desviarlas de su camino. Si de pronto, sobre la marcha, deciden soñar durante unos segundos, no pasa nada, conectan el piloto automático y el recorrido continúa perfectamente sin que se perciba fallo o descoordinación alguna en la coreografía exhibida, mecánicamente deliciosos; hasta la llegada final a su destino. Sus andares tienen aire marcial, pasos largos y precisos, bien acompasados y marcados. Piernas seguras de si mismas que se reinventan a diario, rebosando vitalidad y energía.


        Los pasos de otras, en cambio, son cortos y dubitativos, porque en el fondo se sienten siempre fugitivas de algo, de alguien o simplemente de ellas mismas, de sus miedos, complejos infundados y esa timidez bloqueadora que intenta vencerlas bajo la amenaza del ridículo y la vergüenza.


         Si emprenden la marcha de buen humor es posible que pasados unos instantes, se pongan de mal talante tan solo por haber metido sin querer el tacón en el agujerito más inoportuno, un mal tropezón que le haga perder el equilibrio rompiendo estética y estática; como si una invisible pierna enemiga le hubiese puesto la zancadilla; o por un pie tosco y torpe que la pise, sin disculparse, al salir del baño de un local cualquiera.


        ¡Qué decir sobre algo que lleva fatal! Tener la sospecha de llevar adherida a la suela del zapato un pedazo de goma de mascar olor a menta o la siempre desagradable experiencia de pisar un excremento canino “perdido” sobre la acera; como si le hubiese tocado en una tómbola. Siempre inseguras, dudan continuamente y a veces discuten por un mal depilado, una variz que aparece sin haber sido llamada o cualquier otra chorrada o tontería.


        Según el “Legs News” prestigioso diario de gran veracidad y aceptación entre la comunidad de piernas femeninas internacionales, se han conocido casos extremos en los que, al no llegar a un acuerdo, cada pierna emprendía por defecto un camino diferente al salir de casa, con la subsiguiente confusión. Piernas delgadas y fibrosas, eléctricas, que se mueven inquietas sin control durante la noche y suplican al día calma, serenidad y reposo. Dejar a un lado su estresante devaneo, relajarse y soñar que caminan por la playa notando en la piel como la arena masajea con dulzura las plantas de sus pies; mientras el candor del sosiego convierte el canto de las gaviotas en románticas baladas.


        En el otro extremo se encuentran las piernas tranquilas, de menor longitud y mayor poderío muscular. De tibias cortas pero capaces de correr sin parar durante toda la noche si con ello consiguen alcanzar alguno de sus sueños u objetivos. Diestras son también en las nobles artes de la lucha, donde cocean con furia y energía inusitada si el enojo ha alterado peligrosamente los niveles de su consciencia. Especialmente temibles son sus ataques directos teledirigidos a la región genital del enemigo donde suelen resultar infalibles.


        Pese a lo que pueda parecer por su carácter fuerte, son a su vez cariñosas y cercanas si se sienten bien tratadas y atendidas.


        Dulces, sensibles, amorosas, embriagadoras, coquetas y un poco niñas cuando salen de vez en cuando del interior de su caja de muñecas. Heteros, bisexuales y gays las admiran; no existe condición ni inclinación sexual que no las disfrute de una u otra manera. Unos por deleitarse en el tacto de su epidermis, otros simplemente las envidian porque desearían que fuesen las suyas.


        Podríamos hablar de miles de piernas distintas, cada una con su personalidad, su propio mundo; y así pasarnos cientos y cientos de horas y horas para nunca acabar pues la lista es infinita. Aunque no lo parezca, no existen dos pares de piernas iguales, como tampoco dos besos. Lo que si puede asegurarse, virtud común entre todas, es el extraordinario poder seductor que atesoran y que en muchos casos ni sus mismas dueñas conocen. ¿Qué hombre no babea cuando delante de él caminan unas elegantes piernas femeninas con ese taconeo acompasado que hechiza en cada paso? ¿Y qué decir del morbazo que produce una carrera en la media a lo largo de su extensión? ¿Cuántas ilusiones no crea esa fábrica incesante de fantasías?


        Solazarse aplicándoles un largo y sensual masaje desde los dedos del pie hasta la ingle, sin obviar ni un centímetro de epidermis, acariciar los gemelos, besar los talones, el envés de las rodillas o recrearse invadiendo con sutiles friegas la zona interna de los muslos es una experiencia doblemente impagable tanto para la masajeada como para el masajista; pero sin duda alguna el mayor ejercicio de seducción a los ojos del hombre por parte de una mujer es el casi sagrado ritual del cruce y descruce de piernas, algo fascinante que generalmente todas conocen y practican; y que las más coquetas y tentadoras dominan y recrean a la perfección.


        Con auténtico arte son capaces de enseñándote muy poco o lo justo, hacerte creer que lo has visto todo; lentamente en algunos casos, disimulando, como si no se dieran cuenta de la porción de anatomía que muestran “por descuido”.


        Al comunicarle en una mirada lo mucho que te ha agradado la visión, de la misma manera, “disimulando” se tapan muy púdicamente estirando al máximo el pliegue de su falda, como si fuera de goma; ¡ No vayas a pensar que es una cualquiera!. Esto me encanta, siempre me hace sonreír.


        En otras ocasiones realizan el show muy muy rápido, sorprendiéndote; cruzan y descruzan en un periquete ¡Visto y no visto! debes de estar muy atento o no te percatarás de que te envía un sugerente mensaje en modo subliminal; y con él la apetencia, atracción o vibraciones que le produces.


        Si por fortuna gozas de una memoria de gran capacidad retentiva podrás visualizar y revisar después las imágenes a cámara lenta varias veces; rebobinar, avanzar, parar cada secuencia… Y entonces, al tiempo que te excita descubrir la ausencia de ropa interior, caerás sin remedio en las incitantes redes que, tejidas celosamente por la mismísima Afrodita, la madre naturaleza puso como media invisible en cada pierna femenina.

      

    

  


  
    
      
        

        INSEGURIDAD FEMENINA


        
          
        


        


        Me preguntaste la otra noche la razón por la que me gustas tanto; y tantas podrían ser las respuestas que pasaría una vida entera añadiendo nuevos argumentos a tu duda. Voy a resumirlas a bote pronto con el fin de apagar esa inseguridad con la que convives, tan femenina; pero para ello necesito un preparado escenario y tu desinteresada colaboración.


        Ayúdame a desnudarme, desabrocha despacito cada botón de la camisa lanzándome esa perversa mirada desafiante que conecta de inmediato la intensa luz que proviene de tu calenturienta naturaleza. Confiésame al oído, susurrando, todos los pecados que has cometido y los que te gustaría cometer conmigo, en mi nombre, a mi lado. No importa el grado de perversión que alcancen ni los osados caminos que tengas que recorrer para realizarlos. Aparca tu lado "correcto" y libera de una vez por todas a esa meretriz ansiosa que todas lleváis dentro. Llegó el momento de apostar por lo salvaje. Por todas esas cosas, esos hechos, esas fantasías que llevan tanto tiempo revoloteando como polillas en tu mente, Llamando con insistencia al cristal de aquellas ilusiones que te encienden como una vela según acuden a tu mente. Historias que visualizaste miles de veces en tu hoguera interior y que tú misma demonizaste; porque cuanto mayor es el atrevimiento o el riesgo que proponen mayor es la excitación que te seduce.


        Consigues que mi miembro crezca por momentos con tu voz delicada de aliento envolvente. Tú y solo tú puedes hacerlo. Palpa su amable textura y el calor que emite, acarícialo con mimo y ten muy presente que eres tú quién lo provoca. Menéalo suavemente, agítalo con el cariño que merece; pues siempre será tu fuente de placer, el manantial que saciará tu sed y sosegará la necesidad imperiosa que acumula tu sexo por ser invadido. Sube y baja la fina piel que lo recubre hasta su base, mastúrbalo, mantenlo firme y dispuesto para ti siempre, vivo, alerta de tu excitación; ese será tu deber.


        Eso es, no imaginas el bienestar que me produces. Ahora saca bien la lengua y repasa con la punta el diámetro de su cabeza y la pequeña ranura que la corona mientras me hablas de tu belleza, de tu enorme atractivo, de tus antojos e inclinaciones; de tus gustos y manías, de apetitos contenidos, la necesidad de compartirlos y la pudorosa vergüenza que siempre te produjo desvelarlos.


        Te escucho atentamente, a punto de hervir babeando tus pechos, haciéndolos bascular, estrujándolos, estirando sus pitones, apretándolos, sorbiéndolos.... ¿No sientes algo que avanza por la parte interna de los muslos? Una especie de corriente palpable que llama a la puerta de tu vulva; acercándose a sus labios milímetro a milímetro para que, en único y apasionante ritual, los bautices y bendigas con el jugo pastoso que segrega. Si, es la voz de los diablillos que te habitan. Comunican la victoria conseguida en el campo de batalla.


        Ama, peca, siente, vive. Rendidas y cautivas las fuerzas opresoras y sus fantasmas reducidos, nada tienes que temer pues ya no creerás sus mentiras y falacias; ha triunfado la pasión condenando para siempre al ostracismo la conciencia. Por eso me gustas tanto. Viste tu cuerpo de amor y abre de par en par las puertas de tus deseos.


        El tiempo jamás espera y cada segundo de dicha es un tesoro de valor incalculable.


        Disfruta pues tu libertad, abraza la desvergüenza.

      

    

  


  
    
      
        

        ME EXCITAS


        
          
        


        Me excitas porque colmas todos mis anhelos y haces reales mis sueños más húmedos y lujuriosos apareciendo en ellos, erigiéndote en la protagonista absoluta de las historias más sórdidas e indecentes; aquellas que te llevan al máximo disfrute por el camino de las tentaciones. Sea cual sea el argumento o el lugar donde se desarrollen, todo girará en torno a tu figura bella y femenina, plagada de morbo y misterio.


        Hace tan solo unas horas que apareciste en el teatro de mi vida, vistiendo tus galas más sugerentes y manejando como una hermosa hechicera el impresionante poder que atesoras y las múltiples armas de seducción masiva que manejas con precisión. Sin duda ningún hombre o mujer puede escapar de tus encantos; si te lo propones calentarías tierras y mares elevando drásticamente su temperatura; no por el efecto invernadero, sino por la extraordinaria calentura que sufriría la raza humana al contemplar tu belleza desnuda. Quiero dormir cada noche arropado por tus cabellos de oro, embriagado por ese aroma fresco y mágico que me recuerda la fragancia de la hierba bañada por el rocío de la mañana. Pegar mi pene a tu culo esplendoroso, imponente, soberbio; y dejar que la erección matutina dibuje a lo largo, con extrema lascivia, la longitud de la irresistible hendidura que divide y separa tus nalgas. Libéralo,bájate las bragas y quítatelas para siempre amor; no merece esa opresión. Me vuelve loco saber que lo sientes invadido, lleno, notando en cada embestida como escupo semen dentro de ti. Jamás me ví tan atraído por un trasero femenino, te lo juro por mi vida. Si el grosor de mi falo lo permitiera, sería el humano más feliz y satisfecho eyaculando en su interior gotas y gotas de gusto y felicidad.; y si tus labios vaginales tuviesen la facultad de hablar por si mismos, no pararían en todo el día de contarle al universo relatos ardientes y depravados en los que tu fastuoso culito dicharachero sería la estrella. La gente hablaría de él, de sus excelencias, virtudes o desenfrenos y de cómo lo mueves al caminar, insinuando, con esa soltura y elegancia que brinda en cada paso tu infinita coquetería.

      

    

  


  
    
      
        

        HELENA


        
          
        


        — Amor, Llevo todo el día pensándote, recordando tu rostro, tus ojos viciosos, esa expresión entre pilla y escabrosa que me pierde y me hace sentir tan caliente, tan indecorosa, tan impúdica, tan indecente... El solo hecho de escuchar tu voz ya me traslada en viaje directo hacia las nubes; mi clítoris enclaustrado vibra como si se tratase de un botón prohibido, un timbre incandescente que no deja de sonar y sonar en mi cabeza, en el corazón de mi sexo y en cada poro de mi piel; como si no hubiera nadie en casa; la única respuesta a tu llamada es el sonido de tu nombre repetido eternamente por el eco que surge de mis profundidades, excitándome, acalorándome, pervirtiéndome, provocándome.


        — ¿Quitarme las bragas para ti? Hazlo tú mismo amor, sabes que eso me vuelve loca; quítame la falda con esas manos poderosas y suaves a la vez que encandilan mi piel cuando la tocas; arráncamelas con los dientes, sin miramientos, quiero ser siempre tu meretriz particular, tu fiel amante escondida, tu capricho prohibido, la zorra que más te calienta, la puta que te enamora.


        — Me tienes para ti en exclusiva, desnuda, preparada; ponme sobre la mesa y haz lo que quieras conmigo. Castiga y azota mis nalgas, lame mi vagina a tu antojo, muérdeme los pezones emborráchate de mis líquidos viscosos, aférrate a mis caderas, apodérate de mis pechos y fóllame hasta la muerte, sin prisa pero sin pausa; Eso es… ¡Más rápido! ¡Dame más duro! ¡Ensártame con tu falo imponente! tan enorme, rico y jugoso; dáselo a probar a tu perra golosa, quiero olerlo, paladearlo, que ahogue mi boca de semen…


        ¡Hazme chillar de placer! ¡Fóllame cariño mío! ¡Fóllame! ¡Vamos, sigue! ¡No pares ahora! ¡No dejes de empujar tu miembro! métemelo hasta dentro! ¡Métemelo! ¡Sigue por Dios!... Así, así... ¡Qué bien lo haces amor! No puedo más... ¡No puedo aguantar tanto placer... Me corro cielo... Hazlo conmigo mientras me comes la boca mi vida... ¡Relléname con tu leche! ¡Rebósame por favor! ¡Dios!... ¡Dios!... ¡Dios!...


        — ¡Qué orgasmo tan largo y salvaje me has dado mi amor! Estoy empapada de sudor y mis muslos chorrean, me tiemblan hasta las piernas... ¿Has gozado corazón? Mmm... Me encanta oírte decir eso, no sabes como me halagas. Nadie me había dicho antes cosas tan bonitas… ¡Pues claro que soy tuya! ¡Soy tu Helena! ¡Sólo tuya!


        — ¿Que si eres imprescindible en mi vida? Lo eres, no sé cómo ni durante cuanto tiempo, pero lo eres… Desde que nos conocemos vivo en constante irrealidad, la alegría reina en mi corazón. Mucha gente me dice que la expresión de mi cara ahora es otra; que ha cambiado; más vital, más radiante, más risueña… Me la has cambiado ¡Te quiero Andreas! Te quiero mucho. Más de lo que puedas creer…


        — ¿Si te amo?


        No lo sé… Ya no concibo la vida sin ti; sin tus buenos días cada mañana, la bonita canción que me dedicas, tus palabras amables, cariñosas, tus risas contagiosas, tu apoyo, tus halagos…


        Por no hablar de lo caliente que me pones cuando se te antoja… Pienso en ti todo el día y te sueño por la noche… ¿Es eso amor cariño? No lo sé…


        — Aunque no pueda ver tu sonrisa ni como se mueven tus labios, ni conocer el tacto de tu piel ni el sabor de tus besos; tampoco el de tu sexo…


        Dime que me has sentido tanto como yo a ti; Dime que me has...


        — ¿Cariño? ¿Me escuchas?.. ¿Cariño?


        ¡Oh no!,¡Mierda! se cortó la maldita comunicación... Parece que no hay cobertura... ¿Hola? ¿Me escuchas?...


        Acalladas de inmediato quedaron sus voces quebradas; Helena, un poco alterada y algo excitada todavía por la placentera sesión compartida, recoloca sus vestimentas con media sonrisa en los labios, premura y cierta prisa por si alguien a última hora reclamara sus servicios; y sacando del bolso su cepillo, espejito y pinturas recompone con genuino arte femenino su acalorada apariencia.


        Pronto será la hora de abandonar el espacio laboral hasta el día siguiente. Ordenará los papeles de la mesa del despacho, montará en su automóvil, pondrá gasolina, recorrerá unos kilómetros y pasará por el colegio a recoger a los niños. Luego, ya en casa, les preparará la merienda, Tomará una rápida ducha, se pondrá cómoda y recogerá esa colada perdida que quedó en el tendedero; después, agotadora sesión de plancha y organizar cada cosa en sus cajones y armarios respectivos antes de programar una nueva lavadora.


        Como cada tarde, se acercará al súper con rapidez, no vayan a cerrar; a comprar esas cosas puntuales que debe controlar (cerveza, vino y aceitunas rellenas para su hombre y alguna golosina para los peques). Bajará la basura y paseará al perro unos minutos por el parque cercano. Al regresar al hogar preparará la cena para que quede casi lista para la noche; y si tiene la fortuna de conseguir unos pocos minutos de asueto y relax, descalzará sus pies martirizados por los tacones acurrucada en un extremo del sofá, mirará la caja tonta un ratito hasta que la llegada de su cónyuge le ponga otra vez en movimiento delantal en ristre, en dirección a su otro lugar de trabajo cotidiano, la cocina.


        Tras la cena, recoger y fregar los cacharros de la mesa, un espumoso baño a los niños, acostarlos con todo cariño, contar un cuento rápido al más pequeño y a repartir "Jesusitos de mi vida" con besitos de buenas noches a todos. Elegir y dejar listas la ropas para la siguiente, incluida ella; y para terminar, dejar a punto tazones, platos, naranjas, exprimidor, cereales, mermeladas, pan, y esas cosas del desayuno.


        Cercana ya la media noche intentará reposar un ratito lejos del mundanal ruido para buscar un fugaz momento íntimo por el Face y echar un vistazo al Whatsapp antes de retirarse para leer los mensajitos de buenas noches de su amado. Y ¡Por fin! a dormir y descansar en los brazos de Morfeo la dura jornada... A no ser que su macho tenga el calentón subido y le dé por apagar esa noche, sin que sirva de precedente, el transistor y pasar de "El golazo" para reclamar a su hembra un poco de sexo a la carrera, un polvo conejero que le alivie la calentura antes de darle la espalda y dar comienzo, con exquisita puntualidad, a su virtuoso concierto sinfónico de cuescos y ronquidos.


        Ella intenta relajarse, mira al techo y piensa en su amante secreto; en lo deseada que le hace sentir, la libertad que le ofrece, el respeto con que le trata y el intenso placer sexual que le regala; pese a no conocerse físicamente y a sabiendas de que jamás lo harán; separados por la distancia y los pormenores de sus vidas diferentes. Pero prefería cerrar los ojos, soñar y no pensar demasiado en ello para evitar caer (una vez más en su vida) de lleno en el oscuro pozo de la tristeza y maldecir al destino por no haber puesto en su camino a ese hombre que la enamora, en otro tiempo o circunstancias.


        "A su lado" de nuevo se considera mujer, de alguna manera revive en su vida actual las delicias del romance apasionado y su sexo, tanto tiempo aletargado vuelve a sonreír.


        Hubo un momento, un par de años atrás en que la angustia se apoderó de su alma. Ya no podía más. Entre los efectos mentales y físicos de una prematura menopausia y el tedio e indiferencia que reinaba en su vida conyugal solo le quedaba estrés y frustración. De pronto era consciente de que la dorada época de juventud había dado paso a otra en la que se hacía extremadamente necesario dar un volantazo a su vida y mantener vivas las pocas ilusiones que aún le quedaban. Viajar, crear, sonreír a diario, compartir esas cosas aparentemente superfluas y que sin embargo para ella tenían tanto valor… Comentar la película que acababan de ver en el cine durante el transcurso de una cena romántica, bailar aquella balada que tanto le gusta como dos bobos sobre la alfombra del salón con unas copitas de cava, dejarse llevar por la pasión y acabar la noche haciendo el amor sobre la moqueta con las ganas y deseo de cuando se conocieron, hacía ya algo más de veinte años. En una palabra, necesitaba emocionarse, vibrar, divertirse…. vivir. Pero claro, todas esas vivencias surgen de las llamas del amor, del cariño, la amistad ciega y el respeto mutuo. Llamas que a fuerza de no avivarse cada día mostraban importantes fracturas e inquietantes visos de extinción. La relación con su marido se antojaba cada vez más inexistente, más fría, más lejana; a veces le parecía estar conviviendo con un compañero de piso. No encontraba apoyo alguno a los problemas que le acuciaban, ya podían ser de índole personal o laboral, ni consuelo a sus tristezas. Él no se ocupaba para nada de ella. Si ésta le requería necesitada de hablar seriamente, siempre terminaba escaqueándose…


        — Ya hablaremos en otro momento Helena, ahora estoy cansado, el día de trabajo ha sido agotador, no me calientes más la cabeza y sirve la cena, anda. Jodeer ¡mira la hora que es y todavía sin cenar! Ah, mi camisa nueva he visto que no está planchada y la necesito para la reunión de mañana Plánchala antes de acostarte ¿Vale? Últimamente esta casa es un caos! No sé a que se debe, pero no te veo muy centrada, tienes que ponerte las pilas. Recuerda que tenemos tres niños por educar que no tienen culpa de tus depresiones y tus absurdas comidas de tarro. Si ya te lo dijo el doctor claramente, todo son síntomas de la edad y la premenopausia… Si no fueras un desastre y recordaras tomar puntualmente la medicación que te recetó, te encontrarías mucho mejor. Ah, por cierto, la semana que viene tenemos la cena de todos los años con los compañeros del trabajo — Decía sin mirarla mientras se quitaba los zapatos —. En esta ocasión los jefazos han decidido que asistan las mujeres de los empleados también, así que tendrás que ponerte lo más guapa posible; no quiero que ninguna de las invitadas murmuren o te señalen con el dedo. Estaría bien que dejaras de comer chocolate cada dos por tres, no sé si te has dado cuenta, pero te estás poniendo bastante fondona y eres aún muy joven para descuidarte. ¿Qué haces ahí parada mirándome como ida sin decir ni pío? ¿Te has quedado muda? Venga coño, ¡Mueve el culo y sirve la cena de una puta vez! No quiero acostarme muy tarde, mañana tengo mucha tarea en la oficina. Tú no sabes de eso, como te estás tocando la nariz en el curro toda la mañana… Menudo chollo de trabajo pillaste, así cualquiera lleva una casa; y veinte si hiciera falta.


        Helena no podía dar crédito a lo que escuchaba. Cada palabra de su pareja se le clavaba como una daga en el alma. ¿Cómo era posible que le importara tan poco? ¿Por qué esa crueldad? Ni tan siquiera le dio opción de contarle lo que le ocurría. ¿Para qué? estaba claro que lo que pasara por su interior no era su problema. Lo peor de todo es que todos esos reproches y varapalos empezaban a hacer mella en su cerebro y comenzaba a preguntarse si efectivamente él tenía razón y después de tantos años de matrimonio se estaba convirtiendo en una desastrosa ama de casa que no daba un palo al agua en su trabajo fuera de ella; que cada día que pasaba se le iban más de las manos la educación y el cuidado de sus hijos y encima había perdido su atractivo femenino; se veía fea, ojerosa, con arrugas y oronda como una puta foca. Amargada, estaba convencida de que esa era la razón por la que hacía mucho tiempo que ya no la deseaba como al principio; apenas la tocaba; ni mucho menos la acariciaba o besaba con ardor y cariño…. Sólo la utilizaba para aliviar sus calentones como si se tratara de un recipiente de carne a su servicio permanente para magrear, excitarse y finalmente depositar el esperma que le sobraba. Una penosa mujer de usar y tirar... Excepto si el señor estaba con el día salido. Entonces le quitaba la bata y bajaba las bragas sin mayor preparación que unas toscas y molestas fricciones en el clítoris, a pelo, como quién aprieta el botón de una máquina expendidora de tabaco; la ponía a cuatro patas sobre la cama y sin apenas lubricación la penetraba. Ella aguantaba estoicamente la agresión llena de dolor; a la espera de que descargara cuanto antes, se durmiera y poder soñar en paz esas historias románticas que tan sólo existían en su imaginación.


        Y así iba pasando su vida, escuchando música en su reproductor mp3 o leyendo novelas de amor en sus escasos ratos libres como vías de escape a su amarga existencia Un día decidió apuntarse a las redes sociales de Internet con la esperanza de encontrar gente afín con la que poder comentar sobre literatura, cine o música, sus aficiones favoritas arraigadas desde la infancia , ya que su querido compañero de cama aparte de gozar de un nivel cultural bastante ínfimo tampoco era muy de compartir nada o debatir sobre otro tema que no fuera fútbol o economía; prácticamente la única emoción intensa que le movía o encandilaba.


        Poco a poco fue conociendo sitios nuevos donde escribir y cambiar impresiones, foros, chats etc, cada vez se sentía más a gusto charlando con gente desconocida pero al mismo tiempo cercana. Un mundo virtual donde podía ser más “ella” que nunca si así le apetecía; o por el contrario mostrar diferentes personalidades según con quién hablara a través del monitor. Un universo cibernético en el que todo el mundo tenía licencia para mentir amparados en el anonimato. Esto le divertía sobremanera, especialmente con interlocutores masculinos, a los que solía dar toda la “caña” posible, engañándolos, mofándose de ellos o incluso ridiculizándolos.; Seguramente por tomarse la revancha de todas las humillaciones y complejos que le impartía su marido en la vida real.


        En seguida se percató de que tan sólo con mostrar su nick femenino en el perfil, acudían casi al instante como moscas legiones de “Casanovas” de toda edad y condición tras ella, bombardeándola continuamente a mensajes privados, por ver si ligaban unos, con la intención de compartir unas sesiones de cibersexo otros. Normalmente no solía tomarse muy en serio las propuestas que le hacían en ambos sentidos y terminaba chateando con chicas con las que ya tenía cierta confianza e incluso que ya hablaban por teléfono en alguna ocasión. Isabella, una de ellas, era la persona con la que había surgido una mayor confianza y amistad; se contaban los problemas y desvelos de su vida marital principalmente; ambas se comprendían bien .


        En una de sus conversaciones, Isabella le contaba a nuestra protagonista sobre las excelencias del sexo virtual ante su sorpresa.


        — ¿Nunca lo has probado Helena?


        — ¿El qué exactamente?


        — ¿Pues qué va a ser mujer? Cibersexo. Es una placentera manera de autosatisfacerte; sin problemas, higiénico y sin compromiso alguno ni tener que aguantar interminables horas al pesado de turno.´


        — Pues no…


        — No me dirás que no te llegan continuamente proposiciones deshonestas… Serías


        la única mujer en toda la red.


        — Eso si, claro; bueno supongo que buscarían eso…. Muchos hombres me mandaban, me mandan, mensajes privados sin conocerlos, al principio me hacía ilusión tener tantas “amistades” y los leía todos, pero después siempre era todo lo mismo e idénticas preguntas De donde eres, cómo soy físicamente, algunos se enrollan más que otros que van directamente al grano, te piden fotos y al final siempre suelen preguntarme si tengo “cam”. Ahora ya me aburren y molestan; ni tan siquiera los abro. Disculpa Isabella pero soy una novata total en esto…. ¿Qué es la “cam”?


        La carcajada virtual de Isa resultó antológica. Helena esperaba ansiosa la respuesta a algo que le producía muchísima curiosidad. Y más aún viendo la reacción jocosa de su compañera de chat.


        — Vaya ¡Helena de mis entretelas! Me has dejado a cuadros. ¿De verdad no sabes lo que es eso o me estás vacilando? Jajaja


        Veo que no te ríes, luego presumo que en efecto no tienes ni puñetera idea de que una “cam” no es otra cosa que una pequeña cámara para poder verse por la red, hacer video conferencias, etc. Antes se instalaba en el PC, pero ahora tanto los portátiles como tablets o teléfonos móviles ya la llevan incorporada. Puedes ver y ser vista por quién te de la gana…. ¿No te dice nada excitante esto? Mmm…


        Isabella añadió una carita pícara al final de la frase, que llamó de inmediato la atención de Helena.


        — A ver si no he entendido mal…. ¿Te refieres a mostrarse dos personas desnudas el uno al otro?


        — Claro nena! Una conversación subidita de tono, se enchufan las cámaras en el momento oportuno…. Te aseguro que resulta divertido y fascinante. Sexo fácil y seguro, sin tener que tomar medidas preventivas ni tan siquiera tener que conocer el nombre de tu amante puntual. Y si no te ha gustado demasiado, pues hala, a probar con otro jajaja Aunque te digo una cosa, hay algo mucho más estimulante que la cam… A mi lo que más me pone es hacerlo por teléfono! Siii tocarte mientras escuchas al otro lado del auricular una voz de hombre contándote con pelos y señales, paso a paso todo lo que te haría en esos momentos…. Uff madre mía! Jajajaja. Si vieras a mi “amante virtual” no te lo creerías. Un auténtico crack excitándome, me vuelve loca. Debe de ser una bomba en la cama; sin embargo ya ves, según me cuenta, apenas tiene sexo con su mujer. Dice que no “le entiende” ya ves, como si hubiera mucho que entender. Desde luego, ¡Dios da miel a la boca del burro! O de la burra en este caso jajaja.


        El caso nena es que desde que lo conocí, ando todo el día más cachonda que la musiquilla de la feria. Él colma todas mis apetencias y apetitos. Es un tanto, digamos… rural; un tanto rudo sin duda; pero quizás resida ahí el porqué me pone tan cardíaca, ¿Quién sabe? — Aseveró guiñando un ojo y soltando una sonora carcajada —


        —Y dime Isabella… ¿No tienes deseos de conocerlo personalmente?


        — Pues si te soy sincera…. A medias ¿Sabes? Él ya me lo insinúa muchas veces y está dispuesto a escaparse un fin de semana para venir a verme… Pero no sé. Por una parte claro que me apetece una cita con ese hombre en el plano meramente sexual, pero por otra tengo miedo de que al conocernos surja la decepción; que no se ajuste realmente a la idea que tengo de él y se rompa la magia; una cosa es como lo quiero imaginar y otra como sea en realidad. Y en el fondo todos los tíos son iguales, un enjambre de mentirosos compulsivos. Casi prefiero seguir como estamos, sin compromisos ni ataduras de ningún tipo. Disponible para mi, para cuando me apetezca una buena sesión de sexo, un explosivo orgasmo. Después, me limpio, me despido hasta otro rato y Santas Pascuas. Además….No es el único admirador--amante que tengo, de pronto me puede apetecer cambiar de registro. Ya te he dicho muchas veces que soy bastante infiel, inconstante y caprichosa.


        — Presumo que realmente muy enamorada no te sientes de ese hombre ¿Verdad?


        — No, rotundamente. Creo que soy incapaz de sentir ese sentimiento Helena. Ni tan siquiera sabía si estaba enamorada de mi marido cuando me casé; ¿Cómo voy a estarlo de un tipo del que solo conozco su cara, su pito y su voz? — Carcajada — No niña no, ya estoy bordeando el medio siglo y no estoy para muchas tonterías. Primero yo, después yo y finalmente yo. Las mujeres tenemos que querernos ante todas las cosas cariño. Así que no sé muy bien lo que siento realmente por él, aparte de que tiene una habilidad especial para excitarme con decirme cuatro tonterías y me hace reír mucho. No pido nada más. Además no resulta pesado, ya que solo puede conectarse conmigo desde la oficina cuando termina la jornada laboral. Le dice a la mujer que tiene trabajo atrasado y estamos en línea un par de horitas o más tranquilos a nuestro aire. Luego se marcha a su casa y hasta el día siguiente. Un amante muy cómodo.


        — ¿Y tú marido nunca sospecha?


        — No creo, no es que esté muy pendiente de mí que digamos. Su vida es el trabajo, pasa infinitas horas en su despacho. Está muy bien ser responsable en sus tareas laborales, pero directamente se pasa; ya sé que la cosa pinta muy mal y que excepto los políticos hoy en día nadie tiene el pan asegurado; pero joder, hay que vivir también. Aún somos jóvenes y nos estamos enterrando en vida.


        Cuando está en casa suele ponerse a leer o escuchar música, a su rollo. Siempre me dio toda la libertad del mundo… Y la aprovecho; ¡Vaya si la aprovecho! aunque a decir verdad, últimamente le estoy notando un poco raro, como muy ido, ausente. Al principio llegué a pensar que podría sospechar algo, pero no, imaginaciones mías; y si lo sospechara creo que no le importaría mucho tampoco. Entre nosotros nunca hubo “feeling” ni comunicación alguna; y ahora aún menos Nos casamos obligados por un puto penalty errado en una maldita noche de calentón y unas cuantas copas de más. Después de veinte años de matrimonio ambos seguimos juntos y bajo el mismo techo por cuestiones puramente económicas y porque los niños aún son pequeños para asumir una separación de sus padres, nada más. Muchas veces hubiera deseado ser otro tipo de mujer, sin mis escrúpulos y haber hecho ese viajecito a Londres que tantas amigas me aconsejaban. Mi familia no se hubiera enterado de nada y ahora mi vida sería bien distinta, en fin…


        Helena leía todo lo que le contaba Isabella sin dar crédito; no esperaba que ella, tan “recatada” en la vida real, tan enamorada de su costilla a ojos de la gente y tan devota acostumbrara a realizar semejantes prácticas. No es que se asustara ni escandalizara por ello ni mucho menos, sino que no estaba al tanto de la cantidad de posibilidades que ofrecía Internet en todos los sentidos. Entre ellas practicar sexo con extraños, sólo por satisfacción. Esto cada vez llamaba más su atención.


        Estuvo pensando durante toda la tarde y posiblemente influida por ello sintió una especie de hormigueo en la vagina, algo parecido a un pequeño calambre que le subía por los muslos y desembocaba en el clítoris produciéndole un leve estremecimiento.


        Helena tenía el tema sexual sublimado — o eso quería pensar— desde hacía muchos años. Se limitaba a cumplir de aquella manera cuando su marido la requería y nada más. No recordaba apenas como era un orgasmo o el erizar de la piel al ser acariciada. Ni tan siquiera tenía claro si había gozado en alguna ocasión. Fredo, su marido, fue el primer novio serio que tuvo cuando contaba 17 años. No había conocido a otro varón, aunque oportunidades se le presentaron a raudales a lo largo y ancho de sus veinte años de matrimonio. Se puso a recordarlas mientras se servía un Bayleis, el único trago alcohólico que se permitía. No sabía la razón, pero esa tarde le apetecía hacer algo especial, salir por un rato de la monotonía; Los niños en el gimnasio y Fredo en su oficina, como siempre con trabajo atrasado. Estaba a solas consigo misma; y se encontraba muy a gusto evocando aquellas ocasiones que se le presentaron. Hombres que la deseaban y que quizás le hubieran hecho pasar ratos inolvidables; 


        

        — Samuel, el electricista; alto, fuerte y varonil, siempre tan amable y seductor. Me encantaba la forma en que se dirigía a mi, sin dejar de mirarme los pechos, como si fueran mis ojos… Notaba como me desnudaba con las pupilas encendidas. Rememoraba también a Ismael, aquél compañero de Fredo; quedamos cierto día los dos matrimonios para cenar y tomar una copa después; y aquello fue increíble porque no hizo caso alguno a su pareja. Se pasó la noche hablándome, riendo, atento a mis movimientos. Toda la velada estuvo pendiente de mis piernas, sin quitarme ojo, a ver si en algún descuido le enseñaba los muslos; confieso que el vino me había producido un punto eufórico-sensual bastante agradable; - en el fondo me hubiera gustado mucho enseñárselos y ver como se le caía la baba deseándome, en presencia de mi marido y de su mujer-. Me sentía algo traviesa y puede que un tanto perversa...


        En la discoteca insistía en bailar conmigo, pero decliné la propuesta; las caras de pocos amigos de mi marido y de la mujer de Ismael así lo recomendaban...


        Y eso que me apetecía mucho — Era un gran bailarín - Pero lo peor fue al final de la noche, ya de madrugada, cuando me dirigí al servicio del local y al osado metepatas — Con unas cuantas copas de más encima, obviamente —  no se le ocurre nada mejor que venir detrás y entrar conmigo al WC de señoras. ¡Jamás entenderé la infinita torpeza que puede llegar a demostrar un hombre ante una pieza codiciada cuando es el pene y no el cerebro el que toma las riendas del deseo. Su mujer, de pronto, recogió sus cosas a toda prisa y se marchó sollozando. La reacción de Fredo no se hizo esperar y claro, la cosa terminó como el rosario de la aurora. Por fortuna dos empleados de seguridad del local separaron a los dos “gallitos” y la cosa no fue a mayores, pero eso si, pasé una vergüenza horrorosa! Pese al mal trago que pasamos, recuerdo que en el fondo sentía cierta excitación por todo lo ocurrido… Imaginando lo que podría haber pasado en el interior de ese WC.


        Algo iba alterando la libido de Helena conforme recordaba esos episodios tórridos. Su cabeza se calentaba por momentos y con ella una singular y agradable picazón se fue apoderando de su sexo, Casi por inercia introdujo su mano en la braguita y sus dedos fueron directos al clítoris que empezaba a dar muestras de inminente ebullición. Su cabeza fantaseaba sin cesar entre caricia y caricia; y cada vez que tanteaba el interior de su vagina el apetito iba en aumento. Quería excitarse más y más, ser atrevida y difrutar al máximo del momento. Entonces miró su portátil y un sibilino cosquilleo golpeó su consciencia. ¿Y si comparte el momento con alguien al otro lado de la pantalla? Por una parte le daba vergüenza la idea, pero por otro… Se moría de curiosidad por experimentarlo. Encendió el PC y abrió nerviosa el chat erótico donde conoció a Isabella. La respuesta no se hizo esperar, cinco mensajes entraron como saetas en su bandeja de entrada. Ella seguía tocándose, disfrutando el momento y alimentando el morbo… Eligió uno de ellos al azar:


        — Hola! ¿Cómo estás?


        — Hola guapa! ¿Tienes cam?


        — Vaya, no es que seas muy romántico que se diga eh? No, no tengo cam


        ¿Cómo te llamas? ¿Dónde vives? ¿Edad? No sé, por romper algo el hielo ¿No crees?


        El ciber-ligón no contestó a las preguntas que le hizo Helena, que tras unos segundos de silencio pensó que se habría retirado pasando de ella; cuando se disponía a cerrar el chat, vio como una ventana se abría en la pantalla. Era la imagen de una cámara web en la que se podía apreciar la imagen del “chateador” desnudo. Bajo una más que generosa barriga que colgaba penduleante. Una mugrienta camiseta de tirantes ocultaba el resto del abdómen y su colección de michelines. Encuadró la imagen hasta dirigirla directamente a sus genitales y a continuación comenzó a masturbarse sin recato alguno. Helena alucinaba…


        — ¿Te gusta mi pollón zorra?— Escribía el exhibicionista barrigón — más salido que un talibán en Ibiza, sin dejar de menearse el miembro ante la atónita mirada de nuestra amiga.


        —Te gustaría comértelo ¿Eh pedazo de puta? Míralo como crece para ti…. Míralo


        Dime que te gusta mucho, dímelo joder que voy a correrme!


        A Helena todo eso le empezó a incomodar, el tipo le asqueaba y la libido hacía tiempo que se había retirado de escena dando paso a una flagrante mala leche.


        — ¿A ese gusanillo le llamas pollón amigo? Jajaja Eso es, dale, dale duro a ver si así te crece lo mínimo homologable so capullo!


        Y con la misma cerró la ventana chatera dejando a nuestro pajeador en el momento más álgido. Decepcionada por la experiencia se disponía a desconectar Internet y dedicar el rato libre a otros menesteres como leer o ver un ratito la tele cuando apareció una nueva ventana solicitando ser atendida. Carol51 era el nombre que aparecía en pantalla, ¡Un nombre de mujer! Esto le llamó poderosamente la atención. Tras dudar unos instantes, decidió darle una oportunidad y probar suerte. No se había planteado tontear con una chica, pero puede que resultara divertido.


        — Hola, buenas tardes Carol51, supongo que así te llamas ¿No? ¿Qué quieres de mi? ¿Eres lesbiana?


        — No, no soy lesbiana pero comparto su gusto por las mujeres….


        Soy un hombre, me he puesto un nick femenino por si llamaba tu atención, te producía curiosidad y me dabas una opción para charlar contigo, como así ha sido. Muchas gracias y perdona la estratagema. Si hubiera puesto mi nick masculino posiblemente no te habrías dignado en contestar.


        Esto cabreó a Helena en un principio, pero después le hizo gracia la ocurrencia


        — ¡Muy ingenioso! ¿Cómo te llamas en realidad?


        — Mi nombre no importa, como a mi no me importa el tuyo. ¿Qué más da, si por aquí todos mentimos? Mira Helena, los dos sabemos de sobra lo que buscamos, Yo estoy caliente, Tú también… Tú estarás casada y amarás a tu maridito por encima de todas las cosas (bueno, de casi todas) yo posiblemente también tenga a mi “ Maruja” gordita, con bata de flores guateada y rulos en la cabeza que atiende y se desvive por mis hijos, tiene la casa hecha un pincel y además me cocina divinamente… Pero ¿Hay algo más? ¿Y el amor? Bueno, eso ya lo perdimos irremediablemente hace años, si es que alguna vez existió. ¿Y sexo? Sencillamente no tenemos. Mi mujer nunca tiene ganas, siempre pone excusas. No tenemos química ni la tuvimos jamás. Ella es incapaz de seguirme el rollo, no comparte mis fantasías sexuales, las cosas que me ponen, mis apetencias; se limita a decir que mi sexualidad “no es sana” y se queda tan ancha. Media vuelta y a dormir. Yo me quedo con el calentón, que solo aliviaré masturbándome y ¿Sabes? Tengo cuarenta y nueve añitos, no es plan matarse a pajas como un imberbe adolescente ¿No crees? No me gusta pagar a una profesional tampoco, me resulta demasiado frío, así que la Red es mi único escape sexual. Supongo que a ti te sucederá algo parecido. Estamos en una sala de chat para personas maduras, luego presumo que estarás casada y esas cosas. Ni tú ni yo estamos satisfechos ni somos felices; nuestra vida realmente es una mierda, sin lugar a la pasión ni a la fantasía. No te sientes deseada ¿verdad? La mayor parte de las mujeres que contacto por aquí tenéis el mismo perfil, o muy similar.


        — Pues… ¿Qué te voy a decir?… Razón no te falta, como te llames. Me aburría, una amiga me habló de este chat y… decidí probar. Evidentemente si mi vida conyugal fuera un jardín de rosas no se me hubiera ocurrido nunca registrarme en un sitio como este. Sencillamente no me apetecería, ni lo necesitaría.


        — Mi nombre es Andreas. Es un placer charlar contigo, no sé porqué, algo me dice que eres especial, diferente a las mujeres que suelo encontrar por aquí. Me siento a gusto.


        — Gracias, Creo que tú tampoco eres el tipo de hombre que suele conectarse a un chat erótico. Eres educado, un caballero; eso para mi tiene muchísimo valor. Es extraño, siento como si te conociera de antes, noto confianza, proximidad…


        Aún no me has pedido fotografías, ni me has preguntado como tengo las tetas o el culo o si tengo “cam” ¿Qué quieres de mi exactamente Andreas? ¿Qué buscas en Helena?


        — Busco aquello que siempre soñé y nunca encontré. Algo llamado amor. Un amor incondicional, sincero, transparente… ¡Fíjate en qué medio! Donde nadie dice la verdad! Siempre fui un tanto iluso… Así que me voy conformando con alguna que otra sesión de “Sexo cibernético”. Una manera de aliviarme, algunas veces incluso placenteramente pese a la frialdad del medio.


        — Bien, me has convencido, se hace tarde, hagámoslo entonces. Hagamos el amor a distancia. Lo deseo… Lo necesito. Hazme tuya, desvísteme con tus palabras candentes, muéstrame las puertas del placer y deja que poco a poco la mente libere mi lengua de prejuicios. Imagina mi cuerpo entregado a ti, como quiero imaginar el tuyo, sentir en lo más interno como me deseas y la excitación que te produzco; quiero adorar tu miembro, endurecerlo a mi gusto y después estallar contigo, al mismo tiempo. Compartamos esos segundos prodigiosos Andreas, tú y yo, perdiéndonos del mundo, Enséñame, fóllame la mente…. Quiero pecar contigo.


        — Eres una mujer muy erótica Helena, puedo percibir desde aquí la excitación que recorre tus venas, como la que recorre las mías por mi pene, estoy seguro de que también puedes notarlo…


        — No me veo así, pero me encanta que tu si me veas erótica. Y si, tus percepciones son exactas, tus palabras tienen algo que me calientan sobremanera, no sé… Me apeteces, me apetece tu pene, me apetece apetecerte.


        — Eso me gusta. Tócate, como yo hago y disfruta, libera las pasiones, Oh Dios, te deseo Helena…


        — Lo estoy haciendo amor, mis manos hurgan por debajo de mis braguitas, los dedos buscan el clítoris, siento que eres tú quién los dirige… Me apetece sentirte detrás de mi, mirándome, rozándome los glúteos con ese miembro tan caliente que recorre mi trasero de izquierda a derecha…de abajo arriba, pintando la rajita con tu esperma dorado.. Uhhmm estoy muy cachonda Andreas, muchísimo


        — Te penetraría por detrás, te sodomizaría con las pantys puestas Helena,… Uff yo también estoy ardiendo….


        — ¡Te dejaría romperlas encantada! Necesito ser follada, ¡Taládrame por favor! Tengo hambre de ti…. Que me perviertas y sometas, quiero ser tuya, apriétame los pezones así cariño ¡Siii me gusta todo lo que me haces! Quiero obedecerte, excitarte… sentarme sobre ti y clavarme ese dardo maravilloso Ohh ¡Madre mía! No voy a aguantar mucho, soy toda agua…


        — Acaricio tus nalgas, me enloquece lo suaves que son; imagina como las acaricio besándolas muy fuerte y mordiéndolas después hasta que me supliques que pare; después lubricaré y estimularé el ano con mis dedos para hacerle el amor a ese culito perverso que pide atención, dolor y placer… Al tiempo que paso una y otra vez la palma de mi mano sobre tu vulva viscosa mojándola, me gusta sentir tus medias encharcadas de ti y llevármela a la boca … Me encanta tu sabor


        — Uff Andreas, cuanto más caliente estoy más depravada me pongo…. Pierdo el pudor


        y me deshinibo totalmente, empiezo a sentirme cada vez más zorra, más perra… Nada me detiene, sólo quiero más y más morbo, más y más placer, Pídeme lo que se te antoje y lo haré. Si me pides que saboree un coño para ti... Lo hago, si me pides que coma una verga, la como, si me pides que te la mame en el lavabo de un bar, lo hago, si quieres hacerme el amor en el ascensor, en un parque, un probador , en el cine o hasta en el banco de una iglesia…Lo haré para ti


        Quiero ser tu esclava, tu muñeca, que me des golpecitos con tu falo en mi cara, en los párpados, los pómulos, la nariz, en la frente, como si me bendijeras…


        Golpéame la boca, con tu glande de hierro candente, los pechos, el vientre, los labios inferiores, y cébate con el clítoris, por favor, dale duro… Me encantas Andreas.


        Pasaron juntos más de dos horas amándose a través de la pantalla, compartiendo imágenes, excitándose, masturbándose, perdidos en su universo, ajenos a todo. Nada les perturbaba ni les incumbía, como no les hubiera sorprendido ni importado lo más mínimo saber que en esos mismos momentos Isabella, a la sazón mujer de Andreas, aparcaba de pronto sus modales de señorita bien, cultivada, de buena familia, remilgada y de educado léxico para, sumida en el furor uterino, decir casi a gritos todos aquellos vocablos reprimidos tan osados como sinceros, pues sincero es todo aquello que emerge del fondo del alma. Verbos y adjetivos malsonantes que nunca hubiera pensado pronunciar. El solo hecho de soltar por su boca palabras tan fuertes, tan prohibidas, vulgares y groseras ya le provocaba una especie de locura, un alocado frenesí dentro de una esencia erótica que desconocía poseer, como otras muchas cosas de si misma que ignoraba. Prácticamente su sexo se licuaba , se derretía…


        — Fredo, me pones tan cachonda… Siii claro que puedes follarme el culo y la boca mi amor! ¡Méteme tu enorme rabo por donde quieras! ¡Así, así! Creo que no aguanto más, uffff ¡Madre mía!, quiero que te corras conmigo y me inundes con tu leche calentita, Siiii ¡Sigue!, ¡Sigue! ¡Dame bien duro! ¡ Perfórame! Ufff ¿Te gusta? ¡No pares cabrón!, no pares, no pares…Ohhhh


        — ¡Tú si que me pones como una moto Isabella! No imaginas como la tengo de dura ahora mismo, estoy imaginándote a cuatro patas en la cama, bien abiertas las piernas, metiéndotela, y tú jadeando como una perra, babeando de gusto como una guarra… Uhmm te jodo como se jode a las putas baratas y tiradas como tú… ¡Toma pollón!, sé que es tu alimento ¡Toma pollón! ¡Toma! ¡Toma! ¡Jodeer voy a correrme! Me corro, me corrooo….


        Si, has leído bien querida lectora o lector. Muy excitante ¿Verdad? Lo que no sabes es que el apasionado amante de Isabella no es otro que el ínclito Fredo. Parece que además del fútbol y la economía tiene también otra gran afición oculta en el PC de su oficina. Curiosas son a veces las jugarretas del destino.


        Pero el encuentro de Helena y Andreas no se redujo, ni mucho menos a una sesión de satisfacción sexual mutua, — que la hubo y muy intensa— No. Fue algo sumamente único para ambos. Dulces ósculos y caricias virtuales se fueron colando en la conversación poco a poco, como sin querer, palabras cariñosas, mares de comprensión, afecto y sentidas palabras de amor. Vocablos maravillosos a veces, procaces, tórridos, obscenos y pornográficos otras, que estimulaban poderosamente la libido de los amantes cibernéticos desatando el latido de sus corazones. Respuestas de romance y deseo tan añoradas y necesitadas por ambos que, por olvidadas, parecían pertenecer a otra lengua, ese idioma maravilloso que solo aquellos que aman alcanzan a comprender.


        A partir de ese día, Helena y Andreas aprovechaban cualquier hueco del día para conectarse, llamarse por teléfono, charlar y compartir el máximo número de segundos posibles; amándose, sintiéndose, arropándose, soñando con el día en el que por fin se encontrarán cara a cara, físicamente; imaginando juntos como será el encuentro, el lugar, abrazándose muy muy fuerte, mirándose a los ojos, paladeando sus cuerpos desnudos, el olor de su piel y el incombustible sabor de sus besos; soñando cada detalle hasta que llegue ese instante mágico, tan trascendente en sus vidas; un hombre y una mujer corrientes, insatisfechos, hambrientos de amor, sexo y cariño que ahora se les presenta ante los ojos como la situación más idílica, la que puede llevarles a vivir lo más cerca posible de la felicidad.


        Sin embargo no todo será perfecto; los dos tienen estructuradas vidas diferentes y una relación de este tipo no es fácil de sostener a largo plazo ya que pronto comenzarán a surgir factores agresores de los que nacen en todo vínculo amoroso. Ingredientes feos y desagradables que aumentan considerablemente a través de la pantalla en un mundo virtual, como la ansiedad, los celos o la desconfianza; sensaciones complicadas de gestionar que pueden llegar a crear situaciones difíciles y dolorosas, porque los sentimientos jamás son virtuales…. Pero eso ya será otra historia.


        Por el momento tanto Andreas como nuestra querida Helena solo piensan en la alegría que se regalan cada día y se sienten muy afortunados y jubilosos al haberse encontrado porque amigos, vivir sin amor es la más cruel de las agonías.

      

    

  


  
    
      
        

        MI PUTA


        
          
        


        Tienes algo que me vuelve loco y sabes muy bien a lo que me refiero ¿Verdad? A veces creo que siempre lo has tenido muy claro, aún desde muchísimo antes de conocernos. Lo intuías aunque el falso pudor te maniataba; querías creer que lo ignorabas; que aquél fuego que te abrasaba tan sólo era un reflejo, algo que únicamente pertenecía al inverosímil mundo de tus sueños.


        Te mentías. Por eso intentabas sublimar tus deseos cotidianos, tus fantasías más profundas, tus ocultas apetencias, tus decepciones. Tú misma elegiste vivir ocultándotelo. No querías reconocerlo, no confiabas en ti y quisiste aparcar tu propia libido, pese a que algo te avisaba del alto voltaje que, innato y latente, suplicaba brotar y reclamaba explotar humedeciéndote las bragas en las candentes palabras y los tórridos textos que escribías.


        Tu intención era mostrar al mundo tu carencia. contar secretos íntimos en voz alta, excitar la mirada y el sexo de los hombres que, atrapados en ellos, te deseaban.


        Hasta que un buen día me encontraste; y yo a tí; y enseguida nos dimos cuenta de que no sólo compartíamos amor y cariño; sino que además hablábamos también la misma lengua en otras materias. Entonces surgió por fin de tus entrañas ella, la gemela sucia y perversa que vivía en ti, la mujer más femenina, coqueta y osada que jamás conoció la faz de la tierra. La meretriz que guardabas en la mazmorra de tus tristezas y que poco a poco fue rompiendo esquemas y ligaduras hasta mostrarse en toda su plenitud.


        Descarada, lasciva, lujuriosa, muy bella y desnuda, siempre desnuda para mi. En cuerpo y mente. Aún ahora mismo al reconocerlo te acaloras y enrojeces. No das crédito, te sorprendes de ti misma. Y te encanta sentirte asi, sucia y desvergonzada, cada día más y más zorra, avanzando hacia el vicio, suplicando ser pervertida. Sin prejuicios; hasta donde yo quiera. “Sin límite” me dijiste.


        Y ahora me tienes abducido por tu imagen,, hechizado por tu voz, prendado de tus pechos, tu boca, tu mirada penetrante, taladradora, alucinógena y sicodélica como un caleidoscopio; la tibieza de tus piernas o las formas ovaladas de tus glúteos deseados.


        Dueña absoluta de mi vida sexual durante el día; y por las noches directora de mis sueños más profundos. Aquéllos más retorcidos y morbosos. Intensos juegos eróticos en los que tan pronto me muero de ganas por verte en brazos de otro copulando, acariciando a una mujer o marcando mi cuerpo con la fina y tibia lluvia de tu interior, bañándome con el infinito placer que me regalas, como atada a la cabecera del lecho, sumisa y entregada, el culito en pompa ofreciéndome las nalgas para que las palpe y azote, deleitándome después con tus dulces besos de fuego.


        Estoy chiflado, enajenado, ido, sometido al morboso e inconmensurable poder erótico de la prostituta que amo, celebro, idolatro y venero.


        La puta más puta del universo. Mi puta guapa, sexy y calenturienta.

      

    

  


  
    

    FASCINANTE MUJER MADURA


    
      
    


    El día en el que, por arte de magia, apareciste en mi vida supe que algunas veces (muy pocas) los sueños se hacen realidad. Al proyectar la enigmática luz de tu mirada, cada pestañeo esparce a los cuatro vientos esos sentimientos que hasta hace poco dormían aletargados en tu alma, dormitando sobre colchones de espinas, navegando a la deriva, naúfragos entre olas de lágrimas embravecidas por tormentas de tristeza y desazón. Cierra los ojos, deja que un diluvio de besos enjugue para siempre tus sollozos; como cromos repetidos, los cambiaré por mil sonrisas. Esa mirada triste poco a poco va mudando la expresión. Amarga mueca que ya creías marcada para siempre en tu cara, irreversible, como un tatuaje triste y desconsolado. Pero todo eso acabó. Has permitido por fin que la luz brille en tus ojos. Ahora ya te valoras como debes, acabada ya la autocompasión que esa cobarde y absurda baja estima cada día alimentaba, con ridículos argumentos de fracasos y sueños pisoteados en el devenir del paso del tiempo. Traspasado el umbral de los cuarenta prepárate para lo gloria; abraza la pasión, el delirio y los devaneos; ya conoces de sobra como gestionar placeres y sentimientos porque sabes bien lo que no quieres. Paladea masticando una renovada manera de vivir y vivirte. Quiérete mucho y brinda por el precioso escenario que la vida te prepara. Poco importan menopausias, unos kilos de más o menos, una cana irascible o esas nuevas pequeñas arrugas que asoman denotando sabiduría, experiencia y sensualidad por tus cuatro costados; en tu sexo, tu espalda, en tus pupilas, en tu vientre, en tus senos o en cada gesto que tus labios ejecuten; aunque la engañosa modestia te impida admitirlo. O quizá sea esa bastarda y maquiavélica inseguridad la que intenta en vano, desde hace tiempo, acongojarte para ocultar tu irresistible poder de seducción. Enfréntate a ella, mírale a la cara y derrótala con los ovarios y la belleza de tu carisma. Disfruta hasta el paroxismo esa excelencia vital que atesora la madurez femenina, etapa mágica de tu vida que culmina, engalana, condecora y engrandece la palabra MUJER.

  


  
    
      
        

        MUJER NIÑA, NIÑA MUJER


        
          
        


        


        Me encanta la niña que vive en ti y que de vez en cuando sale de tu chistera como si de un simpático conejo blanco se tratase, o de pronto te convirtieras por arte de magia en una preciosa muñeca parlanchina de ventrílocuo que tú misma manejas.


        Me encanta esa mocosa rubita, dulce y preguntona que juguetea conmigo, me bromea, pica y confunde con mirada traviesa y picarona; y después de bacilarme estalla en una catarata de risas entrecortadas, a saltitos, como si cabalgaras sobre un alazán de Tiovivo. Otras veces se cabrea y emberrincha como si hubiera perdido su globo en el parque, o enojadísima si no le compro una piruleta a poco de empezar a comer.


        Me encanta cuando comienza a fruncir el ceño hasta desembocar en un mar de pucheros plañideros tan entrañables, con esa boquita de chochillo balbuceante que provocan unas ganas enormes de abrazarla y comértela a besos y achuchones.


        Me encanta esa nena bonita y mimosa que siempre soñé tener y que combina a la perfección el papel infantil que intenta recuperar las páginas iniciales de ese cuento que no pudo terminar de leer; y la gran sensualidad y ternura que se desprende de tan increíble metamorfosis .


        Mujer niña que vive también en la hembra indivisible que da sentido a la vida de un hombre enamorado; porque al hacerte cómplice de sus pormenores y peculiariedades, lo haces también de todos sus roles, distintos y en ocasiones hasta opuestos; lo cual le hace aún más imprevisible y fascinante.

      

    

  


  
    
      
        

        NOCHE DE WALPURGIS


        
          
        


        Desde los albores de los tiempos el hombre se ha sentido terriblemente vulnerable a lo desconocido, temeroso hacia todo aquello que se escapa a lo que su reducido entendimiento es incapaz de procesar, entender, analizar y muchísimo menos digerir. Cuando el sentido común intenta en vano encontrar una explicación lógica a lo inexplicable, cuando los esquemas del raciocinio se desmoronan como una frágil figura de arena ante la furia del viento, cuando la realidad parece evaporarse como el humo que exhala una vela al apagarse, entonces los gritos se ahogan en la garganta y las piernas se niegan a obedecer las órdenes del cerebro. He aquí el momento en el que el vello se te eriza, la sangre se congela en las venas y el sudor se torna frío porque aterrado, eres consciente de que ha llegado la hora del miedo. Ese terror que nos arrastra a través de paisajes sombríos, bosques tenebrosos, mansiones abandonadas cuyo interior guarda horripilantes secretos y abominables maldiciones; castillos medievales que ocultan largos pasadizos sin fin; lúgubres sótanos y criptas oscuras pobladas de espantos torturados que pululan por sus pasillos arrastrando pesadas cadenas y cuyos aterradores quejidos ocultan la luna apagando de un soplido la luz de las estrellas.


        

        Tétricos cementerios sembrados de lápidas cuyas cruces asomando entre la niebla, enmohecidas y agrietadas por el paso del tiempo, escuchan en silencio la estremecedora voz de los difuntos que bajo ellas habitan. Criaturas del Averno cuyos rostros putrefactos te someten al más estremecedor de los sueños. Semblantes huérfanos de expresión, ojos blanquecinos carentes de brillo y alma. Grotescos muertos vivientes ávidos de carne humana que vagan sin rumbo en macabra procesión. Desagradables figuras demoníacas medio devoradas por los gusanos, malolientes, mutiladas que emergen desesperadas de sus ataúdes carcomidos; buscando liberarse por fin de la húmeda tierra en la que yacen condenadas para siempre tras la inapelable sentencia de la guadaña.


        

        Año tras año, se acerca puntualmente la noche señalada. Esa fecha marcada con sangre y maleficios en el calendario de la historia, en la cual los no vivos deciden visitarnos entrando sin permiso en nuestros sueños pintándolos de pesadilla; y las brujas revolotean montadas en sus peculiares escobas espiando desde las alturas en busca de víctimas en las que experimentar nuevos hechizos y conjuros. También orkos legendarios, demonios del inframundo, licántropos hambrientos, fantasmas burlones y hasta regias momias egipcias que, resucitadas a través de atávicos sortilugios, por nada del mundo querrían perderse la sangrienta celebración.


        Sin embargo, no todos los hijos de la noche disfrutan de tan señalada y sanguinolenta orgía, como esa bella y pálida mujer que, recostada sobre la tumba del que fuera su gran enamorado, solloza desconsolada su añoranza; pues para ella es motivo de profunda tristeza y melancolía el recordar a ese alma tan querida que, abandonada la inmortalidad, se marchó para siempre.


        Porque su terrible condición, el destino atroz al que vio condenada su alma fue causado por amor. Tan enamorada estaba, tan ofuscada, tan ciega, tan embelesada que optó un día por seguir el camino más oscuro con tal de tenerlo para siempre a su lado; aquel que lleva directamente a los infiernos. Existen amores tan intensos que son capaces de sobrevivir a la muerte:


        

        — Aún siento el frío dentro de mí tras aquella noche en la que fuego y escarcha se conjuraron en la gran catarsis de mi alma perdida. Ya no me queda memoria para recordar la fecha en que la que todo ocurrió ni lágrimas que lloren el azaroso destino al que me condenaste. Hace tanto tiempo, o tan poco... ¿Cientos de años? ¿Siglos quizá? o simplemente todo se trata de un sueño impenitente que noche tras noche forjas en mi espíritu para recordar al infierno que te pertenezco eternamente. Un leve batir de alas y entraste en mi dormitorio revoloteando sobre mi cama, reconociéndome minuciosamente, observando cada zona de mi cuerpo desnudo; y en forma de niebla me rodeaste cubriéndome con tu sensual manto. Sin pronunciar palabra enfocaste hacia mis ojos tus pupilas inyectadas en sangre para robarme la voluntad y descubrir uno a uno mis deseos más secretos convirtiéndolos en miles de sensaciones diferentes. Nada existía a mi alrededor salvo tu presencia majestuosa pellizcando mis labios vaginales que, babeando, suplicaban tu placer. Luego ordenabas con gesto altanero a la fuerza de la gravedad hacerme levitar lentamente; y suspendida con las piernas muy abiertas y parada en el aire, penetrabas brutalmente con tu pene licántropo ano y vagina hasta aproximarnos a las doradas puertas del éxtasis. Un orgasmo sin fin, sobrenatural, como viajar abrazados a bordo de un lecho mágico impulsado por el éter a través de suspiros, palabras de amor y lejanas e ignotas dimensiones; hasta que, con la marca ensangrentada de tus colmillos punzantes y casi desmayada por el gozo, me depositabas delicadamente sobre la cama con esa placentera sensación de quien es rescatado del frío para quedar reconfortado ante el acogedor calor de la hoguera crepitante. Fuego que forja con vocablos las consciencias, altera espíritus y revuelve los sentidos más ocultos y especiales. Ahora solo me queda vagar eternamente sin otro sentido que dar sustento a la soledad, ingrata compañera con la que convivo y que pese a su cercanía, insiste en no conocerme. Sabe bien que no me agrada el tacto de su piel ni tampoco sus consejos dañinos. Cipreses, soledad, amargura, llanto... Pétalos de desazón que gritan al viento su sorda melancolía. Dormir durante el día el paso del tiempo huyendo de los rayos del sol para resucitar por la noche con la oscuridad como única aliada para, como cualquier diabólico ser procedente del Averno, paliar mi sed con sangre inocente; dulce ambrosía que tú me enseñaste tanto a disfrutar.


        Nada es igual desde que te fuiste; una puta y maldita estaca clavada en tu pecho cambió el devenir de nuestra historia Por eso mi mundo ya no es mundo sino recuerdos lacerantes con sabor a besos perdidos; la llama de mi pasión se reduce ya a cenizas, pues nada ni nadie puede excitarme salvo tu sexo rampante; muero en vida poco a poco de tristeza y desamor por no escuchar ya tus voces llamándome a través de las tinieblas; presos mis oídos del silencio sepulcral que reina en la sombría cripta en la que habito.

      

    

  


  
    
      
        

        MUJER ESPECIAL


        
          
        


        Ante una mujer tan bella hay que postrarse de rodillas y besarle los pies con devoción y agradecimiento por regalar a los ojos tan gentilmente el mayor de los placeres.


        Ante una mujer tan elegante y femenina sólo queda crear un sombrero imaginario para descubrirse en solemne y admiradora reverencia cuando pase a tu lado llenando a tope los pulmones del irresistible aroma que desprende su existencia.


        Ante una mujer tan dulce y agradable es obligado viajar a la adolescencia para recuperar el tiempo perdido en anhelarla en vano, día tras día, año tras año pasando de una en una las hojas del calendario, desolado sin disfrutar de su compañía.


        Ante una mujer tan sensual y excitante nada se puede hacer sino tomar su mano, besarle el cuello con delicadeza y susurrarle bajito al oído lo vulnerable que queda la libido ante su mirada penetrante; separar los largos cabellos rubios que ocultan orgullosos sus senos, dibujar con los dedos las curvas de su cuerpo desnudo y sentir el indescriptible tacto de su piel suave, nacarada, como si la pureza y la más irresistible y tentadora de las lascivias se unieran para ahogarte en el gozo eterno; y cuando sus manos estilizadas palpen y aferren la forma de tu sexo llameante y su lengua cálida lo pinte de almíbar con su saliva, tan sólo podrás jadear y gritar del placer contenido y dar gracias a los dioses por ponerte en su camino.


        Ante una mujer como tú, sólo puedo hacer tres cosas: soñar deseándote, vivir para quererte y morir amándote.


        

      

    

  


  
    
      
        PENSÁNDOTE


        
          
        


        Cálida mañana de agosto, luz de verano y anhelos, luz de pupilas pervertidas, de palabras irresistiblemente sucias, de ardores tórridos e indomables y secretos apetitos. Luz que acaricia, devora y pulimenta la depilada piel de tu pubis haciendo brillar al clítoris como un diamante hasta ponerlo incandescente.


        Y de tu boca mana un tímido suspiro in crescendo; y con él un río de lava vaginal y esperma furioso que grita a los cuatro vientos los ocultos secretos de la impudicia. Fórmula que conjuga pecados, vicios y obscenas perversiones para abrazar después al más romántico y amoroso de los sueños; aquel que a fuerza de imaginarlo parece casi palpable. Cuando el amor te mira a distancia, cuando necesitas besar y ser besado para seguir respirando, compartir alientos, risas, lágrimas o fluidos y no tienes a tu lado al ser más deseado... Escribir ese sueño imposible es la única salida para que las voraces fauces de la ansiedad no te devoren. Una sutil manera de vomitar… en una cálida mañana de agosto.

      

    

  


  
    
      
        

        INFORME KLIMMAX


        
          
        


        


        LABORATORIO ITINERANTE CIENTÍFICO MILITAR DE INFORMACIÓN ESTELAR. GABINETE ANALÍTICO DE CONTROL SEGUIMIENTO Y CENSO ORGANISMOS VIVOS INTELIGENTES -- FEDERACIÓN INTERESTELAR ---- CLASIFICACIÓN Y PROCESAMIENTO ESPECIES INTELIGENTES—


        


        INFORME KLIMMAX ---- POR PROFESOR MARTT- EKHTT:


        


        MEDICIÓN TEMPORAL . 1:35 horas --- SEGÚN VALORACIÓN MEDICIÓN TIEMPO HORA TERRESTRE. ---- HORAS ----- MINUTOS ---- SEGUNDOS


        PROYECTO: INVESTIGACIÓN COMPORTAMIENTO HUMANO --CARACTERES BIOLÓGICOS REPRODUCTIVOS ---- PERFILES PSICOLÓGICOS INESTABLES ------ REACTIVOS EN ATRACCIÓN SENTIMENTAL ---- RELACIÓN SEXUAL ADICTIVA --- NO SIEMPRE REPRODUCTIVA EN LA HEMBRA ---- EXTREMA ATRACCIÓN CORTEJO NUPCIAL ---- RECREACIÓN SENTIDO TACTO: POSITIVO ---- SENTIDO GUSTO: POSITIVO ---- SENTIDO OLFATIVO: POSITIVO --- EXCRECIÓN FEROMONAL Y TESTOSTERONAL: POSITIVO.---- POTENTE ESTIMULACIÓN CENTRO NEURONAL: POSITIVO ---- AFECTACIÓN GENITAL: POSITIVO ---- EN EL SUJETO MACHO SE APRECIA CRECIMIENTO GENERAL CON RIGIDEZ PROGRESIVA EN MIEMBRO URINARIO/REPRODUCTOR---- ÉPOCA APAREAMIENTO ILIMITADA ---- SECRECCIÓN LIQUIDA CONTÍNUA EN ÓRGANO SEXUAL LUBRIFICANTE EN HEMBRA ---- ANTERIOR, DURANTE Y POSTERIOR A PENETRACIÓN VAGINAL ---- ERECCIÓN APRECIABLE EN PROTUBERANCIAS MAMARIAS PROPIAS DE ESPECIES MAMÍFERAS ------ ACELERACCIÓN MUTUA RITMO CARDÍACO: POSITIVO --- LIBERACIÓN OXITOCINA: POSITIVO ---- ESTIMULACIÓN: POSITIVO ---- EYACULACIÓN ---- PENETRACIÓN ---- REACCIÓN FÍSICA ---- EXPULSIÓN E INYECCIÓN DE FLUIDO DEL MACHO A HEMBRA A TRAVÉS DE CAVIDAD BUCAL ---- CAVIDAD VAGINAL ---- ANO ---- REACCIÓN MENTAL --- NO COMPUTABLE---------- DESCONOCIDA ---- ANALIZANDO DATOS ---- INSUFICIENTE INFORMACIÓN SISTEMA -----


        PROTOCOLO AS –0 0I – RAD/X . ---- NO COMPUTABLE ---- IMPOSIBLE ANALIZAR ---- EXTRAODINARIA INTENSIDAD PLACENTERA GENERALIZADA MENTAL Y FÍSICA ---- CONCLUSIÓN COPULACIÓN MACHO Y HEMBRA CULMINACIÓN EFECTO PLACER ---- EN HEMBRA MAYOR NIVEL INTENSIDAD Y LONGITUD TEMPORAL QUE EN VARÓN ---- LLAMADO ORGASMO [EN LENGUA TERRESTRE] ---- SENSACIÓN DISFRUTE ---- CONTRACCIONES MUSCULARES RITMICAS REGIÓN PÉLVICA: POSITIVO ---- TIEMPO DURACIÓN ---- VARIABLE ---- 4/12 SEGUNDOS TERRESTRES ---- SE HAN APRECIADO HEMBRAS CAPACES DE EXPERIMENTAR VARIOS ORGASMOS CONSECUTIVOS ----


        


        CONTINUANDO INVESTIGACIÓN


        INFORME KLIMMAX ---- POR PROFESOR MARTT- EKHTT


        


        Caminaba rumbo al trabajo en mis pasos solitarios, como todos los días; pero esa tarde las reflexiones en las que iba sumida durante el corto trayecto que separaba mi casa del restaurante eran tan diferentes, tan… especiales que rompían absolutamente esa monótona sensación de rutina que significa someterte cada día a los mismos horarios, el mismo recorrido, la misma actividad laboral, las mismas caras, los mismos olores. Esta vez tenía por delante una excitante tarea que realizar. Hasta ese momento la más osada, arriesgada y a la vez apasionante empresa a la que me habría enfrentado jamás; proporcional a la plenitud de amor y deseo que inundaba mi corazón y humedecía mi libido.


        Al principio la idea de seducir a un hombre al que doblaba en edad me parecía sencillamente una locura, una absoluta insensatez fruto de una fantasía erótica sin mayor sentido ¿Cómo podría atraer a un chaval de la misma edad de uno de mis hijos? ¿Cómo tentar su deseo lo suficiente como para que le apetezca una mujer madura como yo, cuando tendrá legiones de preciosas y sexys jovencitas dispuestas a caer sin remisión en sus brazos? Pese a que me cuido lo más que puedo y no estoy nada mal para mi edad, está claro que existen rasgos inapelables del paso del tiempo sobre mi cuerpo. ¿Cómo comparar el rostro aporcelanado y brillante de una chica veinteañera con el mío, en el que las patas de gallo o las ojeras comienzan a ser indisimulables? Por no hablar de esos senos firmes, turgentes que adornan un cuerpo joven con mis pechos que, aunque muchas los quisieran, inevitablemente comienzan su descenso. El culo tampoco luce ya como antaño de durito y respingón... En fin, todas esas cosas que tanto nos comen la cabeza a las mujeres en cuanto subimos — o bajamos — los primeros peldaños después de los cuarenta. Poco a poco fui digiriendo la idea. Me dije ¿Por qué no? Aparte de una maravillosa, única e irrepetible experiencia, estaba tan locamente enamorada que finalmente maduré y acepté la idea de buen grado. Además, es tan hermoso… Esos ojos claros, ese cuerpo de atleta, esa mirada tan pícara y aniñada al mismo tiempo…


        Sin embargo al mismo tiempo que me apasiona o excita la situación y el reto en si; se que cabe la posibilidad — o probablemente muchas — de que fracase) Si me pongo a pensar en ello mi autoestima sale por la ventana despavorida y esa agradable “picazón” que me acompaña todo el día se esfuma también de inmediato. Por fortuna será el último día que el chico trabaja en el local y no volveré a verle, pues se traslada a vivir a otra parte del país. Eso fue lo que me alentó a intentarlo; y al fin y al cabo si no le atraigo, ¡Pues tampoco pasa nada ni se trata de la muerte de nadie! Ya pero… ¿Y si ni le gusto ni le pongo? ¡Igual me ve como a su madre joder! ¿Cómo me sentiré si me rechaza? Éstas y mil reflexiones más se pelean continuamente intentando atormentarme y desistir del tema, pero resulta más poderoso para mí el hecho de tratarse ante todo de una gran muestra de amor; y por supuesto todo el entramado erótico que me monto en la cabeza, lugar donde se empieza a fraguar el deseo. Como a la mayor parte de las mujeres, la motivación cerebral me resulta más definitiva y placentera que la mera atracción física visual; Desde luego, con solo imaginar me excito enormemente.


        Él no lleva mucho tiempo trabajando aquí, tan solo tres meses; y lo cierto es que siempre me pareció una preciosidad de crío, más jamás imaginé por donde derivaría la cosa ni se me pasó por la cabeza algo así. Todas las mañanas según llegamos vamos al pequeño cubículo que hace las veces de vestuario para cambiarnos antes de ponernos al tajo diario. Yo suelo apartarme en una esquina y esperar a que Seymour — así se llama mi “victima”— termine. Antes se ha despojado rápidamente de su ropa hasta quedarse en calzoncillos ante mí, sin una pizca de pudor o vergüenza, algo que adoro de la juventud. Todo lo contrario, bromeamos con el tamaño o color de sus slips y siempre hace alguna inocente alusión picante a la que yo respondo riéndome divertida. Me encanta su “naif” sentido del humor.


        — ¡Hey no me des la espalda Lynn ¡Que no te voy a violar joer!


        Los primeros días me daba la vuelta mientras se mudaba pero un día insistió riendo que no le importaba que le viera en paños menores; todo lo contrario; que incluso “le ponía” que le mirara, Yo no me cortaba y hacíamos risas que nos dejaban en un buen estado anímico para acometer la dura tarea que teníamos por delante. Trabajar en una cocina es algo realmente agotador, es vital llevarte bien con el entorno laboral.


        Se viste y desviste a una velocidad endiablada, por lo que tampoco las ocasiones dan para mucho más que cuatro chascarrillos y un par de vaciles jocosos entre compañeros, pero hoy ha sido todo muy diferente. Me levanté de la cama con ello en la cabeza, obsesionada y estimulada al mismo tiempo. Con decisión pero un tanto “acongojada” por si la cosa no sale como pienso y hago el ridículo más espantoso. Las consecuencias serían muy dramáticas, no quiero ni pensarlo por Dios. En fin, ya estoy en el trabajo, me dirijo a la cocina, no le veo por aquí, creo que aún no ha llegado. Pienso en la estrategia a seguir, debe ser certera, no debo fallar, hay demasiado en juego. — Romper el hielo es fundamental — me repito mientras apuro un café bien cargado. Lo mejor será esperarle en la sala donde nos vestimos... Si jamás se ha fijado en mi, hoy lo hará, estoy segura. En el cuarto apenas hay sitio para un par de sillas, el espacio es muy reducido y dos personas cambiándose de ropa son casi multitud, aprovecharé esa estrechez.


        — ¡¡Buenos días princesa!! ¡Tu chico favorito ya llegó! ¡Voy a despelotarme aquí por última vez! No veas las ganas locas que tengo de pirarme, pillar el coche y marcharme lejos de éste puto curro a otra ciudad, otro estado, otro ambiente. Lo necesito como el comer o respirar.


        Habla a toda prisa mientras se desabrocha y baja los vaqueros a parecida velocidad. Me acerco despacio y sin dejar de mirar descaradamente su cuerpo, su torso depilado, musculoso y su más que considerable paquete (nunca me había percatado) procedo asimismo a quitarme la blusa y la falda rozando de vez en cuando nuestros brazos. De pronto Seymour ha cortado su charlita express y me mira de arriba abajo con estupor. Sus ojazos azules parecen salirse de las órbitas. Ni por asomo esperaba algo así; que su compi de curro le obsequie con tan estupendo streaptease mañanero Me fotografía literalmente, noto como su mirada se va clavando en mis pechos que asoman bien recogiditos en el sujetador, mis piernas largas y morenas y… mi sexo. Me he puesto un tanguita súper sexy color fucsia prácticamente transparente para la ocasión y he depilado totalmente el pubis. La situación lo requería. El chico clava cortado su mirada en él y por vez primera lo siento ruborizado. Casi lo contempla con el rabillo del ojo, pero sin poder dejar de hacerlo. Me está encantando el comienzo del día, creo que de un momento a otro empezaré a sentirme mojada, así que procedo a ponerme el traje de faena y con una gran sonrisa me encamino a la cocina a sacar alimentos de la cámara frigorífica como si nada. Él sigue clavado en el sitio. Tras un rato en blanco acierta a balbucear…


        — Pe, pero y esooo? ¡Jodeer vaya telaa!! Después tosió por un buen rato. No fue más explícito. Abotonó su camisa de faena, se puso el gorrito y vino hacia mi para ayudarme a sacar una gran bandeja de carne que resultaba demasiado pesada para mis “frágiles brazos femeninos”. Le sonrío de nuevo.


        — Uhmmm hoy estás hecho un caballero eh? Le digo mientras sujeta la bandeja pegado a mi. Su pulso parecía un tanto nervioso, yo le sigo “atacando”…


        — Me encanta la colonia que usas; Mmmm es muy varonil y fresquita… Le olisqueo el cuello rozándolo muy levemente con la nariz haciéndole cosquillitas… Me gusta que los hombres se perfumen; y más trabajando en un lugar como este, en el que se suda mucho con tanto calor…


        Él me escucha impávido, como si estuviera en shock, sin saber muy bien que contestarme y visiblemente acalorado, mientras yo me sentía cada vez más a gusto en mi papel de vampiresa. Resoplo aludiendo al calor y procedo a desabrochar los tres botones primeros de mi blusa dejando ver un más que provocativo escote en el que el alucinado chico fija de inmediato la atención.


        Al comprobar con agrado que fija la vista en ellos, noto un ligero escalofrío que me recorre como una serpiente eléctrica desde los talones hasta la entrepierna y a propósito alargo los segundos, manteniéndome en esa postura tan descarada con el fin de que la criatura no pierda detalle de mi anatomía pectoral. Le gusta, se le cae la babita y me encanta Tras un buen lapsus temporal deleitándose con la visión de mis tetas que, asomando en todo su esplendor a través de la abertura de la blusa, se ofrecen tan gratuitamente a su vista, no parece dar crédito a mi extraña actitud y lo que contempla. La expresión de deseo que dibuja su rostro colma de halagos mi interior femenino haciéndome sentir muy satisfecha. He conseguido dar el primer paso… y me gusta. Levanto la bandeja despacio, con su ayuda, guiñándole un ojo en señal de complicidad y tras depositarla sobre la encimera procedo a cerrar los botones “distraídos” de mi blusa, mostrándome ahora pícaramente pudorosa. Todavía un tanto turbado por la visión inesperada, me devuelve el guiño y aparentando naturalidad continúa sus quehaceres en los fogones. Mientras voy limpiando cuidadosamente los pescados no puedo evitar que se me escape la vista hacia él, su figura alta, esbelta, silueteada entre los espesos vahos que surgiendo de las cacerolas parecen arropar la estupenda estampa de aquél efebo que esta noche me he propuesto firmemente conquistar, sacando de mi interior —Y de no sé donde — la fuerza necesaria para cumplir mi misión. La fuerza de una mujer locamente enamorada.


        LABORATORIO ITINERANTE CIENTÍFICO MILITAR DE INFORMACIÓN ESTELAR. GABINETE ANALÍTICO DE SEGUIMIENTO Y CENSO. BÚSQUEDA Y CONTROL DE ORGANISMOS VIVOS INTELIGENTES -- FEDERACIÓN INTERESTELAR ---- CLASIFICACIÓN Y PROCESAMIENTO INDIVIDUOS


        


        INFORME KLIMMAX ---- PROFESOR MARTT- EKHTT


        DE COMANDANTE GENERAL AXTERR PROHTOR:


        PROFESOR EKHTT: TENGO QUE COMUNICARLE MI MÁS ABSOLUTA DECEPCIÓN Y DISGUSTO POR SU ACTITUD AL FRENTE DE PROYECTO QUE CÚPULA GENERAL MILITAR GOBIERNO FEDERAL PLANETA ASKHART ( AL QUE USTED Y NOSOTROS PERTENECEMOS, NUESTRA PATRIA) ENCOMENDÓ A USTED PROFESOR MARTT – EKHTT; INFORME DETALLADO SOBRE APAREAMIENTO Y REPRODUCCIÓN EN SERES HUMANOS HABITANTES PLANETA AA.WM/365. [PLANETA TIERRA SEGÚN LENGUA TERRESTRE]


        NO SOLO NO HEMOS COMPROBADO AVANCE ALGUNO EN INVESTIGACIÓN DESDE HACE TIEMPO, SINO QUE ADEMÁS HA QUEBRANTADO LA LEY APAREÁNDOSE PERSONALMENTE CON HEMBRA DE OTRA ESPECIE DISTINTA A NOSOTROS. DELITO GRAVISIMO QUE, COMO BIEN SABE, FEDERACIÓN CASTIGA CON DESAPARICIÓN TRAIDOR--INFRACTOR VÍA DESINTEGRACIÓN MOLECULAR INSTANTÁNEA.


        DESDE PASADOS SIGLOS LUZ SU AYUDA INCONDICIONAL A FEDERACIÓN ASI COMO SU COMPORTAMIENTO EJEMPLAR HA SIDO PREMIADO CON IMPORTANTES CONDECORACIONES POR SU TRABAJO, ASI COMO INTACHABLE HISTORIAL. ES POR ESTA RAZÓN QUE TENEMOS CONDESCENDENCIA CON USTED. SEREMOS MAGNÁNIMOS PROFESOR MARTT-- EKHTT; SU CONDENA SERÁ DESTIERRO. PERMANECER PARA SIEMPRE EN PLANETA TIERRA. JAMÁS PODRÁ REGRESAR A SU MUNDO NATAL. COMO CONSECUENCIA, SU CONFIGURACIÓN GENÉTICA COMO BIEN SABE, SE VERÁ ALTERADA Y MODIFICADA HASTA CONVERTIRSE EN UN HUMANO MÁS, POR LO TANTO SUFRIRÁ ENVEJECIMIENTO PREMATURO, ENFERMEDADES, DETERIORO ORGÁNICO – MENTAL Y MUERTE AL FINALIZAR SU CICLO VITAL. ABANDONARÁ LA INMORTALIDAD, SERÁ TAN SOLO UNA PERSONA HUMANA, UN ALFEÑIQUE VULNERABLE A LOS DICTADOS DE SU INTERIOR, SU CONCIENCIA Y SUS MIEDOS; Y VULNERABLE ASIMISMO A LOS QUEBRANTOS Y COYUNTURAS PROPIAS DEL SENTIR; CON ESA PERSONALIDAD DE CARÁCTER DEFINIDO IMPUESTA A CADA INDIVIDUO DESDE EL DÍA DE NACIMIENTO.


        VULNERABILIDADES Y ERRORES GENÉTICOS CONTRA LOS QUE LUCHARON SIN DESCANSO MILES DE GENERACIONES DE NUESTROS MÁS BRILLANTES CIENTÍFICOS HASTA CONSEGUIR LAS CLAVES SOBRE COMO ERRADICAR EN SU TOTALIDAD CONCEPTOS TAN ANIMALES Y PRIMARIOS QUE UNA VEZ, EN EL COMIENZO DE LAS ERAS CÓSMICAS, ALLÍ DONDE NO ALCANZAN LAS MEMORIAS, DIEZMARON Y ANIQUILARON CASI TOTALMENTE LA POBLACIÓN DE ASKHART, NUESTRO AMADO PLANETA. DESDE AQUELLOS MOMENTOS HISTÓRICOS, LOS ASKHARTIANOS TENEMOS ALGO MUY CLARO: LA CLAVE DE LA INMORTALIDAD ESTÁ EN LA SALUD DE MENTE Y CUERPO POR MEDIO DEL VACÍO EMOCIONAL. NO ENFERMA AQUEL QUE NO SUFRE. ES POR ESTO QUE NUESTROS CORAZONES DESDE HACE SIGLOS NO ADMITEN EMOCIONES DE NINGÚN TIPO.


        CONCEPTOS TÓXICOS COMO AMAR SENTIR, REIR, SUFRIR O GOZAR NO EXISTEN EN NUESTRA CONFIGURACIÓN CELULAR.; ALGO QUE EN EL CRISPADO MOMENTO ACTUAL DE ALTAS HOSTILIDADES ENTRE PLANETAS SE HACE INDISPENSABLE PARA SOBREVIVIR A TANTO ATAQUE FORÁNEO PRESTO A INVADIRNOS Y ROBARNOS FUENTES DE SUSTENTO, AVANCES TECNOLÓGICOS, RECURSOS NATURALES; FUENTES ENRGÉTICAS O NUESTRA PROPIA SABIDURÍA; PARA EMPLEARLA DESPUÉS EN NUESTRA CONTRA. O BIEN PARA DERROTAR A OTROS DE LOS MILLONES DE VARIOPINTOS MUNDOS INTELIGENTES QUE AGONIZAN A DIARIO SIN OZONO, OXÍGENO O ATMÓSFERAS INFECTADAS, OLIENDO A LABORATORIOS, VÍCTIMAS DE VIRUS, BACTERIAS O PANDEMIAS DE ORIGEN DESCONOCIDO, HAMBRE, ODIO AL QUE POSEA TODO LO QUE TÚ NO TIENES; AHOGADOS, HUNDIDOS EN DEFINITIVA, EN EL LODAZAL MOVEDIZO QUE FORMARON SUS PROPIAS MISERIAS,


        CEGADOS POR EL PODER Y LA AVARICIA SOLO PENSARON EN LA RIQUEZA SIN PERCATARSE DE QUE ESTABAN DESTRUYENDO SUS PROPIOS HÁBITATS Y LA SOSTENIBILIDAD DE SUS PLANETAS Y CON ELLO LAS CÁNDIDAS VIDAS DE SUS HABITANTES Y LAS DE POSTERIORES GENERACIONES.


        POR ESO, MI OTRORA ADMIRADO PROFESOR MARTT- EKHTT, CONOCER AL MÁXIMO SU BIOLOGÍA , COMPOSICIÓN, COSTUMBRES; SUS TALONES DE AQUILES, SUS PUNTOS MÁS DÉBILES, EN DEFINITIVA, NO SE DEBE A UN CAPRICHO DE NUESTRA JEFATURA DE GOBIERNO SINO A UN DEBER SI QUEREMOS PROTEGERNOS DE CUALQUIER ENEMIGO QUE NOS ACECHE.


        UNA ORDEN QUE USTED SE HA NEGADO A CUMPLIR. CON EL AGRAVANTE DE INTENTAR ESCONDER SU IDILIO CON UNA HEMBRA TERRESTRE. ¿CON QUÉ OBJETIVO PROFESOR? SINCERAMENTE NO PODEMOS COMPRENDER SU POSTURA. LE DESEO UNA VIDA MORTAL LONGEVA, USTED MISMO HA DECIDIDO SU DESTINO PROFESOR MARTT--EKHTT NOSOTROS NOS LIMITAMOS A CUMPLIR ÓRDENES.


        .


        COMANDANTE GENERAL AXTERR PROHTOR


        Pese a su apariencia de hombre ya curtido, casi uno noventa de estatura y complexión atlética, mi compañero de cocina Seymour Compton es un chico bastante inmaduro y alocado. Con 18 años abandonó sus estudios de hostelería para perder de vista Aniwa, el pequeño pueblo de Wisconsin donde se crió; así como el poderoso influjo que sobre él ejerce su madre desde que una cirrosis galopante propició el fallecimiento de su padre; tóxica influencia que ya le había llevado a perder diversos trabajos, ilusiones, proyectos y la relación sentimental con Laura Watkins, su novia desde la infancia. Judy, su madre, saboteaba indefectiblemente todo contacto, amistad o relación que pudieran alejarlo de ella, algo que le horrorizaba sobremanera al tiempo que sembraba la infelicidad en el muchacho. Viuda, artrítica, enganchada al Prozac la marihuana y los somníferos, su vida le resultaba terrible, pesada y aburrida. Se pasaba los días tumbada en el sofá tomando cerveza, mirando reality shows y series policíacas por la televisión o escuchando viejas cintas de Grateful Dead, Jimmy Hendrix o Janis Joplin en compañía de un porro nostálgico que le transportara por unos minutos asus veinte años, cuando aún era una preciosa hippie de largos y enflorados cabellos, pechos de escándalo y culito respingón que traía de cabeza a los chicos deHaight –Ashbury.


        Ahora cobraba tan sólo una corta pensión de viudedad y sabía que del trabajo de su hijo dependía el poder llevar una vida más o menos cómoda y desahogada; por eso estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de mantenerlo siempre a su lado aunque ello significara su infelicidad.


        Seymour cada vez iba llevando peor su relación materna hasta que un día todo estalló y decidió dar un volantazo total a su vida mandando todo a la mierda — especialmente a su madre y al entorno de personajes que le rodeaban, como el reverendo Watson — siempre comiéndole la cabeza con la palabra del Señor y sus moralinas bíblicas al tiempo que aprovechaba para visitar a Judy cuando estaba sola con el fin de que ésta le aliviara sexualmente como agradecimiento al generoso pago del alquiler mensual o al del recibo de la luz por parte del piadoso pastor. También estaba su viejo y amanerado profesor del colegio Marcus Rotmman — Eternamente enamorado de su pupilo…Yo — o los Stanley, matrimonio formado por Ursula y Richard Stanley, vecinos cotillas donde los haya, que se divertían controlando la vida del pobre chaval, las horas en que éste entraba o salía de casa, si iba solo o acompañado etc. Pasaban a continuación el “parte” diario a su mamá para tenerla siempre bien informada de los pasos que intentaba dar a sus espaldas su adorado retoño.


        Una noche, tras una de las broncas cotidianas con Judy (la mamá) la paciencia del chico se agotó. Estaba encantado en el cuarto con Laura, su chica, pasando la tarde viendo películas en la tele, charlando, escuchando música o haciendo el amor; disfrutando al máximo de su compañía. Ambos habían accedido al dormitorio a través de una de las ventanas que daba al jardín no sin cierto riesgo y esfuerzo, trepando a un gran árbol y encaramándose después a una de las ramas que casi rozaban dicho ventanal. Seymour estaba bien acostumbrado desde pequeño a entrar — si se le había hecho más tarde de la hora de llegada a casa exigida por su madre — o a escapar de ésta — cuando estaba castigado sin salir — utilizando esta “salida de emergencia”, pero para la pobre Laura se trataba de una práctica bastante complicada y temeraria; de hecho una de sus piernas se enganchó en el ramaje y no sólo estuvo a punto de caer al vacío, sino que se hizo una dolorosa herida en el muslo derecho. El susto que se llevó fue mayúsculo, pero la posibilidad de unas horas de intimidad junto a su chico amado lo compensaba todo con creces. A sus recién cumplidos 17 añitos era el gran amor de su vida —Estaba loquita por él —


        Pero para desgracia de la pareja de tortolitos, dos pares de indiscretos ojos saltones no habían perdido detalle sobre su secreto acceso a la vivienda. Efectivamente, nada podía pasar inadvertido para los Stanley, que dedicaban el 90% de su absurda existencia a vigilar la vida del pobre Seymour y de todo aquél que tuviera algo que ver con ella. El 10% restante lo utilizaban en inventar o exagerar chismes y falacias sobre todo lo que veían y posteriormente contaban a la señora Compton acerca de las correrías de su hijo. Al caer ya la noche, en el momento más álgido entre los dos jóvenes amantes, su madre irrumpió en el dormitorio hecha una fiera tras conseguir abrir la cochambrosa puerta a base de golpes. La atemorizada Laurita, por supuesto, se convirtió en el foco de sus iras.


        
          — ¡Lárgate de mi casa puta asquerosa y deja en paz a mi hijo! Sé que sólo pretendes amarrarlo para que trabaje para ti y sostenga tus muchos vicios pedazo de vaga, no puedes negarme la evidencia; ¡Quieres atarlo por cualquier medio a tu alcance como quedarte preñada y forzarlo a que se case contigo! ¿Acaso no es cierto lo que digo cerda repugnante? Y mientras tanto le engañas con todos los chicos del instituto porque no puedes vivir sin follar; como una perra salida, eres igual que tu madre, todo el pueblo lo sabe. — Hace una pequeña parada en la bronca para eructar y pegarle un largo trago a su whisky con hielo — Pero no vas a conseguirlo jamás ¿sabes? porque mi Seymour no te ama, te miente, sólo te usa para saciar sus calentones, me lo ha confesado en muchas ocasiones; ¡Así que recoge tu ropa y pírate de aquí, no quiero volverte a ver en mi casa! ¿Has entendido pequeña ramera?

        


        Aquello fue ya demasiado para Seymour. A la mañana siguiente decidió escapar de todo, Cogió cuatro camisas de manga larga, tres camisetas, un par de jeans, cuatro calzoncillos y su chupa vaquera y fue en busca de una apesadumbrada Laura, Le pidió que se fugara con él y así lo hizo pese a no tener ni tan siquiera cumplida la mayoría de edad. Su padre, Warren Espinozza, normalmente andaba muy ocupado reflexionando con su botella de bourbon barato, así que ni se enteró de la fuga de su única hija.


        — Tampoco le hubiera preocupado en demasía; como tampoco hubiera salido corriendo detrás de ella para impedirlo —


        Así fue como aterrizaron ambos en esta ciudad. Me contó todo esto un día lluvioso mientras me acercaba a casa en su coche al salir del restaurante; yo le escuché con un cariño casi maternal… ¿Quién me hubiera dicho en esos momentos que un día iba a intentar seducirle? La vida es una gran sorpresa, da muchísimas vueltas… ¡Mierda, acabo de cortarme con el puto cuchillo! Joder, sangro como una cochina… Seymour cariño ¿eres tan amable de alcanzarme el botiquín? …


        LABORATORIO ITINERANTE CIENTÍFICO MILITAR DE INFORMACIÓN ESTELAR. GABINETE ANALÍTICO DE CONTROL SEGUIMIENTO Y


        CENSO.


        BÚSQUEDA Y CONTROL DE ORGANISMOS VIVOS INTELIGENTES


        -- FEDERACIÓN INTERESTELAR ---- CLASIFICACIÓN Y PROCESAMIENTO INDIVIDUOS


        


        INFORME KLIMMAX ---- PROFESOR MARTT- EKHTT PARA COMANDANTE GENERAL AXTERR PROHTOR:


        Están todos equivocados comandante general, como yo también lo estuve hasta hace poco tiempo. Alcanzar el camino a la inmortalidad no era la solución para protegerse de nada. ¿Qué hemos conseguido? Vencer al paso del tiempo, a las enfermedades y a la misma muerte sí… ¿Pero a qué precio? Piense en Askhart nuestro mundo. Un planeta bello de gran variedad de recursos naturales, vegetación, hermosos parajes, alucinantes amaneceres y espectaculares puestas de sol que somos incapaces de valorar ni saborear porque por mucha inteligencia o sabiduría científica que atesoremos, no podemos admirar los colores del cielo, ni deleitarnos con el brillo multicolor de las estrellas o el aroma de una flor. No hemos extirpado los sentimientos del corazón comandante, sino que nos hemos convertido en una congregación de hombres de hielo, carentes del calor vital de la magia femenina, androides de cuerpos perfectos pero nimios e insustanciales, máquinas vivientes que ignoran la razón de su existir, capaces de procesar datos durante días, años o milenios luz sin tener la menor idea de lo que significa notar el agrado del viento sobre la cara, reír con un chiste divertido o la emoción de gozar contemplando una obra de arte. Un pueblo masculino. imperturbable, sano y aséptico sin sollozos, risas de niños ni sueños que archivar en la memoria. Un mundo sin mujeres con todo lo que eso conlleva. Al no resultar imprescindibles para la procreación, nuestros ancestros cometieron el aberrante crimen de eliminarlas porque “No eran necesarias para la supervivencia” ¡Malditos necios hijos de puta!


        Un lugar solitario y oscuro en el centro del universo sin un solo atisbo de sensibilidad ni cariño, desconocedores de prácticas tan estimulantes —e inconcebibles para nosotros— como los conceptos que los terrestres llaman besos, caricias, pasión o deseo. Un mundo que ignora las delicias de amar y ser amado, vibrar al caer enamorado o morir de placer abrazado a tu hembra cuando el clímax embarga mente y cuerpo, obsequiándote con una maravillosa sensación de plenitud y felicidad que jamás alcanzaréis a imaginar. Un lugar en el que sus gobernantes, atemorizados a través de la historia, repudiaron a ciegas la amargura que produce la tristeza, el dolor o la desazón; sin enterarse de que, al fin y al cabo no eran ni son más que consecuencias del acto más importante que trajo consigo la creación del universo: ¡VIVIR!.


        Askhart no es ya ni tan siquiera una patria comandante Prohtor; es una comunidad de varones inmortales condenada a la más absoluta monotonía, una sociedad formada por individuos genéticamente perfectos que nunca evoluciona porque ni desaparece ninguno de sus miembros, ni se da paso a nuevos integrantes. No hay muertes ni nacimientos, nada ha cambiado desde hace siglos, ni cambiará jamás. Los askhartianos queréis vivir convencidos de vuestra excelencia y perfección cuando sabéis que en el fondo no lo sois tanto, pues si que sentís temor a ser espiados, sometidos o esclavizados. Borrasteis del ADN de vuestras almas todo tipo de emociones y sentimientos… Pero nunca podréis acabar con el miedo comandante general; y ahora solo vivís por y para él. ¡Qué irónico disparate! ¿No le parece ?


        Cierto es que entre las muchas imperfecciones del ser humano hay algunas tan horrendas como el odio, la envidia o la maldad… Pero acaso los askhartianos representabais el paradigma de la bondad? ¿Quién ordenó la desaparición de nuestras mujeres y niños comandante? ¿Qué criterio se utilizó para seleccionar quién debía vivir por siempre y quién no? ¿Bajo qué derecho? Presumo que los no elegidos fueron desintegrados molecularmente sin mayor problema. ¿Sois mejores que los habitantes de otros planetas “menos perfectos” o “más primitivos” ?


        Me pregunta el porqué de mi actitud y le contesto con sumo gusto comandante:


        Porque me he enamorado de una mujer terrestre, porque nunca antes se había erizado el vello de mis brazos cuando sus manos suaves acarician mi cuerpo desnudo, cuando me susurra al oído lo mucho que me ama y necesita, lo feliz que le hago penetrándola o libando su órgano genital o cuando nos abrazamos y sus labios besan los míos.


        ¿Cómo es posible que un askhartiano pueda procesar estas cosas hasta el punto de sentirlas en su interior? Muy sencillo comandante, mis investigaciones no dejan lugar a la duda, Mis progenitores — o al menos uno de ellos — era terrestre indudablemente. Es más, tengo importantes fundamentos para pensar que Askhart fue en algún momento o dimensión desconocida la misma Tierra, o más bien lo que quedó de ella por alguna poderosa o dramática razón. Por mis venas corre sangre de ese planeta azul que tanto despreciamos. Si comandante, me siento terrestre y ahora sé que ésta es mi casa y no otra; Y aquí quiero terminar mis días, al lado de mi amada, dure lo que dure. Soy un ser afortunado, porque en cada segundo que estoy viviendo cientos de distintas sentimientos ignorados rodean mi corazón y mi alma sonríe y llora de emoción al sentirse enamorada. Ustedes no pueden procesarlo ni asimilarlo. Prosigan su caza de planetas. Desearían ser los únicos habitantes del universo; pero por desgracia para ustedes no lo son. Siempre se sentirán amenazados porque jamás intentarán conectar con ellos, conocer sus costumbres o su cultura y compartir conocimientos que sin duda resultarían beneficiosos para todos… Pero no, eso es impensable. Su único objetivo es destruir, matar y esclavizar para sentirse más protegidos. Váyanse al diablo comandante.


        INFORME KLIMMAX ---- PROFESOR MARTT- EKHTT


        


        Hoy está siendo una jornada muy dura de trabajo. Por fortuna solo nos quedan un par de horas o tres para terminar. El local está prácticamente a rebosar desde su apertura y por lo tanto no estoy consiguiendo ejecutar mi plan seductor con Seymour todo lo que me gustaría, pero aprovecho cada resquicio de descanso que nos deja el trajín que respiramos en la cocina. Él está súper atareado pues prepara varios platos a la vez a toda prisa para conseguir que los camareros puedan servirlos a los clientes con la máxima celeridad; el pobre chico apenas tiene tiempo para levantar de vez en cuando la cabeza del juego de ollas, cacerolas y sartenes en el que se halla sumido, así que ni ha escuchado la “petición de auxilio” que acabo de mandarle. Me acerco hacia su posición con el dedo envuelto en una servilleta de papel….


        — ¿Te importa alcanzarme un segundo el botiquín cielo? Esto no para de sangrar…


        — ¿Ehh?


        — Levantó la cabeza y contestó casi por inercia mientras probaba la salsa que había preparado para un delicioso estofado de carne que, por cierto, olía de vicio


        — ¿Cómo decías? perdona Lynn, no te había escuchado. Ohh ¿Te has cortado? Espera que te pongo un poco de desinfectante y una tirita… Cogió el bote y la cajita de apósitos del citado botiquín y me inspecciónó el dedo maltrecho como si fuera un médico.


        Según ha cogido mi mano, con extrema delicadeza, he notado un “calorcito especial” que me ha gustado mucho; y mucha, mucha energía. Su pulso intenta mantenerse firme y equilibrado, pero yo percibo cierta tensión contenida ; un pequeño temblor le delata; Aprovecho la coyuntura para sentarme por un par de minutos, descansar y claro, crear una nueva situación calenturienta que deba ser casi definitiva; por muy cortito o tímido que sea el chaval… Mi generosa oferta no debe dejarle indiferente. Ahora voy a saber si de verdad he logrado conquistarle; excitarlo hasta el punto de que sus hormonas entren en ebullición o por el contrario me lleve el chasco horroroso de verme rechazada, de que pase totalmente de las locuras de su cincuentona libertina compañera de cocina; O bien…, que mi lasciva actitud de hoy le haya resultado tan morbosa y apetecible que esté deseando a muerte echarme un buen polvo…


        Seymour me aplica Betadine en la herida ensimismado, sin emitir una sola palabra, Quiero ser pilla y disimuladamente voy acercando la mano herida —la suya incluida— a mis pechos con toda la paciencia del mundo; Sé que un determinado movimiento brusco podría sacarle de su “hipnosis” llenarle de vergüenza y dar al traste con todo. Debo confesar que cada vez me siento más caliente en este juego. Ya nada me importa, al contrario, me encanta la sensación de jugar a seducir. Movida por el amor empecé esta aventura descabellada. Ahora mismo ya no se trata tan solo de completar la misión encomendada ; sino que además deseo a ese chico… ¡Oh Dios! … si, lo reconozco, quiero que me posea. Es una locura… Estoy tan mojada…


        Cuando me puso la tirita en el dedo finalizando la cura, las yemas de sus dedos palparon casi sin querer la piel de mis senos a través de la abertura de la blusa. Al percatarse de que no me incomoda en absoluto el rozamiento sino que, al contrario, no hago el más mínimo esfuerzo por apartar su mano del canalillo que divide mis hermosos globos, comienza a soltarse; primero prosigue rozándolos como con “disimulo”, su timidez le impide aún demostrarme abiertamente su calentón ; Lo sé, se está excitando por momentos. La mirada lasciva y una cierta agitación respirando lo evidencian, así que decido “ayudarle” y sin cortarme un ápice tomé su mano y la pongo sobre el pecho apretándola contra él.


        — ¿Te gustan? Le pregunto rompiendo el silencio. Tras un par de inacabables segundos sin reaccionar, contesta tartamudeando:


        — Sss sí, sí claro. ¡Muchísimo! Tienes unas tetas di- divinas Lynn… ¡Wow!


        Ya lanzado totalmente, me las palpa y soba como si jamás hubiera tocado antes a una mujer. Amasándolas, apretándolas…. Cuando se dispone a introducir la mano por debajo de la tela para alcanzar los pezones, uno de los camareros nos arranca de cuajo de la erótica escena para reclamarnos cabreado un par de platos que ya hace rato debían haber estado listos para ser servidos. Despistando, nos levantamos de golpe intentando cambiar el chip a toda prisa y dedicarnos por completo al trabajo. De vez en cuando nos sonreímos lanzándonos miradas afectuosas, de complicidad. Yo, más contenta que una cría con zapatos nuevos; voy a conseguir lo propuesto y además he triunfado como mujer, capaz a mi edad de resultarle apetecible a un “niñito”. Me he convertido en una “asalta cunas”… Puff me produce mucho morbo eso, ¡Me siento poderosa, genial!


        Suena el móvil de Seymour… Salió a buscar al almacén algunas cosas que se terminaron. Lo cojo y miro quién le llama. Es Laura su novia, Uhmm, creo Que tendré que intervenir, no vaya a ser que la maldita niñata estropee ahora mi plan , contestaré.


        — ¿Hola?


        — ¿Seymour? Oh, debo haberme equivocado de número, lo siento…


        — No, no te has equivocado, ¿Eres Laura su novia verdad?


        — Si, asi es… ¿Tú quién eres? ¿Y por qué tienes su teléfono?


        — Seymour tuvo que salir al almacén, tenemos mucho trabajo hoy. Dejó olvidado su móvil en la cocina, soy una compañera suya, si quieres que le de algún recado…


        — Si por favor, dile que me pasaré a buscarle luego, como habíamos quedado.


        — ¿Al terminar la jornada? Uhmm me temo que no va a ser posible cielo, me dijo que el jefe quería hablar con él cuando cierre el local, no sabe cuanto tardará en poder salir. ¿Le digo que te llame cuando termine la reunión?


        — Oh, ¡Qué mierda! Puff… OK, dile que me de un toque cuando esté listo y me venga a recoger a casa, habíamos quedado en ir a tomar unas copas para celebrar que acaba con ese trabajo.


        — Se lo diré en cuanto vuelva, Laura, no te preocupes


        — Vale, muchas gracias, Ciao.


        Sonreí maléficamente, soy única inventando estrategias. Siento meter baza en la relación…. Pero Seymour es solo para mí esta noche pequeña, nadie evitará que cumpla con mi misión, mi sagrado cometido, nadie podrá impedir que el chico caiga en mis redes… ¡Nadie!


        INFORME KLIMMAX ---- PROFESOR MARTT- EKHTT.


        Grabación efectuada el día 22/12/2015 según baremo temporal del planeta Tierra


        Esto es una grabación para aquél que un día, casualmente la encuentre, esperando que pueda resultarle de utilidad la información que comparto.


        Me llamo Martt – Ekhtt. Procedo del lejano planeta Askhart. Llegué a La Tierra para investigar e informar al gobierno de mi mundo sobre la especie humana, biología, naturaleza y costumbres. Al ser la apariencia morfológica de nosotros los askhartianos muy similar a los habitantes terrestres, no me costó demasiado esfuerzo camuflarme y vivir tranquilamente entre ellos mientras iba conociéndolos y preparando el informe que me solicitaron. Pero poco a poco he ido sintiendo como algo cambiaba en mi interior. La gente de mi planeta no gozamos de sentimientos; fueron arrancados de nuestros genes hace muchos siglos; por eso me impactó muchísimo al poco de aterrizar aquí, en este mundo, empezar a sentir una gran variedad de ellos como alegría, curiosidad, tristeza…. o amor. Sin duda el más importante y decisivo de todos; a los hechos me remito. Elegí a una hembra terrícola para seguirle de cerca y analizar su naturaleza y comportamiento sin darme cuenta en un principio de que mi otrora helado corazón se ablandaba por momentos, no era ya el mismo de antes. Notaba que esa mujer me producía una gran y extraña vulnerabilidad. Su mirada sensible y profunda se hizo dueña de mi mente y su voz cálida se adueñó totalmente de mi ser. Esta insólita percepción vital se fue haciendo más y más notable; hasta tal punto que sentía deseo sexual por ella desde que una noche me mostró lo que era un beso. Jamás había vivido una emoción semejante. El lazo sentimental que nos unía fue consolidándose cada segundo que pasaba; ya no podía concebir la existencia sin su compañía, Sus besos y caricias se convrtieron en mi alimento más vital. Hacerle el amor era lo más maravilloso que nunca un askhartiano pudo soñar (si hubiésemos podido hacerlo). Gozar con ella significó para mí la sensación de placer más majestuosa que nunca podría haber imaginado. Amo a esa mujer sobre todas las cosas, con toda mi renovada alma y eso produce gran felicidad en los rincones de mi condición extraterrestre Abandoné la investigación sobre la tierra y sus moradores para centrar mis estudios intensamente en mi mismo, y en mi propia constitución genética; hasta que un día me di cuenta de todo. Mis progenitores eran terrestres, por mis venas corre su sangre. De alguna manera, estoy en casa. Y no pienso abandonarla, quiero unir mi vida a esa hembra tan amada y ser uno más de ellos, formar parte de su comunidad y compartir con sus científicos todos mis conocimientos. Para ello tengo que aceptar conceptos para mi tan desconocidos e ignorados como la vejez, las enfermedades, el dolor …o la muerte.


        FIN DE LA GRABACIÓN


        


        — Ya quedan tan solo un par de horitas para que cierre el restaurante, la jornada laboral acaba pronto… Ufff estoy muy cansada. Los años no pasan en balde. En fin…


        Ya regresa Seymour del almacén, será mejor que le pase el “recado” que me dio Laura, su novia, para él.


        — Cielo, mientras estabas fuera sonó tu móvil, lo cogí por si se trataba de alguna urgencia. Era tu chica, dijo que finalmente no vendría aquí a buscarte; parece que la regla le está jodiendo la noche, así que te esperará en casa.


        — Ahh ok, gracias guapetona. ¡Qué contrariedad! Me apetece mucho relajarme tomando algo por ahí y celebrar que se acabó mi trabajo en este puto local…


        — Si quieres… Puedo acompañarte un ratito después y tomarnos una copa tranquilos. Así nos despedimos y nos deseamos suerte. Si es que no te importa dejarte ver con una cincuentona a la que se le ha pasado ya el arroz claro — dijo sonriendo con mirada de mujer fatal —


        — ¡Por supuesto que no tonta! Es más, me encantará. ¿Cincuentona pasada de arroz? ¡Venga ya! ¡Pero cariño, si estás para comerte enteritaa! — sus ojos se iluminan, y un incipiente hilito de baba se le escapa de la boca — Creo que el tocamiento que le hizo a mis tetas le sigue manteniendo en shock… Perfecto.


        — César, el camarero, cortó en seco de un grito nuestra “romántica escena”


        — ¡Hey! ¿No tenéis nada mejor que hacer? Hace rato que os he pedido dos ensaladas tropicales para la mesa cinco y vosotros sin enteraros! ¡Vamos, moved el culo joder! A ver si terminan las cuatro que quedan y nos vamos todos a casa de una puta vez!


        Dejamos los flirteos para luego y nos ponemos a nuestros quehaceres. El pobre César tiene toda la razón; Llevamos todo el día un poco como “flotando” el chico y yo, pero es algo normal. Nunca me ví en una situación parecida, lo pienso fríamente y me parece algo surrealista, irreal, onírico. Por un lado la necesidad vital que tengo de seducir a mi joven compañero de trabajo. Yo, con cincuenta primaveras, él la mitad. El gran amor que reina en mi corazón me empuja a seguir adelante, tengo que hacerlo si o si. Por otro lado, la empresa cada vez se presenta como más excitante y lujuriosa. Un juego morboso y depravado que me recalienta el cerebro y humedece mi entrepierna. Dios, no sé a donde me llevará todo esto; espero que finalmente todo salga bien para todos los que estamos sumergidos de lleno en ella.


        INFORME KLIMMAX ---- PROFESOR MARTT- EKHTT.


        Grabación efectuada el día 03/12/2015 según baremo temporal del planeta Tierra


        


        Hoy me encuentro muy mal. Mi organismo está experimentando cambios severos. El proceso de envejecimiento se ha disparado, apenas me quedan fuerzas para mantenerme en pie, me duelen los huesos, mi epidermis se arruga, mi cuerpo se encorva, me falla la visión y la audición se hace más débil. Me estoy convirtiendo en un anciano centenario; pero he podido descubrir la manera de frenar tan horrible progresión. Conozco la única solución, el antídoto para parar y revertir la situación, pero no puedo conseguirlo por mi mismo. He pedido ayuda a mi amada; ella sabe todo sobre mí, sobre nosotros, sobre mi mundo y el suyo; desde el momento en que le hablé en la calle mientras la seguía siempre me sinceré con ella, asumiendo el riesgo de que me tomara por loco. Pero ella me creyó, nos enamoramos y ahora mi vida está en sus manos. Pese a la gran dificultad para conseguirlo, sé que no me fallará. Me ama, la amo…


        


        FIN DE LA GRABACIÓN


        


        Por fin acabé la tarea! La cocina limpita y ordenadita, las cámaras llenas y preparadas para mañana. Los camareros ya hace rato que se marcharon y Seymour lleva más de veinte minutos en el despacho del jefe, supongo que discutiendo los pormenores de su finiquito y demás asuntos. Voy a hacer tiempo hasta que termine cambiándome de ropa sin ninguna prisa. Es increíble el calorazo que vivimos en esta cocina. Me apetece quedarme totalmente desnuda. Cierro el pestillo de la puerta del cubículo que usamos como vestuario y comienzo a quitarme ropa de encima. Primero la blusa, fuera, después el pantalón del uniforme de cocina. Mmmm ¡Qué alivio! Abro un poco el ventanuco que da a la calle y disfruto de la corriente que se produce, Es muy agradable. Me quito también sujetador y braguita…. ¡Voilà! Ya estoy totalmente desnuda, me siento en la butaquita y disfruto del momento. ¡Qué gusto sentir la caricia de la brisa sobre mis pechos, en la cara, en la espalda, sobre mis nalgas… Uhmmm hasta me entra sueño, me quedaría dormida aquí sentada….


        ¡TOC TOC! ¡Qué sobresalto! Alguien llama a la puerta, será Seymour. Le extrañará que haya cerrado por dentro ya que siempre está la puerta abierta. Voy a abrirle — Ya voy cielo, un segundo — Ehh ¡Estoy tan adormilada que no me había dado cuenta de que estoy desnuda! Aunque pensándolo bien… Ufff madre mía, comienzo a estar otra vez excitada.


        — Lynn ¿Estás bien? ¿Por qué has cerrado la puerta? ¡Abre leche! Lyyynnn.


        — Ya abro, tranquilo amor… Ssssh No grites, pueden oírnos… Pasa anda y cámbiate; Te esperaba…


        — Pe, pero Lyyynn…. Uffff Estás… Es, ¿Estás desnuda?


        Cuando se percató de que tan solo cubría mi vulva con la blusa entre las manos, el chaval palideció primero; para enrojecerse como un tomate a continuación; y por supuesto empezó a tartamudear nervioso y excitado, muy excitado. El olor a testosterona desbocada podía percibirse por toda la pequeña habitación.


        — Si cariño, lo estoy. Estoy desnuda para ti, estoy desnuda porque te deseo, porque quiero que me rodees con tus brazos y disfrutes mi cuerpo, que lo acaricies… Ven, acércate Seymour… vamos, ¿Acaso no te gusto?


        — Pu, pues claro que, que me gustas mucho Lynn…. Lo que pa, pasa es que no me lo esperaba… Jo, jo joder, ¡Qué rica estás!


        Veo que mi amante no se decide, se ha quedado petrificado mirándome las tetas, los hombres tenéis fijación con los pechos de las mujeres ¿Eh? Pues tócalas cielo, así, despacio, puedes apretarme un poquito los pezones si quieres, así, así…Uhmm ¡Qué bien! Me encanta como lo haces y el gustito que me das… ¡Sigue! ¡Sigue! Pero no aprietes tanto amor, me haces daño; Así mira, deja que te lleve yo la mano… ¿Ves? Así lentamente es más placentero ¿Sabes? Uhmmm noto tu herramienta bien dura pegarse contra mi sexo… Tócalo, vamos, no te cortes, estoy deseando que lo hagas, así muy bien precioso, ¿Ves lo mojada que estoy? Me estás poniendo muy caliente cariño… — Llegó la hora de tomar la iniciativa — este chico salidorro me vuelve loquita de morbo, me pone a mil su inexperiencia y guiarle, enseñarle… Dirijo su mano a través de mis labios vaginales llevando sus dedos al clítoris, debo aguantar o echaré todo al traste, no debo dejarme llevar por la pasión ni descuidar mi misión, el motivo por el que empecé todo esto, pero… Uhmmm ¡Qué rico! Parece que aprende pronto, ¡Ya lo creo! Si continúa acariciándome así, me correré. Tengo que mentalizarme.. Sin esperar más le agarro el paquete. Efectivamente, está muy excitado. Le acaricio el pene por encima del pantalón, desabrocho su cinturón y el botón principal, ahora busco la cremallera, la bajo pausadamente, rebusco en sus calzoncillos hasta que encuentro su maravilloso falo rampante, lo extraigo con delicadeza y comienzo a masturbarle despacito, con cuidado, subiendo y bajando el prepucio, le miro, la expresión de satisfacción que dibuja su rostro es extraordinaria. Retiro su mano encharcada de flujo de mi vagina y recupero la consciencia, quiero dedicarme a él y dejarle casi hipnotizado. Lo estoy consiguiendo por momentos, la erección así lo demuestra. Él está en el séptimo cielo, los ojos cerrados, disfrutando del erótico masaje. Ha llegado el momento. Sin dejar de meneárselo, veladamente acerco la mano “libre” a mi bolso y saco un pequeño frasquito de cristal. Lo destapo y me preparo. Seymour está a tope, muy cerca de eyacular; y eso es precisamente lo que busco, la culminación de mi plan. Me arrodillo ante él y sin darle tiempo para reaccionar me meto su verga en la boca y le practico una felación que no olvidará en su vida ni podrá soportar mucho tiempo sin correrse. Me esmero, haciéndoselo con todo mi cuidado y cariño. Creo que incluso está despertando mi instinto maternal…


        Su miembro es grueso, aunque no muy largo, mucho mejor porque prácticamente me llena la boca. Acelero aumentando el ritmo y la presión que ejercen mis labios sobre tan delicioso apéndice. Ya paladeo el líquido preseminal, no tardará en llegar la eyaculación, El chico a punto de derretirse.


        — Siii sigue asi Lynn…Ufff Qué gusto… No puedo más, no puedo más, voy a correrme Lynn… Voy a co…. Uhhhhh


        ¡Más que un pene eyaculando esto parece un surtidor! ¡Qué pasada! El primer chorrito se ha estrellado directamente en mi boca mojándome los labios; no tiene mal sabor… Ppero todos los siguientes ya los estoy controlando porque no quiero que se derrame ni una gota más. Todo el esperma se vuelca en el interior del frasquito que una vez lleno cierro con sumo cuidado y guardo de nuevo en mi bolso. Seymour no se ha percatado de mis maniobras. Ahora mismo es el ser más vulnerable del mundo. Confieso que me produce bastante ternura haberle proporcionado ese placer al pobre chico. Se lo merecía con creces. Según me confesó un día, a Laura no le gusta nada practicar sexo oral a su novio. Acerco mi cara y le beso en la frente, en los párpados, la punta de la nariz y finalmente en los labios con mimo. Ha quedado tan pleno de satisfacción que ni reacciona a mis arrumacos amorosos. Se me ha quedado casi en estado catatónico, no sabe no contesta — Sonrío orgullosa — ¡Prueba superada Lynn! Me visto deprisa, le doy un gran y fuerte abrazo y le deseo toda la suerte del mundo con su nuevo trabajo y en su vida.


        — Te deseo toda la suerte del mundo Seymour cielo. Quiero que sepas que ha sido un placer enorme para mí trabajar a tu lado y haberte conocido. Eres una bella persona, Como también lo que ha pasado hoy entre nosotros ha sido maravilloso. Sabes hacer feliz a una mujer, de verdad. Quiero que lo guardes todo muy dentro de tu corazón, será nuestro gran secreto ¿Vale? Le beso de nuevo, esta vez en las mejillas y salgo del cuarto con prisa, no hay tiempo que perder.


        Por fortuna vivo a solo un par de manzanas. Cojo el coche y me dirijo hacia allí rauda y veloz. Meto la llave en la puerta de casa, tengo una horrenda sensación, entro y no se oye nada. ¿Dónde está mi hombre? Cariño ya he llegado ¡Ya estoy aquí! ¿Dónde estás? ¿Cariño? Voy al cuarto trastero, donde mi amor tiene montado su laboratorio, sin duda estará allí concentrado en alguna de sus fórmulas. Al entrar tropiezo con alguien que anda tirado por el suelo y de mi garganta surge un grito de pavor, la sangre se me ha helado en las venas apenas puedo moverme del sitio, paralizada por el terror ¿ Qui…Quién es usted? Me mira y grito de nuevo al contemplar la faz espantosa del ser que se arrastra reptando hacia mí. Es… ¿Un anciano? más bien parece un cadáver viviente, un zombi grotesco de esos que aparecen en las películas de terror. ¡Dios mio! ¿Estoy soñando? ¿Qué está ocurriendo? ¿Dónde está mi amor? ¡Socorro por favor! ¡Qué alguien me ayude! De pronto veo como esa criatura horrenda intenta llevarse un dedo a lo que parece su boca, como pidiéndome silencio, a la vez que extiende su mano temblorosa hacia mi. Pero un momento… conozco esa ropa… ¡No, no puede ser! ¡¡ Dios santo!! ¿Eres tú Martt? Mi vida, ¿Qué te ha ocurrido? De pronto comprendo todo, me está pidendo algo…. ¡El frasco con el esperma de Seymour claro! Lo saco del bolso y se lo pongo en esa temblorosa mano cadavérica. Intenta decirme algo.


        — M… maletín… el maletín …


        ¿Qué maletín amor? Dime Martt ¿ Donde? Ahh debe referirse a ese maletín metálico!


        Lo cojo y se lo entrego a aquello que parece ser mi amado. Pulsa un botón, se abre y extrae una especie de jeringa también metalizada. Introduce el sémen del frasquito y con muchísimo esfuerzo se lo inyecta directamente en el brazo. Al cabo de unos segundos, Martt empezó a cambiar de color y aspecto. Las arrugas iban desapareciendo y como por encanto, la cara volvía a ser la suya, ya resultaba reconocible para mí. Respiré aliviada. Ese ya era mi Martt, aquél hombre maravilloso que vino del espacio para enamorarme perdidamente. Su amabilidad, inteligencia y valores personales me conquistaron desde el primer momento en que me habló. Su conversación es tan transparente y convincente que le creí a pies juntillas cuando me contó su increíble peripecia, cosas sobre su planeta, la misión para la que fue enviado y todo lo demás. Me habló también de su composición biológica, que, aunque muy parecida a la nuestra los que vivimos en la Tierra, contaba con notables diferencias. La más importante era la capacidad para no envejecer, enfermar ni morir. Pero al elegir quedarse entre nosotros, a mi lado, era posible que su reloj biológico se alterase peligrosamente, como ha ocurrido. Me pidió que le consiguiera como fuese semen de hombre joven. Esa era la misión que me encomendó y que, felizmente está salvando la vida de mi pareja extraterrestre. ¡Ya vuelves a ser tú otra vez cariño!


        — Sabía que no me fallarías mi amada Lynn, gracias por salvarme el pellejo. He recuperado “mi juventud” debo tener cerca de cincuenta años, según medís aquí la edad de un individuo desde su nacimiento. A partir de ahora iré envejeciendo con el paso del tiempo, junto a ti, como cualquier otro ser humano. Y lo único que deseo es vivir a tu lado hasta la muerte y hacerte muy feliz amor. ¡La hembra más dichosa de la creación!


        EPÍLOGO


        Vasto es el cosmos infinito; de necios sería pensar que solo nosotros lo habitamos. Si miramos las estrellas tenemos que pensar que una de cada cinco tiene planetas capaces de generar y mantener vida tal y como la conocemos. Es evidente que existen más especies inteligentes, otras civilizaciones no tan lejanas. Mundos cuyos habitantes exploran a través de las galaxias para conocernos, vigilarnos o incluso eliminarnos, si creen que podemos representar para ellos algún tipo de amenaza.


        Mundos muy parecidos al nuestro, como Askhart, un lugar sin escrúpulos ni emociones, sin el dulce aroma de la mujer, sin cariño, sin sexo, sin risas ni llantos infantiles; donde todos son inmortales, excepto nuestro buen amigo, el profesor Martt- Ekhtt; al que el amor, un novedoso sentimiento para él, le convirtió en un humano más de los que poblamos este gran globo azul llamado Tierra.


        Una simple gota de agua en el océano que forma el complicado entramado del ignorado universo.

      

    

  


  
    
      
        

        MÍA


        
          
        


        


        Siempre lloraré a través de tus ojos vida mía, mías serán tus lágrimas. Sentiré tu dolor en mi cuerpo y cuando estés cansada, mía será tu fatiga. Mío será el placer que me provoca tu aliento sobre mi pecho y el tacto de tus dedos jugueteando con mi sexo.


        Mía será también la saliva de tu lengua y el flujo que alimenta mis delirios. Soñaré tus pesadillas y la desazón que te atormente la guardaré bajo llave en mi alma para que jamás perturbar pueda de nuevo tu alegría.


        Míos serán también tus desvelos y frustraciones, tus enojos y días grises, tus bajones anímicos y angustias; porque es tan enorme el amor que te profeso que a veces ignoro si existes realmente, he tenido que inventarte para que mi corazón siga latiendo o simplemente nací para quererte.

      

    

  


  
    
      
        

        BREVE REFLEXIÓN


        
          
        


        Tú no eres real, no puedes serlo, Sólo eres la princesa de mis sueños. La triste princesa del bosque de los pecados que siempre tanto me atrajo, con su canto melancólico suplicante de amor y besos. Triste no, melancólica siempre, capaz de cautivar con su canto a millones de almas masculinas perdidas, hambrientas; de calor, de vida, de sentimientos..


        Pero también caprichosa, le deslumbra cualquier destello de luz que llame la atención de sus desvaríos, como la niña consentida que pide a los Reyes Magos esa muñeca que le cautiva y cuando por fin la tiene en su regazo, no puede disfrutarla, pues acaba de detectar otra nueva que parece colmar aún más sus deseos. Y así infinitamente, vives la vida a tu antojo, sin importante lo más mínimo cuantos corazones dejaste malheridos a lo largo del camino.


        Tú no eres real, no puedes serlo, Sólo eres la princesa de mis sueños. La triste princesa del bosque de los pecados que siempre tanto me atrajo, con su canto melancólico suplicante de amor y besos.

      

    

  


  
    
      
        

        MOMENTO DE RECREO Y DEVOCIÓN


        
          
        


        Espera un poquito, deja que te observe unos segundos, quiero comerte con la vista, masticar esos muslos de vedette muy despacio, con largas lamidas, deleitándome hasta masticarte a través de las pupilas deglutiendo los poros de tu piel. El sedoso tacto de la pierna bajo la media déjame que lo disfrute al máximo, amor, acariciarla, recrearme sabiendo que es mía.


        Perfilar con los dedos la preciosa curva de tus gemelos espléndidos, elegantes, tan femeninos y seductores que al caminar captan de inmediato la atención y deseo del hombre, curiosidad en el niño y rabieta o berrinche en la mujer envidiosa.


        No existe mayor gozada que recorrer con los dedos tus rodillas. Tú las llamas delgadas, yo sublimes, delicadas. Continuar por los muslos, masajeándolos, descubriendo su parte interior, la más íntima y excitante. Sé bien lo mucho que te gusta.


        Ahora descansa sobre la cama, siente tu cuerpo de ensueño sobre el colchón y descansa también la mente, no pienses en nada, relaja tu vulva empapada, abre para mí las piernas, deja que te coma los labios y fóllame después la boca como tú sabes, ahogando el aullido que nace de mi garganta, porque gozar contigo, es copular con tu alma.

      

    

  


  
    
      
        

        PROVOCARLE


        
          
        


        Me gusta excitarle... Si, me gusta hacerlo.


        Me fascina que mis palabras le inciten y embrutezcan; que atraviesen su ropa hasta estrujarle con mi mano invisible los testículos como prueba de la erección que le provoco. Disfrutar como su falo crece y engorda con cada guiño que lanzo como un dardo certero a su mirada.


        Ser testigo de cómo esos vocablos antes elegantes y educados se transforman de pronto en teas ardorosas que me dedican todo tipo de adjetivos a cual más sucio y vejatorio, más explícito y pervertido, volviéndome loca de furor y delirio; como una perra salida que refriega su coño impenitente en la pierna de su amo, como consuelo o alivio a sus apetitos. Suplicarle que me diga zorra, que soy su puta querida, la mujer más especial, la que masturba y devora su miembro rampante como una gata hambrienta que engulle con ansia el biberón suculento que calma su inanición.


        Provocarle me halaga sobremanera alterándome la libido, me siento poderosa controlando a mi capricho su fogosa acometida; orgullosa de ser yo y sólo yo quién tiene en las manos la llave de su lujuria, su hombría y el amor que me profesa. ¿Acaso puede una hembra ser más feliz?


        Con una fingida inocencia, casi pueril, como buena conocedora de sus gustos, parafilias y fantasías, juego encantada con su calentura aceptando de buen grado los excitantes juegos que me propone con lealtad, ciega confianza y complicidad absoluta.


        No importa cual sea el reto ni mi papel en la comedia; sólo quiero ser para siempre la mujer que le encandila, ramera de sus voluntades, aquella que reina en su alma, compañera infatigable de orgasmos y besos, la dueña de sus entrañas.

      

    

  


  
    
      
        

        ROSA ROJA


        
          
        


        


        Rosa roja de fuego y sangre,


        corta vida y memoria eterna.


        


        Tan indómita y vulnerable;


        tan curiosa y delicada


        que al confundirse


        en un mar de halagos


        su inocente timidez,


        capaz es el filo de su espina


        de abrir sin querer


        la carne enamorada,


        


        Por ver de nuevo


        una y mil veces reflejada,


        la intensa luz escarlata


        que robaron sus pétalos


        a la noche consumida.


        


        


        


        


        


        [image: ]


        

      

    

  


  
    
      
        SABORES


        
          
        


        Mujer despojada de ropa, mirada de fuego, la vergüenza desnuda, entrégate a ciegas, complacida. Arrodíllate ante mí, abre despacio esos labios hambrientos, como esa pesada puerta que da paso al interior de tus más íntimas y secretas apetencias o delirios y acoge en su interior al grueso falo que mantiene despiertas tus mojadas ilusiones.


        Dale gustosa la bienvenida que merece lamiendo con devoción, de la base a la cabeza, su erecta naturaleza. Archiva su olor en la mente, examina con esmero forma y calibre, recorre su longitud y descubre la hinchazón de sus venas y el bullir de la sangre que suscita el placer que le proporcionas.


        Provócalo en una mamada infinita. Que los alborotados pálpitos del deseo ardiente golpeen una y otra vez, sin pausa, en cada mágica embestida, tu paladar humedecido; para que no olvide nunca como sabe la semilla del apetito que tú misma, con tu sensualidad, provocas.


        Borra de la mente lo superfluo de tu existencia y concéntrate en las livianas papilas gustativas de tu lengua impenitente. Disfruta los variados sabores que detectan; dulces, salados, ácidos o amargos… Para ti, a tu entera disposición, en cualquier momento, a cualquier hora, en cualquiera de tus sueños; eternamente agradecido al goce supremo que regala la presión de tus labios candentes, ardorosos, humeantes. Versos latentes escritos con lefa y saliva en el órgano que ordeñas y cobijas; como un sincero y cálido homenaje a ese amigo fiel que habita escondido en la entrepierna siempre al acecho de tu cercanía.

      

    

  


  
    
      
        

        SIN SABER POR QUÉ


        
          
        


        Te encontré de pronto sin saber por qué. La mirada penetrante de tus pupilas encendidas alumbró el camino. Fue sencillo caer en tu embrujo y dejar fluir los sentimientos como el río que descansa sosegado en la orilla del mar. Entonces abriste despacio, poco a poco, la puerta de tu alma dolorida y pude sentir muy cerca las lágrimas que tu corazón lloraba y el grito altivo que la soledad nos dibujó al calor de la noche.


        Al mirarte, algo se revolvía en mis entrañas como un pez encarcelado entre los cristales de la pecera que lo aprisiona. Y sin saber por qué me vi obligado, empujado a protegerte, arroparte…quererte. Y pese a la distancia que me separaba de tus labios rosados, deseé con locura besarlos para sosegar un alma atormentada. Ofrecerte mi pecho desnudo para que sobre él apagues los sollozos y borrarte una chispa de dolor con cada caricia; a lo largo y ancho de esa piel delicada, suave como el jabón, de tacto prodigioso como el terciopelo.


        Acariciarte la nuca, sentir en las manos el temblor de tu vientre, el maravilloso tacto de esas nalgas suspiradas, tan apetecidas; y el inmensurable gusto sabor agridulce de tu sexo humedecido. Y sin saber porqué…. Quedé prendado de tu persona al comprobar que entre todas las estrellas que nos observaban en silencio, ninguna atesoraba brillo tan profundo e intenso como el que tiene tu mirada.

      

    

  


  
    
      
        

        SIRENA


        
          
        


        Una vez el mar me dijo en secreto que la más hermosa de sus sirenas un día quiso salir del agua para sentir la luz de los rayos solares y ya jamás volvió a sumergirse en ellas. Quería respirar muy hondo y al soltar muy despacio el aire escuchar desde fuera el canto del oleaje percutiendo contra las rocas. Distraída y absorta en los placeres que la vida exterior le proporcionaba, un golpe mágico borró su cola de pez y mudó a suave piel humana sus escamas plateadas.


        Hoy buscaba en la orilla el eco sordo de mil amores pasados y tres mil almas soñadas en noches de anhelo y nostalgia, solitarias y monótonas melodías de desazón, cuando súbitamente vi algo brillando en la lejanía; las gaviotas me indicaron el camino y extasiado caí sobre la arena húmeda deslumbrado por tu belleza. La visión de tus muslos y tus piernas moldeadas hizo palpitar mi corazón; y mi sexo, hambriento de sal y besos, excitado eyaculó sobre tus pies desnudos, enamorado de su encanto. Después desapareciste, te esfumaste de mi sueño. Una caracola al verme triste por haberte perdido nada más encontrarte, me dijo al oído, por consolarme, que aquellos muslos divinos que me hipnotizaron eran de una sirena que, perdida por la curiosidad, salió de las aguas del océano para convertirse en mujer.


        


        Cuando al pasear por la orilla del mar notes como su ligera brisa acaricia tu cara, besa tus pezones y sazona con sal el flujo de tu sexo, puede que desees con todo el alma ser una sirena y… quizá lo seas. Algunas de ellas hace muchos, muchísimos siglos tuvieron un día curiosidad por conocer esa tierra desconocida y en castigo a esa rebelde curiosidad, Poseidón les despojó de su aspecto marino dándoles forma humana y desterrándolas para siempre de los océanos. Desde entonces, sin saberlo, sus descendientes conviven entre nosotros añorando en su interior regresar a su mundo submarino.

      

    

  


  
    
      
        

        SONRÍE


        
          
        


        No me mires a la boca mientras me hablas porque estoy haciendo lo mismo; y si persistes en tu juego seductor no tendré más remedio que comerte esa boquita tentadora para que no olvides jamás el precio de tu osadía.


        Después quítate la ropa sin prisa, recréate, muéstrame cada rincón de tu cuerpo. Te excita hacerlo, lo sé. Engalana tu sonrisa con el brillo de esos ojos que desnudan.


        Hazte cómplice de ti misma, provócame como tú sabes, maquíllate de vicio; que el flujo te empape los muslos como mi esperma bañará tu vulva, licuándose, mezclándose con caricias, saliva y pequeñas gotas de sudor que se deslizarán fugitivas por tu vientre; y presa del ardor que te domina déjate seducir por ese anhelar impaciente que susurra como una avispa en tus oídos.

      

    

  


  
    
      
        

        SONRISAS Y LÁGRIMAS


        
          
        


        El día en el que por arte de magia apareciste en mi vida supe que algunas veces (muy pocas) los sueños se hacen realidad.


        Proyectas la enigmática luz de tu mirada y cada pestañeo esparce a los cuatro vientos esos sentimientos que hasta hace poco dormían aletargados en tu alma, dormitando sobre colchones de espinas, navegando a la deriva, naúfragos entre olas de lágrimas embravecidas por tormentas de tristeza y desasosiego.


        Cierra los ojos, deja que un diluvio de besos enjuage tus sollozos. cambia la tristeza por alegrías, el desencanto por ilusión,


        La pereza expúlsala de tu vida, maquíllate, vete a la peluquería, cómprate ese vestido atrevido que tan bien te sienta y los zapatos sexys que viste ayer en el escaparate; hazle un guiño a la libido y toma de una vez por todas las riendas de los deseos para viajar a lomos del alazán de los sueños al incomparable mundo del placer y la algarabía.


        No olvides que cada risa que no muestres, cada caricia que no reconforte tu piel y cada orgasmo que te pierdas son granitos de arena perdidos en el reloj de tu existencia.

      

    

  


  
    
      
        

        SOÑANDO DESPIERTO


        
          
        


        Las musas, caprichosas y veletas como los hados del destino, rascan cuando aparecen con ansia en mi espíritu en busca normalmente de sueños fugaces; manejando mi pluma a su antojo en aras de la sabia e ingrata soledad de una ansiedad de amor contenida.


        Pero hoy el día se pintó de luz porque apareciste tú, flotando como un ángel entre la etérea realidad que ofrece el vasto universo de los sentimientos, la libido, la pasión enamorada o los placenteros entresijos del pecado. Aquellos instantes eternos donde las más ocultas y olvidadas sensaciones reparten en tu rostro enigmático naipes de erotismo, ternura, belleza y vida. Un juego donde sin tú misma imaginarlo no tienes ni jamás tendrás rival; porque la fuerte atracción que emana tu alma describe ya sin rubor ni vergüenza, palmo a palmo, la virtud que anhelo, la palabra que leo y escribo y la piel que más deseo.


        Por eso en estos momentos te sueño recostada sobre mi pecho, rascándote la nuca, jugando dulcemente con tu cabello despeinado, mimándote hasta que el sueño te recoja en su sosiego. Sueño también con acariciar tus pies suaves y dibujar lentamente tus piernas con la punta de la lengua, como el caracol se deleita en el tronco delicioso de su planta preferida. Sueño con libar tus labios ocultos pintando el clítoris de color saliva; y sorberlos después con el fuego eterno que enciende tu mirada; con el fin de dejar tatuado en el paladar para siempre su sabor marino. Dejar que el calor de tu vientre conforte mis mejillas y que tus pechos amamanten mi boca como a un bebé desprotegido; al tiempo que descubro en tus nalgas suaves, redondas, desnudas el Edén de mi deseo; el deleite más intenso para unas manos seducidas.


        Por eso eres tan diferente y especial. Porque tu feminidad, belleza, sutil sensualidad y carisma son tan intensos que me empujan a soñar un sueño. Y al soñarlo despierto siento de nuevo en mis labios y mi sexo el tímido, tórrido y vital sabor de tus besos.

      

    

  


  
    
      
        

        ACEPTACIÓN (RELATO ASTRAL)


        
          
        


        Se cuenta por los mentideros espirituales que no es que los seres humanos tengamos todos un alma, sino que toda alma tiene un humano en el que se cobija. Se comenta asimismo que las almas son en realidad “esencias etéreas femeninas” que atesoran todas las virtudes (y defectos) de la feminidad pese a que en el vasto universo cósmico no existe diferenciación sexual. Ni machos ni hembras. Su existencia consiste en encarnarse todas las veces que sean necesarias en vidas humanas nacientes; y pasar una vida terrenal en cada una como examen y período de prácticas antes de avanzar (en el caso de que su labor sea aprobada por sus superiores) a planos superiores de iniciación donde seguir realizándose eternamente como “almas superiores” estado de felicidad plena y absoluta. Según esta teoría todos los humanos llevamos dentro un alma femenina desde el momento en que nacemos; gracias a la cual, y en mayor o menor medida, disfrutamos de virtudes maravillosas como la sensibilidad o la dulzura.


        Nacemos ya programados para la aceptación. De lo contrario la existencia mundana nos resultaría insoportable. Ya en los albores de los tiempos, las delicadas y sutiles almas espirituales se rebelaron a sus mentores cuando contemplaron la existencia terrenal donde debían pasar su periodo de "prácticas".


        — ¡Que se encarne en esta mierda tu puta madre! Exclamaron indignadas.


        Para "contentarlas" se permitió que la vida en ocasiones las golpeara con guantes; con el loable fin de facilitar a las pobres almas su tarea en este mundo y que no besaran la lona prematuramente en el primer asalto.


        Las almas más osadas quisieron aprovechar la coyuntura exigiendo que, además, se les facilitasen protecciones como cascos, coderas, rodilleras u artefactos similares que protegieran sus órganos vitales más vulnerables de los envites que sus nuevas vidas palpables les propinaba. Pero no hubo acuerdo de los sindicatos con los superiores finalmente y los entes espirituales tuvieron que aprender a aceptar a pelo. Hubo algunas que quisieron escaquearse pero fueron localizadas y drásticamente reducidas por las fuerzas de seguridad astral.


        Y como la picaresca existe hasta en el héter, algunas avispadas se protegían de la erosión producida por los sentimientos bajo una coraza impenetrable, nada les inmutaba, y encantadas de la vida, lo iban llevando fenomenal — ¡Nos ha jodío! —


        Pero el gran Big Brother que todo lo ve, identificó de inmediato a las listillas; y cuando toda la comunidad astral se esperaba un terrible castigo ejemplar, asombrosamente fue magnánimo. Las dejó en libertad tras tomarles los datos pertinentes y pasar varias noches en el calabozo de las almas descarriadas; y como le pillaron en un buen día, las dejó vagar por ahí acorazadas (aunque eso si, sin pasaporte astral y fichadas de por vida, debían presentarse cada 3650 días en la comisaría espiritual más cercana para dar cuenta de sus actos).


        Ante el flagrante favoritismo (a unas si, a otras no) demostrado por su coach espiritual, las almas más revolucionarias cabreadísimas, pronto empezaron a mantener reuniones clandestinas y quisieron luchar por la igualdad de almas, manifestándose todas juntas en la Puerta del Sol astral para protestar airadamente ante tamaña injusticia. La respuesta del ser supremo no se hizo esperar. Implacable y contundente, las envió en el primer vuelo astral directas al tercer mundo africano como lugar de encarnación por insolentes y sediciosas.


        Así que "Aceptarás tu destino como a ti mismo" fue el primer mandamiento que aprendieron todas las almas encarnadas. La primera lección que debe aprender un ser vivo al abrir los ojos.


        Unas viven muchos años bajo el disfraz humano que les toca al unirse de por vida sus destinos, para otras, el periplo resultará mucho más corto, En cualquier caso, su misión siempre será la de conducir vidas por los senderos del amor, aunque tengan que comerse todo un mundo de desgracias, tristezas o sinsabores. El éxito final dependerá de la eliminación progresiva de actos y sentimientos viles que hayan logrado paliar o disminuir en el sujeto para el que viven, como la codicia, la avaricia, el odio o la violencia.


        Aquellas almas que al acabar la práctica por una u otra razón no consiguen ni un cinquillo raspado se ven obligadas a repetir curso una y otra vez hasta lograr el aprobado. He oído que muchas no lo consiguen y siempre están opositando, de encarnación en encarnación, es su sino. Aceptando, una vez más. Ese es el quid de la cuestión. Empezando por aceptarnos a nosotros mismos, tarea compleja y dolorosa en muchas ocasiones; pero muy reconfortante si lo consigues.


        Ya lo dice el sabio refranero popular espiritual: "La aceptación con sangre entra", “Quién bien te quiere, te hará aceptar”, “ No dejes para mañana lo que puedas aceptar hoy”, "Cuando las barbas astrales del vecino veas cortar, prepárate para aceptar" o "Acepta para olvidar... Pero no te olvides de pagar".

      

    

  


  
    
      
        

        DESAMOR


        
          
        


        ¿Qué más quieres de mi, mujer? ¿Acaso no te basta con mis lisonjas, mis eternos halagos, mis caricias, mis besos, mi respeto y los desvelos por agradarte que precisas los del mundo entero para satisfacerte? ¿No es suficiente para ti el corazón que me robaste?


        ¿Qué más quieres de mi, mujer? ¿Por qué tus oídos no responden a mi súplica, que no es otra sino la vital necesidad de tenerte? ¿Por qué te sientes atacada cuando reclamo tu abrigo y calor si yo nunca podría lastimarte?


        Ves en mi rostro la faz de aquellos que te dañaron cuando mi mayor anhelo es desterrar para siempre de tu vida esas heridas que, aún sangrantes e infectadas, atormentan tu alma desconfiada temerosa de dolor y engaños, encerrada en esa extraña coraza que te aprisiona y de la que sólo tú posees la llave que la libere de tan amargo pasado


        ¿No te das cuenta de que no pertenezco a él y que te amo con solo pensarte?


        No me conviertas, por favor, en víctima de tus revanchas ni en la pared de tus delirios o arrebatos.


        ¿Qué más quieres de mi, mujer? Si te deseo con locura y me falta tiempo para soñarte. ¿Qué más quieres de mí? ¿Qué más quieres? Dímelo, por Dios. Sé sincera.


        Pero por favor, no me pidas que te regale aquello que tú misma desconoces. Eso, aunque muera por buscártelo, eso… no puedo ofrecértelo.

      

    

  


  
    
      
        

        TU FALO


        
          
        


        "Mi falo te descubrió entre las tinieblas de la noche y al imaginar tu sexo humedecido quiso soñar. Sintió un cálido escalofrío al verse acunado por tu feminidad y deseo y entonces quiso morir de placer mientras sentías como engordaba y crecía milímetro a milímetro en la palma de tu mano.


        Percibías casi a tientas ese volumen, ese calibre que aumentaba en cada fricción que le obsequiabas, en cada dulce movimiento que le regalabas; la textura de sus venas que, inflamadas por la sangre enamorada que las recorría, parecían a punto de estallar en mil pedazos.


        El glande brillante y sonrosado que besaba el aire con aquél maravilloso y único masaje que dominabas a la perfección, como si hubieras esperado siglos aprendiendo con paciencia y dedicación tal habilidad y destreza, solo para él y ese momento mágico que disfrutabas con lascivia y emoción contenida.


        Te encantaba la suavidad de su piel que estirada en tus caricias parecía buscar el abrazo de las nubes y el calor de tu aliento. Y sumido en jadeos y suspiros soterrados alcanzó su máximo grosor, su máxima dureza. Entonces con la delicadeza de una diosa abriste despacio la boca y al amparo de tus labios delicados quisiste orgullosa que ese falo, tu falo, descargase en la lengua todo el deseo y devoción que te profesaba; con tal ansiedad que eyaculó en tu paladar estallando de gozo, depositando en tu interior ríos de esperma templado en un orgasmo indescriptible, solo comparable a una candente y onírica lluvia de estrellas.


        Y tú, plena de placer y orgullo, paladeando el sabor de la libídine concupiscencia, sonreíste satisfecha con la faz iluminada, como un mágico caleidoscopio multicolor que alegra el alma y estimula las alegrías.

      

    

  


  
    
      
        

        TESORO


        
          
        


        Despójate de las braguitas indicándome el dorado camino que lleva a tu divino tesoro. Aquél que sólo entregas en pequeñas y exquisitas porciones; como un bombón delicado que dulce y plácidamente se va disolviendo en la boca inundándola de tu sabor, derretido con el calor de mi aliento.


        Una mórbida corriente pasa por mis venas tentándome, incitándome a vivir y morir entre tus muslos.; tan placentera que inquieta, tan perversa y lujuriosa que embriaga y embelesa, tan fugaz como la estrella que, harta de brillar en la inmóvil soledad del cielo negro, tintinea en movimiento, como tus pechos cuando entregada a la pasión bailas con las tinieblas.


        Somos espíritus furtivos, almas siamesas que levitan entre palabras de amor y lágrimas de sentimientos encontrados; en la calma sosegada de la noche, en el tímido resplandor de la madrugada, en el más recóndito rincón del silencio compartido o tal vez entre bastidores de la noche imaginada.

      

    

  


  
    
      
        

        TE DESEO TANTO...


        
          
        


        


        Te deseo tanto que, a veces, me pregunto si no me lanzaste algún tipo de hechizo, trabajo o amarre mágico para convertirme en tu esclavo sexual permanente. Porque se puede querer a una mujer, se puede soñar, imaginar, disfrutar e incluso viajar astralmente en cada orgasmo que te provoque, pero ¿Cómo es posible que sólo pueda excitarme mirándote a ti entre millones de hembras? No hay modelo más atractiva, mujer más bonita ni pornografía que más me provoque que la que sugiere tu cuerpo y decreta altanera tu mirada.


        Mi piel es extraordinariamente receptiva al tacto de tu mano. Una pequeña caricia, un simple roce me activa la libido elevando mi erección como impulsada por un mágico y excitante resorte cautivo en tus redes seductoras. Esa mirada viciosa, tentadora, erótica; la fresca fragancia que exhala tu larga melena recién lavada, volátil, rozándome la cara cuando me cabalgas con la destreza de la más arrebatadora e impenitente de las amazonas; o cuando acaricias con pericia mi pene dormido hasta convertirlo en escasos segundos en un firme y pétreo obelisco erigido en tu honor. En esos momentos intentas contarme despacio, casi declamando, todas las apetencias y deseos escondidos que el ardor mórbido y febril trae a tu cabeza. Mensajes impúdicos que se cortan de cuajo cuando me comes la boca, ahogándose las palabras poco a poco en tu saliva, cálida savia que une y lubrifica nuestras lenguas adheridas.


        Te deseo tanto que mi álbum de fotografías mentales sólo contiene imágenes tuyas archivadas bajo llave dentro del cofre de mis apetitos, mis ansias, mis vicios, mis anhelos; La algarabía de tus pechos al liberarse del sostén que los oprime, los círculos perfectos que delinean sus aréolas como lujurioso ejemplo visual de libertad. Cómo cruzas y descruzas sugerente las piernas a cámara lenta, mostrando con cuentagotas y descaro muslos y ropa interior, impartiendo una magistral lección de sensualidad y refinada coquetería femenina; tus gráciles andares sobre finísimos tacones y las esbeltas piernas que los conducen en un átono repiqueteo sobre la acera, donde conviertes cada paso dado en insólitas obras de arte.


        Una vez me destrozaste el alma al traicionarme, borrando de golpe casi todos mis sueños a tu lado; condenando el amor que, a ciegas te veneraba, a la tristeza de la desconfianza; inesperado desengaño que lleva a la desilusión y el desasosiego. Burlado, humillado, denigrado; jamás me sentí peor en mi vida, te lo juro; sin embargo ni tan siquiera todo ese dolor que estrangulaba mi corazón ni la indignación de sentir tan ofendido y maltratado mi ego masculino pudo evitar que dejara de suspirarte día a día, ni un sólo segundo, como presagio de una cautiva y esclava eternidad codiciándote.


        Tanto te deseo que si no te siento cerca, mi cielo pierde su azul y se cubre de cúmulos tormentosos y amenazantes nubarrones. No sé qué tipo de pócima embrujada me diste a probar al conocerme que, sin tus besos y caricias, en mi vida ya no hay risas ni alegrías; se las lleva consigo tu ausencia en la maleta, escribiendo en las paredes la melancolía que provoca el no tenerte; y el desgarrado mensaje que repite letra a letra la memoria del recuerdo.


        Te deseo tanto que a veces me duele la mente de tanto imaginarte.

      

    

  


  
    
      
        

        TEMPLO DEL VICIO


        
          
        


        La pasada noche el sueño fue más osado que nunca . Te sentí tan cerca que podía respirar tu aliento. Yacías boca abajo sobre mí y cada tres segundos me besabas, te besaba, nos besábamos. Mi miembro permanentemente erecto en el divino cobijo de tu vagina, negándose a salir de esa acogedora y aún empapada jaula de carne y calor, gloria y liviandad, gula y templanza. Hacedora de sentimientos confusos de lujuria y deseo incrementado en la distancia, eróticos sueños sin fin, pensamientos atolondrados unos, ilógicos otros, siempre obcecados, frenéticos, casi obsesivos. Ilusiones hipnóticas extraordinarias; como la llama de una vela que con su seductora danza sombrea a cámara lenta, palmo a palmo tu torso desnudo sobre las sábanas.


        Cómo me gusta rascarte la espalda ligeramente, con cuidado, como el gato afable que teme sacar las uñas a su amo para no dañarle. Recorrerla de un hombro a otro, de abajo arriba, en horizontal o delineando excitantes óvalos en los omóplatos, figuras abstractas por los costados o un excitante zig -zag que a lo largo del espinazo me lleva ya sin remedio y rotos los frenos, a la tentadora y tímida a la vez hendidura de tu trasero soberbio. Cautivadora fuente de placer. Irreprimible me resulta palpar, apretujar, lamer, morder, pellizcar o acariciar la obscena belleza de tus nalgas doradas; y como un Indiana Jones morboso y pervertido, encontrar el sagrado templo de todos los vicios para deleitarme con ese dulce e impúdico tesoro que tan celosamente guardan.

      

    

  


  
    
      
        

        UN REGALO PARA LEWIS STEWART


        
          
        


        Bueno Lewis, aquí tienes a Scarlett toda para ti. ¿Está muchísimo más rica de lo que imaginabas verdad? Los años no pasan en balde pero con ella parecen haber hecho una excepción. Desde luego que si, es preciosa, siempre lo fue… Sé que Llevas mucho tiempo deseándola. Prácticamente desde que la conociste en el instituto. Todos íbamos tras de ella, le pasábamos nuestros mejores apuntes, le soplábamos en los exámenes; y por supuesto, todos soñábamos con que alguna vez accediera a ser nuestra pareja en el baile anual. Las otras chicas la envidiaban e incluso imitaban su manera informal de vestir. Muchos fuimos los que quedamos impresionados por su belleza; Tú, el chico más popular de la clase, el más guapo y atlético, tenías a tus pies a todas; sin embargo tienes clavado en el corazón la asignatura pendiente de no haber conseguido jamás que ese interesara por ti. Pasaba olímpicamente de tu bonito rostro y de tus músculos. Tampoco le impresionaban lo más mínimo tus buenas notas y tu brillante historial deportivo. Pasaron los años, nos graduamos e hicimos mayores y la mayoría de nosotros nos casamos y montamos nuestras familias. Pero tú no Lewis Smart. Te quedaste clavado en los ojos de Scarlett. Cuando te acuestas con otras mujeres cierras los ojos y piensas en ella verdad? Soñabas con seducirla y tenerla a tus pies? Pues aquí está dispuesta a comprobar todo lo que ha escuchado sobre ti, lo felices que haces a las hembras, el placer que les concedes. Ella lo sabe y tiene muchas ganas de sentirlo en su carne. Hemos fantaseado mucho con ello y ha llegado la hora de que todo se convierta en realidad. Esta noche te la entrego, hazle lo que quieras. Tuya es. Mira bien sus ojos, fíjate en su mirada, sé que te pone mucho y te recuerda a alguien muy cercano y especial, lo sabemos todo sobre ti, igual que tú sabes todo sobre ella. Mira, ya se está desnudando para ti, eso es, quítate el sujetador cariño. Fíjate en esos pechos preciosos y en sus aureolas redondas, perfectas…. Chúpalos, son tus caramelos, siente como crecen y endurecen conforme los presionas. Eso es, acaríciaselos, magréala a tu antojo por donde te apetezca, pellízcale esos pezoncitos con cuidado, mira, mira cómo la estás poniendo, aprovéchate bien, que el regalo es solo para esta noche. Lame su cuello, babéala y comeros la boca Besa de vicio verdad? ¿Y a ti cariño te gusta como besa? Mmm me alegro. Fóllale la boca con la lengua como sabes amor…


        ¡Cómo me estáis poniendo!


         


        Venga echaros en la cama mientras me acabo la copa, porque si empiezo a darle al manubrio no llego ni a los prolegómenos. Quítale el tanguita Lewis, vaya coñito más apetitoso ¿Verdad? Sepárale bien las piernas y métele los dedos, pálpalo. Ya sé que está empapado. Pequeñito y exquisito, como vas a comprobar. Uhmmmm mira como le gusta a mi zorrita que le sobes el coño... ¿Y del culito qué me dices? ¡Espectacular!


        Ahora te voltea y pone a cuatro patas Ufff… Eso es!! Métesela hasta el fondo, fóllatela como a una puta. Escucha como grita de gusto cada vez que la embistes ¡Qué ganas tenías! ¡Sigue no pares!, muy bien. ¡Dale duro, más fuerte! ¡Más fuerte! ¡Mas fuerte! Me encanta como se balancean sus pechos, como campanas en una boda. Le gritas su nombre, hazlo más alto, quiero oírte ¡Vamos! Scarlett, Scarlett, ¡¡Scarleettt!!! Te gusta como fornica el amigo Lewis ? Sabía que te morías por hacer el amor con él. Todas hablaban maravillas y tú no ibas a ser menos ¿No es cierto? Ahora mismo te está folland a tope en mi presencia, no dejes de mirarme, muestra en las pupilas lo excitadas que estás pensando en el gusto que me estás regalando. ¡Golpéale las nalgas con los testículos! Azótala, le encanta que le calientes el culito. ¡ Eso es! Chilla de placer! chilla chilla tu orgasmo! No puedo más! La boca… Ábrela bien mi amor que quiero colmarte de esperma yo también... Eso le pone más bruto y te agarra del pelo para dominarte mejor, te maneja como una muñeca a su gusto y al tuyo. ¡Si! Rellénale la vulva de lefa caliente! Vaya corridón ¿Eh Lewis?? Te has quedado satisfecho? Después de tanto tiempo por fin lo has conseguid;, has vivido el inmenso placer que te otorga y bien que te ha gustado cabronazo… porque sabes bien que te has convertido en su esclavo sexual, no puedes evitarlo, reconoce que sólo ella puede proporcionarte semejante gozo, sólo ella es capaz…


        ¿Y tú Scarlett? ¿Es cierto lo que se comentaba en los años del instituto sobre el mítico Lewis J. Stewart? ¿Es tan buen amante como pregonaban aquellas que caían rendidas en sus brazos? Vale, tu cara de gustito y esa sonrisa picarona lo dice todo. Ha estado genial. Gracias tesoro por acceder a mi petición y a ti amigo por… hacerla realidad.


        ¿Una copita para celebrarlo?


        Lewis Stewart era un chico creído y arrogante en los periplos de su adolescencia. Estaba demasiado acostumbrado desde niño a que todo el mundo le adulara y bailara el agua constantemente. Adorado por las hembras y envidiado por los varones, todos querían ser su amigo; y gozaba además de una alta consideración entre el profesorado debido a su buen hacer como estudiante desde primaria hasta el final de su carrera universitaria. Mucho más adelante, ya en la treintena, Lewis triunfó en el mundo empresarial ganando muchísimo dinero y amasando una gran fortuna; pero no era feliz, jamás lo ha sido. En su vida ha tenido prácticamente todo lo que podría necesitar o desear, pero eso nunca contentó su alma solitaria. Sus matrimonios se contaban por fracasos que no solían durar más de dos o tres años a lo sumo. Su único orgullo eran los cuatro hijos fruto de ellos, más los que ha venido adoptando (niños huérfanos, enfermos, mutilados o abandonados de países tercermundistas) a los que generosa y altruistamente ayudaba en lo que podía, donando ingentes cantidades de dinero a los gobiernos; millones de dólares que se invierten en tecnología, ayudas sociales, escuelas y hospitales fundamentalmente. Hacer el bien y ayudar a la gente necesitada era la única dicha que reinaba en su vida. Atrás quedó aquel adolescente creído y vanidoso que se comía el mundo en dos mordiscos. Su existencia siempre estuvo marcada por la decepción de no haber logrado el corazón de Scarlett; La mujer que siempre deseó, el gran amor platónico de su vida.


        Debo confesar algo que yo también tengo presente algo de lo que siempre me he sentido arrepentido. Hubo una ocasión, aún en el instituto, en que mi chica empezó a ver a Lewis cada vez con mejores ojos. Supongo que con su acusada perspicacia femenina se percató de que tras esa aparente frivolidad y fanfarroneo se escondía una profunda timidez que bloqueaba su personalidad. Sabía que ese no era realmente él. Y que se trataba de una maravillosa persona. Comenzó a sentirse atraída, algo que yo no podía soportar, me revolvía las entrañas, pues yo también estaba perdidamente colgado de ella; comenzábamos a tener una amistad muy especial y deseaba conquistarla para hacerla mi mujer y futura madre de mis hijos. La amaba con locura y no me iba a quedar cruzado de brazos viendo como me dejaba plantado para caer irremisiblemente en los brazos de Stewart. Por esa razón, cuando Scarlett me pasó una nota privada para que yo a su vez se la entregara a mi rival, a sabiendas de que teníamos cierta empatía y amistad, no me lo pensé dos veces, quemé el sobre con la nota. Nunca se lo entregué. Traicioné a los dos.


        El no obtener respuesta alguna al mensaje decepcionó mucho a Scarlett que pensó haberse equivocado en sus percepciones y que el mutismo se debía de nuevo al engreimiento de Lewis; habían pasado mogollón de años y seguía siendo el mismo imbécil de siempre. Yo respiré aliviado. Mi plan había funcionado hasta tal punto que al poco tiempo mi enamorada y yo nos prometimos y terminamos ante el altar. Paradójicamente él fue uno de los invitados a nuestra boda.


        Confieso que me sentí mal cuando nos abrazó dándonos la enhorabuena por el feliz desenlace. Lo decía de corazón. Sé que actué con malas artes y que si le hubiese entregado esa maldita nota en su momento quizás el novio de esa boda no hubiera sido yo. sino él. Eso me atormentaba y me producía un gran resquemor en la conciencia.


        No volvimos a verlo personalmente, aunque si solía aparecer su rostro en los diarios y televisión. Nunca le conté a mi mujer lo que hice. Al cabo de tantos años, no he podido reunir el valor suficiente para confesárselo; pero había llegado por fin ese momento. Necesitaba liberar mi conciencia; y más después de la increíble sesión de sexo que habíamos experimentado los tres. Scarlett escuchaba muy atenta todo lo que acabo de contar con los ojazos tan abiertos que parecía que se iban a salir de sus cuencas de un momento a otro.


        — No hace mucho leí en una revista que el gran empresario Lewis J. Stewart había trasladado su lugar de residencia de Nueva York a Houston con el fin de controlar desde más cerca el tratamiento feroz contra el cáncer que padecía. Uno de los especialistas oncólogos de la clínica que le trata, con el que me une una buena amistad, me comentó que pese a los cuidados intensivos y constantes revisiones, su vida no se alargaría por mucho tiempo. Me dejó muy abatido la noticia. Forrado de millones y miles de “amigos” y finalmente moriría sumido en la soledad. A veces parece que solo se van las buenas personas. Con tristeza. me repetía una y otra vez la misma pregunta en la cabeza ¿Hasta qué punto sería yo culpable?


        Así que pensé en qué forma podría de alguna manera paliar todo el sufrimiento que habría pasado ese hombre por mi culpa; y después de darle muchísimas vueltas se me ocurrió contactar con él y proponerle una noche de sexo contigo, con su anhelada Scarlett. Pensé que compartirte con él por una noche era el mejor regalo que en los difíciles momentos por los que pasaba podría ofrecerle; la posibilidad de hacer el amor con la hembra de sus sueños; sentir el cobijo y el placer de su sexo tantas y tantas veces idealizado, cumplir ese sueño antes de que la puta enfermedad apague su vida para siempre. Como muchas veces habíamos hablado en momentos de calentón mutuo sobre la posibilidad de hacer un trío con otro hombre y tú parecías muy receptiva a la idea, me parecíó una idea excelente para mis propósitos y muy excitante para ambos además. Por favor mi vida, perdóname por lo que hice y por no haberte sido sincero guardando este secreto durante tanto, tanto tiempo. Tenía mucho miedo a perderte.


        — Mi mujer quedó en silencio, con la mirada clavada en el suelo, muy pensativa y meditabunda — . Durante varios minutos no pronunciamos palabra alguna, hasta que ella rompió por fin el silencio:


        — Siempre te quise a ti, cariño. Nunca estuve enamorada de Lewis. Si debo confesar que me halagaba mucho tener detrás de mi al chico más popular del alumnado, me agradaba que mis amigas me envidiasen y esas cosas; y que, aún voy a ir más allá, el saber como me deseaba llegó a calentar mi fulgor de adolescente en más de una ocasión. Pero todo quedó en eso. Una erótica fantasía provocada por un puñado de estrógenos irascibles. ¿Crees que si de verdad hubiera estado loca por él te habría dado esa nota para que se la pasases? ¿No hubiera sido más directo acercarme con toda la naturalidad del mundo y dejarme seducir? Precisamente quise comunicarme con él por medio de ti para evitar confusiones o malas interpretaciones por su parte, y de paso evitarme yo caer en una potencial tentación…. ¿Entiendes? Me hubiera resultado difícil despegármelo después sin herirle. Supongo que te mueres ahora por saber que decía ese papel… ¿No es cierto amor? —Dicho esto se puso a reir a carcajadas, divertida, la expresión de mi cara debía ser todo un poema — Le solicitaba que por favor me pasara sus apuntes sobre la materia de matemáticas de la que nos íbamos a examinar algunos días después.


        Lewis tenía una gran habilidad para resumir en pocas páginas largos contenidos extraídos de las palabras de los profesores. En esas fechas falté a clase por un inoportuno resfriado que me dejó postrada en cama durante varios días, por eso me pareció correcto que le transmitieras mi recado para que te entregara a ti los apuntes. La verdad es que no tenía ni idea del examen en cuestión, necesitaba estudiarlo a marchas forzadas si quería tener alguna posibilidad de aprobar.


        Sabía que yo le “gustaba bastante”… y bueno, no quería tampoco que se tomase mi petición por donde no era, como te he dicho; los hombres os equivocáis con mucha frecuencia en circunstancias similares; basta que te muestres un tanto amable y ya se creen que les esperas babeando con las bragas en la mano.


        — Entonces. .. ¿No estás enojada conmigo? — Respondí un tanto atónito —


        — En absoluto Norman, cariño. Desde luego me hubiera gustado que te mostraras sincero en aquellos momentos; más que nada por ti; fíjate cuantos años de comidas tontas de coco te hubieras ahorrado — Contestó con una enorme sonrisa —


        ¿Sabes? ahora que sé todo esto me siento aún mucho más enamorada de ti. Eres todo bondad mi vida; con un corazón grande y generoso. El hecho de “compartirme” ya me parece una hermosa prueba del amor y el deseo tan grande que me profesas y eso me enorgullece mucho. Y sobre lo del trío… Reconozco que “aluciné en colores” cuando me lo propusiste y tuve que meditarlo mucho porque no me resultaba fácil el tema, me excitaba imaginarlo, pero al mismo tiempo me producía mucha vergüenza entregarme sexualmente a otro hombre, y que ese hombre fuera Lewis, mucho más aún. Pero finalmente me animé y me alegro muchísimo de haberlo hecho, pues me resultó muy placentero y excitante ver como te acalorabas mirando como gozaba con otra persona y haberos proporcionado placer a los dos, sobre todo a ti, mi voyeur favorito.


        Te amo Norman, mi amor…


        — Te amo Scarlett, eres una mujer maravillosa…


        Lo que sucedió después entre los dos ya puedes suponerlo, lector o lectora que estás leyendo este relato. Norman y Scarlett hicieron el amor como dos adolescentes cargados de hormonas y calenturas durante horas, rememorando a través de los casi veinte años de relación inolvidables momentos gratos de gran inspiración erótica, entre los cuales figura ya por derecho esa noche inolvidable de paroxismo sexual, frenesí, locura y salvaje erotismo.


        Aproximadamente dos meses después, Lewis J. Stewart fallecía en su residencia de River Oaks en Houston, Texas, una fría mañana de diciembre. Le acompañaban el equipo médico; a los pies de su lecho Karen y Wilbur, dos de sus hijos naturales con Abu y Tekuba, las dos adoptadas más queridas.


        Junto a él, su amigo Norman Webster y su esposa Scarlett Weiss que, con lágrimas en los ojos, agarraba su mano derecha con cariño. Seguramente por eso se durmió contento, con placidez y una feliz y sosegada sonrisa en el rostro.

      

    

  


  
    
      
        

        UN AMOR


        
          
        


        Eres el sentimiento más grande, verdadero, excitante y maravilloso que un hombre puede llegar a sentir, porque no proviene de un ser humano normal y corriente, ni tampoco de una alucinación, sino de una divinidad, una estrella que milagrosamente se volvió mujer y quiso brillar en lo más interno de mi corazón, dando calor y vida a un alma rota y desencantada.


        Yo, pobre mortal, me siento eternamente dichoso y agradecido a los dioses que han tenido a bien recompensar mis sueños y anhelos trayéndote por fin a mi lado; y deseo de todo corazón que este sentimiento maravilloso que me embarga, dibuje en tu bello rostro, en la cúspide de tus senos y en el cegado resplandor de tu clítoris adorado; para siempre, en letras de oro y rotuulador permanente, la más luminosa de las sonrisas.

      

    

  


  
    
      
        

        TUS BESOS


        
          
        


        Con un sólo beso modificas de inmediato mi horizonte y lo tornas luminoso donde antes sólo hubo sombra y oscuridad. Pintas de arco iris los muros grises, el sonido de tus labios acuna mis oídos y el vello se eriza en la epidermis al notar la caricia de tu hálito cálido e irreverente acercándose a mi boca.


        Con un sólo beso proyectas en la pantalla de mis apetencias imágenes de tus movimientos, tus gráciles andares, la insinuante forma de tus senos, el grato vaivén de la mano que me masturba, el calor de tu vientre, el delicioso sabor de los fluidos que vomita tu vagina desenfrenada y la llama que arde con vigor en las pupilas al mirarme con deseo.


        Con un sólo beso sellas de amor el corazón y calmas mis ansiedades rebeldes, agasajas la libido y prendes la mecha de mi pasión, haciéndome a la vez sentir hombre, amo y amante; inocente y pueril enamorado, pervertidor y pervertido, resucitando ilusiones extintas, historias inacabadas y finales felices. Sosiegas instintos, cumples los sueños, incitas fantasías, parafilias y almas enamoradas


        Con un sólo beso, mujer…. con un sólo beso.

      

    

  


  
    
      
        

        “ELLA”


        
          
        


        Ella no es vieja, pues renace cada noche. Ni joven, pues varios siglos han sido testigos mudos de su existencia. Hubo un tiempo en que como cualquier adolescente, disfrutaba las mañanas soleadas o el canto armonioso de los pájaros mientras fantaseaba soñando al príncipe maravilloso que colmaría un día su amor y apagaría su fuego, haciéndole arañar el cielo de deseo y placer, iluminando su vida, inundando de alegría su triste soledad. Y cuanto más feliz se sentía, mayor era también su hermosura. Sus ojos penetrantes brillaban como el sol, los cabellos parecían acariciar el viento al caminar y la bella sonrisa que exhibía encandilaba a todo el mundo sin distinción de sexo.


        
          
        


        Pero las deformes y horrendas señoras del Averno, celosas ante tan incomparable belleza, concibieron la siniestra idea de arrebatarle del lecho al amado en el momento más trascendente, más soñado, su tantas veces idealizada noche de bodas, cuando por fin iba a consumar su amor y la pasión que le devoraba las entrañas, el sagrado instante donde se entregaría en cuerpo y alma a ese hombre que tantas horas había dibujado en su mente. Un maléfico poder surgido de lo más profundo de las tinieblas habría de frenar en seco tanta felicidad. Cuando Ella gozaba sintiendo en su interior el miembro erecto que la poseía, cuando el frenesí del placer desbocado licuaba su sexo y un éxtasis indescriptible, casi inhumano, se apoderaba de sus sentidos, cuando ambas miradas ardientes se clavaban como espinos entre besos y caricias, el gesto feliz y placentero del ya su marido se modificó súbitamente; reflejando una estremecedora y espantosa expresión de pánico. Absolutamente aterrado, con el vello erizado y los ojos desencajados salió con brusquedad del cuerpo de su amada, con el falo tan frío como el pavor que helaba la sangre en sus venas; y sin tan siquiera recoger sus ropas, huyó despavorido soltando alaridos, presa del pánico.


        
          
        


        Ella, aturdida y desolada no daba crédito a lo que ocurría. ¿Qué espanto habría visto reflejado en su cara para comportarse de manera tan inconcebible, tan irracional? Saltó de la cama y acertó temblorosa a mirarse al espejo. El horror que sintió la inmovilizó mientras contemplaba aterrada su rostro. Su otrora espectacular melena había desaparecido casi por completo, dejando en su lugar unos cuantos mechones estropajosos rodeados de horrendas verrugas supurantes. Los pútridos ojos en blanco reflejaban la terrorífica expresión de la muerte. Lo que antes era una delicada y perfecta nariz ya no era más que dos grotescos orificios huecos; y la boca se veía totalmente descarnada, como la de un cadáver semi descompuesto. Sumida en el espanto, se dejó llevar por la locura, agarró desesperada un abrecartas y blasfemando a gritos, lo hundió repetidas veces en su pecho hasta caer desplomada sobre un enorme charco de sangre.


        
          
        


        Cuando sentía que la vida se le escapaba, reparó en un siniestro texto rojo escrito sobre el espejo. Le serían devueltas la vida y su belleza, más lloraría por siempre lágrimas negras para no olvidar nunca la razón de su eterna existencia. Debería, asimismo, utilizar las noches en copular con el mayor número posible de hombres y seducir a cualquier mujer que se le antoje; y en cada orgasmo obtenido, robaría el alma a su víctima para entregarla como tributo a los infiernos por las bondades recibidas.


        
          
        


        Para consumar el trato, sólo tenía que beber un poco de su propia sangre. Sin titubear lo hizo. Esperó que la noche extendiera su oscuro manto y se lanzó a la calle donde escondida entre las sombras esperó pacientemente la aparición de sus primeras víctimas, que no tardaron en aparecer. Se trataba de una prostituta barata ya metida en años y su risueño cliente que se dirigían entre besitos y arrumacos dando buena cuenta de una botella de aguardiente al lugar donde consumarían el acto. La niebla espesa de la victoriana noche londinense y los vapores etílicos hicieron que no repararan en una esbelta figura que se les acercaba sigilosa, hasta que la tuvieron prácticamente encima. Caía ya la madrugada en siencio, tan solo se escuchaba el insistente sonido de la lluvia golpeando el suelo, solo roto por las carcajadas de la pareja de amantes que se las prometían muy felices. El cliente por disfrutar de unos momentos de alcohol y lujuria, la prostituta; por acabar la noche con unos cuantos chelines de más en su bolsa. Sin embargo no contaban con la aparición de Ella en escena y lo cercana que se les presentaba la muerte.


        
          
        


        Al ponerse ambos a refugio del insistente chaparrón en unos oscuros soportales, de pronto la vieron. Ahí estaba, mirándoles fíjamente; nuestra trasnochada meretriz no daba crédito a lo que contemplaban sus ojos. Una criatura bellísma de largos y ensortijados cabellos desafiando a la lluvia tan solo vestída con un sedoso camisón que , empapado se pegaba eróticamente a su cuerpo dejando ver o intuir con claridad un par de majestuosos pechos en los que resaltaban los grandes y erectos pezones, su delicado vientre dejaba apreciar asimismo el precioso ombligo y por supuesto, un poderoso monte de Venus .


        
          
        


        Pero bueno, ¿Qué diablos hace una criaturita tan hermosa sola, a estas horas, en camisón y por estos andurriales? — Le preguntó la ramera con tono hipócrita—


        — Os esperaba — contestó Ella sin mover un solo músculo de la cara, absolutamente fría e inexpresiva.


        — ¿Nos esperabas a nosotros? — Dijo a su vez el beodo cliente— Pues en ese caso ¡Ven con nosotros! Espetó mientras tambaleando la tomaba de un brazo sin dejar de desnudarla con la mirada. Siii, lo pasaremos genial los tres juntos. Ella ni se inmutó.


        — ¡De eso nada!... Bueno si quiere que venga… Pero yo no pienso compartir con ella ni un solo penique! Si quiere participar, que lo haga gratis.


        De pronto la meretriz quedó pensativa como si se le hubiera ocurrido algo; y medio disimulando le dijo al oído a su cliente compañero de borrachera: — Escucha, tengo una idea … ¿Te has fijado en su melena? El viejo O’Leary nos pagaría una buena suma por ella.


        — ¿Y qué pretendes? ¿Qué se la cortemos? ¿Cómo?


        — Muy fácil, tú le haces ver que vas a besarla, entonces la inmovilizas lo suficiente para que pueda rebanarle el pescuezo. Luego se la arrancamos y nos vamos. Seguro que nadie preguntará por ella, la policía creerá que se trata de otra atrocidad del “Destripador “ ese…


        A la mañana siguiente agentes de Scotland Yard hacían conjeturas en el lugar de los hechos. Junto a ellos una singular pareja intentaba asimismo, atar cabos sobre el terrible y brutal asesinato cometido.


        — Desde luego, esta vez el maldito demente ha ido demasiado lejos ¿No le parece? ¡Que abominable acto de violencia y brutalidad!


        — Así es mi querido amigo; un doble asesinato ciertamente monstruoso. Sin embargo estoy convencido de que esta vez no ha sido nuestro ínclito destripador el autor de semejante matanza.


        —¿Cómo puede estar tan seguro?


        — Elemental. El modus operandi difiere totalmente. El destripador suele cometer sus crímenes en los alrededores de Whitechapel. Sus víctimas siempre son prostitutas a las que en primer lugar asfixia para extraer sus vísceras después; en este caso las muertes se han producido por múltiples golpes, probablemente les rompió el cuello a ambos; fíjese en los innumerables hematomas y heridas que tienen los cuerpos. En ningún caso fueron destripados además.


        — En ese caso ¿Qué tipo de hombre desalmado pudo cometer semejante barbaridad?


        — ¿Qué tipo de hombre? Mire las manos de la prostituta, guardan un larguísimo mechón de cabello, femenino sin duda, dada su longitud y suavidad. Es un cabello muy cuidado. incluso perfumado. Las dos víctimas parecen bañadas en el mismo intenso perfume. Si, mi querido doctor, mucho me temo que estamos ante una mujer asesina, indudablemente.


        — ¡Oh, vamos amigo mío! Ninguna mujer del mundo sería capaz de asesinar a golpes a dos personas de esta manera. El hombre se ve que era un tipo muy fornido además. ¿Cómo podría una hembra tener fuerza suficiente para reducirlos a los dos y romperles el cuello como si fueran un mondadientes tal y como usted asegura?


        — Buena pregunta y difícil de contestar. Los cuerpos presentan muchos arañazos y muy profundos. Si los examina de cerca verá que más parecen quemaduras, como si las uñas de la agresora ardieran como un hierro candente, algo sin duda insólito. Sus ropas también presentan quemaduras diversas y un fuerte olor a…azufre.


        — ¡Es cierto! ¡Nunca ví heridas semejantes! ¿Pero y la fuerza descomunal? Quizás fueron varios los asesinos….


        —No, en el barro solo se aprecian claramente huellas de tres personas. Fue una sola mujer la autora. Alguien muy especial. El cómo se ensañó con sus víctimas da fe de ello. Pero también existe algún tipo de motivación sexual de por medio. Algo inenarrable, sobrenatural. Se empleó en sus órganos sexuales con especial saña. El hombre tiene pene y testículos amputados, y no se han encontrado por las cercanías, realmente curioso. La mujer también los pechos y horriblemente desgarrada y mutilada la vagina. Hay marcas que certifican que lo realizó a mordiscos, sin herramienta alguna, solo con sus dientes, como una fiera incontrolable.


        — ¡Santo Dios! ¡Eso no tiene ninguna lógica!


        — Efectivamente, no la tiene, pero las evidencias son elocuentes. Basamos nuestras investigaciones en la lógica, si, así debe de ser. Pero cuando las certezas esconden algo más, algo que supera nuestra propia capacidad intelectual, algo a lo que jamás podríamos llegar…. Es mejor no seguir adelante y dejarlo fluir. Nada podemos hacer para clarificar los hechos y que caiga sobre el asesino el peso de la justicia. No en este caso, porque no resulta posible detener y encarcelar al mismísimo diablo.


        Así que no se quede usted ahí pasmado mirándome como si hubiera perdido la razón. Vayamos a mi casa y olvidemos el caso créame. Me permito recordarle que tenemos inconclusa aquella emocionante partida de ajedrez. Una reconfortante copa de brandy será el complemento ideal para pasar una mañana entretenida, Aseguraba mientras los dos inseparables amigos abandonaban despacio la escena del crimen—


        Ella había superado con nota su parte del trato. Sabía que a partir de entonces debería repetir a diario sus crímenes, robar el alma a sus víctimas para entregárselas a las habitantes del infierno. De pronto sus heridas sanaron, su cabello era como el mismo sol, su piel brillaba más que nunca, la hermosura iluminó de nuevo su semblante y se sintió renacida, feliz y poderosa con su nueva vida. Aún manando oscuras lágrimas por las mejillas, regresó la sonrisa a su boca. Merecía sin duda la pena, ¿O acaso le quedaba otra opción en su locura? Ahora aborrece los días radiantes y el único canto que le resulta agradable escuchar es aquél que se entona en la oscuridad; el sonido del viento agitando furioso las ramas de los árboles, Ama las sombras, donde seduce y viola viajando a través del tiempo y el espacio a sus elegidos hasta arrancarles la esencia; posee el poder necesario para con tan sólo una mirada, desarmar de voluntad a hombres y mujeres, a los que encandila con irresistibles besos, enloquecedores mordiscos, candentes lamidas, estremece con sus caricias, endurece penes con el aliento, estimula clítoris con indescriptible pericia; una máquina sexual que te engulle sin compasión, sin medida, porque una vez probó la carne,… y ahora su apetito es insaciable. Si en algún oscuro callejón o algún lugar apartado te la encuentras, no te resistas, es imposible luchar; no pierdas el tiempo en intentar huir, no hay escapatoria posible. Asume tu destino y déjate llevar para morir disfrutándola. Nada más puedes hacer, no te empeñes. Ella ha vuelto y nadie está a salvo. En la oscuridad de la noche tú también puedes ser su próximo capricho.


        
          
        

      

    

  


  
    
      
        

        UNOS MINUTOS


        
          
        


        


        Las 10:15. Acabo de llegar, aún estás despierta. No tienes que decir nada cielo. Solo relájate en tu sillón, entorna los ojos, deja la mente en blanco y siente sobre la piel ese hormigueo tan jugoso que conduce a lo prohibido. Al morbo del deseo, del placer oculto. Ese que solo a ti te pertenece porque no se puede compartir. Personal e intransferible.


        


        Eres bonita, una mujer deliciosamente atractiva. simpática, cariñosa y muy sensual, lo sé. Posiblemente ni tan siquiera tú puedes adivinar cuanto. Acaricia tus pechos para mi. Deja que te mire embelesado. Necesito vivir tu placer, tus recuerdos, tus tórridas emociones, tus secretos.


        


        Desnúdate para mi, acaricia tu clítoris, muéstrame el camino, porque cuando empieces a sentirte mojada, ya no podrás parar de gozar. Eso es, ábrete bien de piernas y de mente. Me arrodillaré ante tu sexo y apretándote muy fuerte las nalgas, te atraeré hasta mi boca, y comenzaré con la lengua la danza del devaneo, bailando con tu clítoris hasta que se detenga la música de tus gemidos; porque no existe mayor orgullo para mí que ver como alcanzas por unos minutos la cima de la lujuria. Cómo tu coño rebelde ya no se resiste, sino que se ofrece encantado a probar el dulce escalofrío que te regala mi aliento. Así me gusta mi amor, penetrarte poco a poco; mientras hundes los dedos en mi piel .


        


        Y poco a poco también, sentir como tus cálidos flujos chorrean en el interior de los muslos. Suaves, resbaladizos y pintados con el sagrado sabor del orgasmo indescriptible. Lo mereces. Tras sellar el día con un beso, un susurro y la llama de tu secreto; que aún sientes latir, complacida en el interior de tu cuerpo.


        


        Después te vestirás, arreglarás tu cabello, maquillarás tu cara, te perfumarás y volverás al nido con tu marido, tu hombre, el padre de tus hijos. No importa si no le amas. Tampoco a él. Hace tiempo que solo compartís cama, mesa y techo, Estáis atrapados; los niños, la economía y el ¿Qué diría la familia? Así que no me hagas soñar en balde, por favor, no seas cruel, porque sabes que te amo con toda mi alma. Parte ya, se hace tarde; él te espera para cenar y tienes que servir la mesa. Eso si, antes dame unos minutos…. Tan solo unos minutos y copularé con tu mismísima alma.

      

    

  


  
    
      
        

        MASAJE


        
          
        


        Las cuatro de la madrugada, escucho un vivo chaparrón que empapa el pavimento. Las farolas, vigilantes, alumbran las gotas de lluvia que se estrellan contra el suelo en mil pedazos y llaman a través de los cristales de mi ventana Me invade el sopor. Cansada tras horas de trabajo agotador, me tomo un descanso, Me cambio de ropa, Bostezo. Me estiro. Te miro, me miras. Te beso, me besas, nos besamos. Me susurras al oído….


        —Siéntate aquí, quítate los zapatos, o mejor, deja que sea yo el que lo haga, así aprovecharé para acariciarte los tobillos mientras te relajas, ponte cómoda., suelta el cabello, estírate y bosteza. Te vendrá bien un buen masaje. Túmbate boca abajo, no pienses en nada mientras empiezo por tus pies, dedos, planta, tobillos, pantorrillas, gemelos. Una pequeña contractura que tras un poco de molestia, tiende a desaparecer.


        Llego a los muslos, noto que te excitas. También yo al comprobar tu humedad.


        Le toca el turno a los glúteos; los amaso con recreo y decisión. Suspiras de nuevo. Ahora la espalda un tanto dolorida. Te relajas mientras trato las vértebras dorsales, lumbares, cervicales; la cabeza, la frente, las cavidades oculares, las sienes. Ya está completo el ciclo masajeador.


        Estoy excitado pero no voy a romper la placidez ni el relax que te envuelve. Descansa, duerme, velo tu sueño. Buenas noches amor… Ahora dejo que sea Morfeo el que te invite a bailar.


        Más tarde te buscaré entre los sueños.

      

    

  


  
    
      
        

        MALTRATO DE GÉNERO


        
          
        


        Mujer, huye del letargo, sumerge tu rostro en las frescas aguas de la laguna perdida. Lava en ellas tus heridas; que desaparezcan de un plumazo los hematomas del corazón. Observa en sus espejos dorados tu bello rostro mancillado y... No, no llores más, apenas te quedan lágrimas. No vomites más dolor, guárdalas celosamente para cuando toque el turno de bailar con la alegría.


        No malvendas ni regales los pesares de tu alma; da un paso al frente, sal del rincón oscuro donde malvives y siente por fin en tus labios el reconfortante beso de la libertad. ¡Sonríe, ama, baila, canta, grita! porque atrás queda ya el tiempo de las agonías.

      

    

  


  
    
      
        

        CONFIDENCIA


        
          
        


        Yo también tengo una follamiga que comparte mi cama cada noche. Es una dama fría, cuya piel no siento; y con una irresistible voz que hipnotiza, como las sirenas de Odiseo.


        Sus besos son tan dulces como letales, porque si escapa de tu sueño te ahoga el alma con el aliento. Sus caricias tan intensas que llegan a doler; hasta convertirse en pellizcos soterrados, como aquellos que daban las monjas antiguas a los niños que no atendían al encerado, reían o hablaban durante la clase.


        Su cuerpo es cambiante. Muta a su libre albedrío. A veces te expulsa a patadas directamente del lecho sin cortarse un pelo, pues parece haber engordado cientos de kilos sin venir a cuento; otras noches es tan escuálida que cuando más necesitas abrazarla se te escapa como una resbaladiza anguila de entre los brazos. Su vagina es fría y seca; calentarla y lubricarla debidamente requiere un gran esfuerzo mental, pues poco o nada pone de su parte para conseguirlo.


        Si no se acostó de mal talante puede llegar a hacerte razonablemente feliz durante unos segundos; después cierra los ojos y te da la espalda despreciando tu amoroso discurso. No atiende a ñoñerías; al fín y al cabo ella no gusta de conversaciones, sino de mudos monólogos mirando desde la cama la ventana o divisando esa minúscula telaraña que pende de la lámpara del techo.


        Una noche, después de hacerle el amor le pregunté cómo se llamaba.


        —Soledad es mi nombre, me respondió.


        


        EPÍLOGO


        Mujer, no permitas que el escepticismo se apodere de tu alma, busca el tiempo para orarle al amor en su plegaria. Da la espalda a la apatía, dale una oportunidad a la tentación. Vive en el romanticismo y permite que los sueños se asomen a la realidad que te rodea. Sé amable contigo misma, quiérete lo suficiente para seguir creciendo como persona y mujer; no, no te acomodes ni atasques en la monotonía.


        Olvida los pormenores de la edad y el tiempo, que nada importan. Ignora el materialismo y busca el placer que te ofrece gratuitamente la vida. La luz y los rayos del sol sobre tu cuerpo, las sutiles pinceladas que obsequia la naturaleza o el indescriptible placebo que regala el arte. Siéntete más femenina que nunca y seduce al mundo con tus besos y el carisma de tu sonrisa. A partir de este momento el espejo será tu mejor amigo y consejero; porque si tú quieres siempre te verás maravillosa, divina, sensual, pletórica.... Vestida para amar.
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